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    El presente volumen, dedicado a los casos macabros de Steve Harrison, incluye algunas de las historias más tétricas y truculentas que jamás escribiera Robert E. Howard. Desde una secta oriental con una macabra predilección a arrancar los dientes de los cadáveres, hasta un malvado culto vudú en los pantanos de Louisiana, pasando por voces fantasmales que incitan al asesinato, espectros indígenas, cabezas cortadas, ratas demoníacas y bosques malditos… todo un catálogo del terror pulp, pero siempre bajo el marco del género policíaco.
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  Introducción:

  Los macabros casos de Steve Harrison


  ¿Policíaco o Terror?


  Tras un primer volumen dedicado en exclusiva a los casos del detective Steve Harrison en la zona de River Street, enfrentando su habilidad y su fuerza contra el malvado archicriminal mongol Erlik Khan, este segundo tomo está dedicado al resto de las aventuras del policía de puños dispuestos, escritas con un tono ligeramente distinto a las del libro anterior.


  Como ya comentamos en «El Señor de la Muerte», Robert E. Howard no se sentía a gusto con las historias convencionales de detectives. Poseedor de un carácter impulsivo, violento y apasionado, el frío enigma deductivo era, por su propia naturaleza, algo opuesto a los gustos del autor. Por tal motivo, el enfoque de Howard a la hora de abordar la literatura criminal había sido el de llevarla a su propio terreno.


  El escritor de Cross Plains flojeaba en las tramas detectivescas, en las sesudas y geniales deducciones propias de sus protagonistas, y en los enigmas enmarañados, que, poco a poco, un autor del género podría ir resolviendo de manera limpia y elegante. Él mismo lo reconocía sin pudor. Lo suyo no era la sutileza. No obstante, su increíble talento como narrador de historias podía servirle bien a la hora de construir intrigas policíacas, y venderlas a las revistas pulp de la época, cosa que, a pesar de sus reticencias iniciales, logró sin el menor problema. Prueba de ello, es que la mayor parte de las historias que contiene este volumen, fueron publicadas en vida de Howard en las páginas de numerosas publicaciones de literatura «criminal».


  Una de las estrategias del autor consistía en abordar la trama al estilo de Sax Rohmer, convirtiendo el relato en una pieza perteneciente a la corriente de peligro amarillo, tan de moda en los años 20 y 30.


  Todas las historias del primer volumen pertenecen a esa clase de relato, en el que Howard carga las tintas en el misterioso exotismo del barrio oriental y sus habitantes, mostrándonos fumaderos de opio, tugurios de los muelles, enjambres de pasadizos subterráneos, palacios secretos y toda esa imaginería oriental que tan bien sabía recrear, todo ello acompañado de unas tramas sencillas, tensas y violentas, en las que recurre a más de uno de sus momentos berserk, en los que Harrison puede desahogarse, enfrentándose a una muchedumbre de enemigos con sólo una gran hacha, o con una enorme maza de pinchos.


  Por otra parte, en las historias que componen este segundo tomo, asistimos al segundo enfoque previsto por el autor.


  En esta nueva estrategia, Howard abordó las historias de Steve Harrison centrándose en argumentos y ambientes macabros, en ocasiones hasta truculentos. Se trataba de ofrecer casos policíacos poseedores de unas connotaciones siniestras, casi sobrenaturales, motivo por el cual, algunos aficionados han creído siempre que Steve Harrison pertenecía a ese gremio literario de los que suelen denominarse «detectives de lo sobrenatural».


  Nada más lejos de la realidad. A excepción del pastiche escrito por Robert M. Price, Harrison no se ve envuelto en tramas verdaderamente sobrenaturales, aunque sí macabras y sangrientas. No obstante, aunque en ocasiones todo parezca apuntar a una intervención de ultratumba, al final siempre existe una explicación racional, y el criminal resulta ser un hombre de carne y hueso, impelido por sus más bajas pasiones, y no un fantasma o un engendro del averno.


  De este modo, Howard adoptó la fórmula de lo que, en sus días, se denominaban historias de weird menace: historias macabras que, en realidad, ocultaban tramas criminales más bien prosaicas. Lo cual ha provocado que algunos aficionados consideraran catalogar este material como perteneciente a sus cuentos de terror, en lugar de policíacos.


  ¿De verdad es así? ¿Deberíamos haber publicado este libro en nuestra colección «Weird» en lugar de en la «Criminal»? Creemos que no. Desde los comienzos de la novela criminal, un sinnúmero de autores han elegido ofrecernos enigmas aparentemente sobrenaturales que terminaban teniendo una explicación racional. De hecho, el mismo concepto de «misterio de habitación cerrada», uno de los más empleados en las primigenias historias del Auguste Dupin de Poe o incluso en «El misterio del Cuarto Amarillo» de Gastón Leroux, se basan en esa premisa: un crimen imposible, cuya única explicación aparente radica en alguna clase de intervención sobrenatural, pero que, al final, el detective termina por dilucidar de un modo racional.


  Vemos pues, que el esquema es, en realidad, mucho más antiguo de lo que parece, y podemos demostrar, además, que el uso de elementos aterradores no tiene por qué encasillar a una historia criminal en el género de terror.


  Al fin y al cabo, no tenemos más que examinar algunos de los casos más célebres del rey de los detectives: durante su larga saga literaria, el inefable Sherlock Holmes se enfrentó en más de una ocasión a casos aparentemente irresolubles. Incluso algunos de ellos, como «La aventura del Pie del Diablo», poseían inquietantes connotaciones demoníacas —reducidas después al absurdo por el rey de los detectives—. Y eso nos lleva a algo así como la «obra cumbre» de este híbrido entre la novela criminal y las historias de terror: «El perro de los Baskerville»… ¿es una novela detectivesca, o de terror? Claramente, se trataría de una novela de terror si, al final, el sabueso infernal hubiera resultado ser lo que Conan Doyle parece sugerir durante toda la novela: un engendro del averno, que acude a nuestro mundo para atormentar y castigar a todos los descendientes de Lord Baskerville, merced a una horrible maldición… Pero no era así. Pese a la continua atmósfera de terror envolvente, pese a los detalles macabros y truculentos, que parecen sugerir que la citada maldición es una realidad… pese a ello, todo es una farsa. El sabueso infernal es, en realidad un pobre perro de pelea, un híbrido muerto de hambre, y los verdaderos móviles de las intrigas de la novela son, en realidad, algo tan prosaico como la venganza y la sed de dinero. «El perro de los Barkerville» es, innegablemente, una novela detectivesca; nada más. No obstante, Arthur Conan Doy le fue lo bastante astuto como para presentarla de un modo tan misterioso y siniestro, que, desde su publicación, ha cautivado a millones de lectores, y aún sigue haciéndolo. Ese empleo de los recursos literarios, —aprovechando al máximo una atmósfera de terror que parece envolver toda la historia—, puede aplicarse perfectamente a los cuentos que conforman este volumen.


  Howard era capaz de crear ambientes de una fuerza arrolladora con tan sólo unos pocos párrafos. Y los ambientes macabros jamás le dieron el menor problema. Muy al contrario, los empleaba sin rubor en toda clase de cuentos, aunque estos fueran de fantasía o de aventuras históricas. Las dos novelas cortas de Vulmea el Negro son, pese a poseer algunos pasajes siniestros e inquietantes, dos buenas historias de piratas, al igual que la mayoría de los cuentos de Conan pertenecen sin duda al género fantástico, pese a incluir numerosas escenas de terror sobrenatural.


  Steve Harrison, agente de la Luz


  En medio de ese caos aterrador que Howard teje en sus relatos —y que el propio H.P. Lovecraft siempre le alabó—, la figura de Steve Harrison se alza como representante de la luz y la justicia. Si en el anterior volumen el detective encarnaba la ley del hombre occidental, en un lugar donde esta resultaba incongruente, en esta segunda recopilación, Harrison va más allá, personificando el bien, como fuerza encarnada que se enfrenta a las tinieblas. Ya mencionamos en «El Señor de la Muerte» que Harrison está más cerca del sombrío Solomon Kane que del despreocupado Conan, y los cuentos que aquí incluimos no hacen sino corroborar dicha afirmación. Harrison no posee la labia o el carisma de Conan, ni su capacidad de liderazgo. Tampoco su astucia —una cualidad a menudo obviada en el cimmerio—. Lo que sí comparte con él es esa rabia animal que puede exteriorizar en un momento dado, y que, junto a su fortaleza y ansias de vivir, le sacan de más de un apuro. En ese punto, casi todos los héroes de Howard se parecen un poco, ya que todos comparten entre sí —y con su autor— esa llama de salvajismo interior. Por lo demás, Harrison es un hombre poco amigable. Parece estar siempre de mal humor. No habla, sino que gruñe. Es parco en palabras, y está obsesionado con «trabajar solo». Se crio en el Sur, motivo por el cual suele tratar a las personas de color con grosera condescendencia, aun cuando estas resulten ser más inteligentes y mejor educadas que él. En suma, no es un tipo agradable, sino una fría máquina de cazar hombres, un sujeto adusto, sombrío, tan entregado a su trabajo que más parece un icono que un ser humano. No obstante, es la persona adecuada para tener al lado cuando las cosas van mal. Llegado el caso, es capaz de mostrarse compasivo y generoso, metiéndose donde no le llaman para ayudar al desvalido.


  Steve Harrison es, a pesar suyo, un hombre de bien, lo cual acaba por convertirle en la única esperanza de algunos infelices. Por mucho que gruña, es capaz de cruzar medio continente hasta el sureste de los Estados Unidos, con el fin de recuperar el dinero para ayudar a una pequeña niña china que ha quedado sola en el mundo, o, por ejemplo, no duda en mandar a paseo sus únicas vacaciones en años, con el fin de ayudar a un pobre muchacho.


  Al fin y al cabo, y a su tosca y violenta manera, Steve Harrison es algo así como el ángel de River Street. A pesar de las habituales expresiones racistas de Howard, Harrison está habituado a cuidar de los suyos, esto es, de la gente del barrio chino, de la cual el autor comienza ya a resaltar sus aspectos positivos. Si en «El Señor de la Muerte» los asiáticos de confianza eran la excepción, aquí veremos que Harrison muestra un profundo respeto, no carente de afecto, hacia los habitantes de su distrito, e incluso se permite pensar en las pobres y honestas familias de los criminales… eso cuando no hace la vista gorda ante ciertos delitos de poca monta, o incluso ante asesinatos que considera justos.


  Este gigantón malhumorado y noblote, y casi salido de otra época, será la última línea de defensa contra las siniestras fuerzas de la oscuridad desencadenadas por el corazón humano. En este volumen, el lector encontrará tumbas profanadas, cadáveres mutilados, siniestras conspiraciones, voraces ratas demoníacas, voces fantasmales que incitan al asesinato, sacrificios humanos y rituales de vudú. Todo ello aderezado con sangre y vísceras, con dientes arrancados de cuajo y cabezas cortadas, con carne devorada por las más horribles alimañas… y todo ello envuelto en una atmósfera del más puro horror, al que sólo Harrison, con su vitalidad animal, será capaz de enfrentarse.


  Las historias y su ambientación


  Aunque el primer cuento del volumen se desarrolla en River Street, el escenario habitual de las historias de Steve Harrison, decidimos no incluirlo en la recopilación anterior.


  «El secreto de la tumba» posee numerosas peculiaridades que le acercan más a las historias de weird menace que a las de peligro amarillo. En cierto modo, es una especie de híbrido de transición entre los relatos incluidos en «El Señor de la muerte» y los que aparecen aquí. Muestra malvados villanos orientales —de nuevo, Howard demoniza a los mongoles, mientras muestra su simpatía hacia los mandarines—, y ofrece algunos pasajes en tugurios infectos de River Street. Pero todo ello no es más que un complemento, algo secundario, comparado con el verdadero carácter de la historia. En «The Tomb’s Secret», Howard comienza ya a mostrarnos un adelanto de lo que serán sus cuentos de terror policíaco, ofreciendo una serie de pasajes impagables en el cementerio, con tumbas profanas y cadáveres brutalmente mutilados —algo que volverá a hacer en «Las ratas del cementerio», llevándolo al extremo.


  Curiosamente, «The Tomb’s Secret» se llamaba originalmente «The Teeths of Doom» (algo así como «Los dientes de la perdición»), pero Howard cambió el título, así como el nombre del protagonista, con el fin de poder aparecer por duplicado en el mismo número de una revista.


  En efecto, Howard hizo doblete en el número de febrero de 1934 de la revista «Strange Detective Stories», algo que muy pocos autores de la época podían lograr —en todo caso H. Bedford-Jones, que solía aparecer en The Blue Book con su nombre y el de Gordon Keyne—. Como quiera que al editor de Strange Detective Stories le venía bien emplear las dos historias de Howard en aquel número, el autor se vio obligado a cambiar el nombre del protagonista, que pasó a llamarse Brock Rollins, el título del cuento pasó de «The Teeths of Doom» a «The Tomb’s Secret», y apareció firmado por su seudónimo habitual: Patrick Ervin. No obstante, al compararse con el manuscrito original, las diferencias se reducen sólo a eso. De hecho, no hace falta rascar demasiado para que Harrison salga a la superficie: River Street, el inspector jefe Hoolihan, la obsesión del detective por trabajar solo… Todo ello, junto a la difusión del manuscrito original por parte de Glenn Lord durante los años 70, ha provocado que «The Tomb’s Secret» haya sido siempre etiquetada como historia de Steve Harrison, pese a la pequeña anécdota de su primera publicación. Nuestra única duda radicaba en el título del relato. ¿Debíamos recuperar el original, jamás empleado, o quedarnos con el título final del relato? Nos decidimos por lo último, como deferencia a los fans y completistas de Howard. De haber optado por el título original, podría haber parecido que el relato «The Tomb’s Secret» continuaba inédito, lo cual no habría sido cierto.


  El segundo relato «The Voice of Death» permaneció inédito durante décadas, hasta ser publicado por Cryptic publications en el booklet «Two-fisted Detective Stories». En el cuento —el de menor extensión de esta antología, compuesta principalmente por «novelettes» o relatos largos—, Harrison se ha marchado de vacaciones para intentar olvidarse de las guerras entre los tongs de River Street. Al poco de llegar a una pequeña ciudad, muy tranquila y carente de la lacra del crimen, se verá envuelto en uno de sus casos más extraños… un caso que apunta a una aparente intervención espectral.


  En la tercera pieza, la extensa «Fangs of Gold», el detective vuelve a apartarse de River Street, siguiendo los pasos de un asesino chino fugado. Tras cruzar el continente, desde el suroeste del país hasta el sureste —Howard vuelve a sugerir que River Street podría ser el Chinatown de San Francisco—, Harrison se zambullirá en los pantanos de Louisiana, en una trama de sangrientos rituales de vudú. «Fangs of Gold» se publicó inicialmente en el número de febrero de 1934 de la revista «Strange Detective Stories», el mismo número en el que se publicó «The Tomb’s Secret». Inicialmente, el título de este relato de vudú en los pantanos de Nueva Orleans se llamaba «People of the Serpent», aunque Howard lo cambiaría por el más comercial «Fangs of Gold». La ambientación en las ciénagas y pantanos de Nueva Orleans y la descripción de sus degradados habitantes recuerda bastante a la «Narración del Inspector Legrasse», incluida en «La llamada de Chtulhu» de H. P. Lovecraft, compañero de Howard en Weird Tales, y con el que intercambió una nutrida correspondencia. De hecho, parte de la génesis de «La llamada de Chtulhu» surgió de un boceto de Lovecraft para una historia jamás escrita, acerca de un aberrante culto vudú en una isleta de los pantanos de Nueva Orleans, llevado a cabo por los embrutecidos moradores de las ciénagas. Lovecraft tenía por costumbre compartir todas esas ideas con sus amigos, en las más de 7.000 cartas que escribió en vida. No resultaría extraño que Howard se inspirara en dicha idea, y que luego, el propio Lovecraft la reciclara para que formara uno de los episodios de su «Call of Chtulhu».


  A continuación, «Graveyard Rats» nos presenta uno de los relatos más espeluznantes escritos jamás por Robert E. Howard (y tiene unos cuantos…). En esta ocasión, el detective ha acudido a un pueblo de la América profunda: Lost Knob, para intentar proteger a unos hermanos, amenazados por una rencilla familiar. A partir de ese planteamiento, aparentemente insulso, el autor se las arregla para regalarnos con algunos de los pasajes más escalofriantes de su intensa carrera literaria. Por una parte, Howard era buen conocedor de las oscuras enemistades entre familias que solían tener lugar en los pueblos de la América profunda (algo que suele darse también en nuestro país), y logra plasmar con certera agudeza el carácter rural de los habitantes de Lost Knob, como si fueran sus vecinos de Cross Plains. Por otra, muestra un dominio absoluto de lo macabro, manteniendo al lector en un suspense casi continuo, en una novelette que ofrece muy pocos momentos de reposo hasta su truculento clímax No es de extrañar que no tuviera problemas a la hora de vender esta historia, que apareció en el número de febrero de 1936 de «Thrilling Mystery».


  En la quinta historia, «The House of Suspicion», Steve Harrison vuelve a alejarse de River Street para buscar a un fugitivo, solo que en esta ocasión no se trata del criminal en sí, sino de un testigo importante, que ha desaparecido. En lugar de los pantanos de Florida nos encontramos en las boscosas montañas del oeste, en una historia en la que nada es lo que parece. Para empezar, la pista que ha guiado al detective hasta allí está envuelta en un siniestro misterio, y Harrison no sabrá quién se la ha enviado, ni de quién puede fiarse, ya que, en esa remota mansión, todo el mundo parece querer matarle. Howard vuelve a ofrecernos una ambientación rural, aún más aislada que en la historia anterior, empleando a fondo su dominio en la creación de atmósferas tensas y misteriosas. «The House of Suspicion» tan sólo ha aparecido publicada en el libro «The Second Book of Robert E. Hoioard», de Zebra Books en 1976.


  Por último, los apéndices de este segundo volumen incluyen un detallado boceto de Howard para una historia de Steve Harrison que no llegó a escribir. ¿O sí? Es posible que el lector pueda encontrar en esta sinopsis sin título algunos puntos en común con «Las ratas del cementerio»: ambas están localizadas en el pueblo de Lost Knob; las dos muestran una enemistad entre familias, un hombre injustamente acusado, y una trama familiar en la que uno de los hermanos desea convertirse en un magnate del petróleo. ¿Sería esta sinopsis la fuente original empleada para escribir «Graveyard Rats»? Resulta difícil saberlo. No obstante, de ser así, resultaría muy revelador a la hora de definir el sistema de trabajo de Howard. El autor se habría visto obligado a hacer un bosquejo de la trama subyacente, esto es, el enigma criminal propiamente dicho, con el fin de poder construir una historia alrededor de dichas premisas básicas; así, todos los elementos de horror y misterio, que son los que le dan al relato su verdadera entidad, habrían sido incluidos de un modo directo, a la hora de escribirlo —demostrando una vez más que Howard solía escribir «de un tirón»—, limitándose a respetar una trama básica, cuyos detalles afloraban sólo al final, como obligada explicación, y que, para ser sinceros, no tendrían tampoco demasiada importancia. Esta sería una buena explicación de la actitud de Howard a la hora de abordar una historia de detectives: tras escribir lo que sería la trama policíaca —en la que se sentía menos cómodo, y, por ello, se veía obligado a meditarla—, pasaba a desarrollarla «a su manera», incluyendo en la narración una fuerza tal, que dicha trama original pasaría a convertirse en algo completamente secundario. No obstante, esto es solo una teoría. Bien pudiera ser que la «Sinopsis sin título» que ofrecemos en los apéndices, fuera en realidad el germen de lo que habría sido la undécima historia de Steve Harrison. Los lectores tienen la última palabra.


  El segundo apéndice constituye el —hasta ahora— único pastiche escrito sobre el personaje, y, además, ofrece un crossover entre las sagas de Steve Harrison y Anton Zarnak, el investigador de lo oculto creado por Lin Carter. Aunque su tono es más terrorífico que policiaco, no nos hemos resistido a la tentación de ofrecer en dos volúmenes todo el material de Steve Harrison, incluyendo la sinopsis y el pastiche como apéndices. Confiamos en que esta decisión complazca a nuestros lectores


  Las ilustraciones


  A diferencia de otros volúmenes de «Los Libros de Barsoom», no ofrecemos aquí un material gráfico compacto u homogéneo, circunstancia que nos vemos obligados a explicar.


  Mientras que en nuestros anteriores libros hemos podido incluir todos los interiores realizados por tal o cual ilustrador (llámese Finlay, Krenkel o Kaluta), no ha podido ser el caso a la hora de montar este segundo tomo de las aventuras de Steve Harrison. El motivo resulta evidente: hasta la fecha, ningún editor estadounidense ha recopilado estos relatos para ofrecerlos de un tirón —tan sólo existe una edición similar a la nuestra, en francés, aunque en sus dos tomos, los cuentos están ordenados al azar, y sin ilustraciones interiores—. Por ese motivo, la opción más lógica era la de incluir los interiores de los pulp originales —como solemos hacer—, aunque estuvieran realizados por diferentes artistas. Todos ellos poseen el innegable encanto de lo añejo, y, además, fueron realizados para su publicación original, en plenos años 30, y en vida del autor. Por desgracia, no todas las publicaciones pulp identificaban a sus artistas, y no todos los interiores mostraban las firmas del dibujante, motivo por el cual no ha sido posible identificarlos. Además, nos hubiera gustado que hubiera más interiores, pero no hemos considerado honesto ofrecer otros dibujos que los originales, aunque pudiéramos haber encontrado alguno que casara bien con las historias. Al fin y al cabo, un libro no es una revista, de modo que hemos preferido limitarnos al material que ilustraba expresamente la obra de Howard.


  Tan sólo tres de las ilustraciones incluidas en este volumen poseen un autor acreditado. La imagen de la portadilla de la página 7 lleva por título «Steve Harrison», así, como suena, y ha sido realizada por Jim Keegan, autor de la serie «The adventures of Two-Gun Bob». El dibujo de la página 69 es obra del artista de cómics Bo Hampton, y apareció en la revista «REH: Two-Gun Racconteur», ilustrando el relato «The voice of Death».


  Por último, Stephen Fabian es el autor de la ilustración de los apéndices, en la página 183. La obra apareció como portada (con fondo naranja oscuro) en el booklet «Two-fisted Detective Stories», en el que aparecían varias de las piezas incluidas en el presente volumen.


  EL SECRETO DE LA TUMBA
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  I.
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  Cuando James Willoughby, millonario filántropo, se dio cuenta de que aquel coche oscuro y sin faros se disponía a embestirle en la carretera de forma deliberada, actuó con desesperada decisión. Apagando los faros de su vehículo, abrió la puerta más alejada del extraño atacante, y saltó al exterior, sin detener su propio automóvil. Aterrizó a cuatro patas, rasgándose los pantalones a la altura de las rodillas y arañándose la piel de las manos. Un instante después, con un estruendo cataclísmico, su vehículo se estampó contra el arcén, y el crujido de la chapa destrozada y el chasquido de los cristales rotos se mezclaron con la ensordecedora reverberación de una ametralladora, mientras los ocupantes del vehículo misterioso, que aún no sabían que su pretendida víctima había saltado del automóvil, tiroteaban el vehículo que acababa de abandonar.


  Antes de que el eco se desvaneciera, Willoughby se había puesto en pie, y corría por la oscuridad con una energía notable para su edad. Sabía que su treta ya había sido descubierta, pero resulta muy difícil hacer dar media vuelta a un coche de gran tamaño, mientras que, para un hombre desesperado y asustado, resulta más sencillo alejarse del camino, ya que una figura lejana y en la oscuridad es un blanco muy difícil de abatir. De modo que James Willoughby logró sobrevivir allí donde otros habían muerto, y poco después llegó —a pie y maltrecho— a su casa, que estaba cerca del parque junto al que se había cometido el intento de asesinato. La policía, que acudió rauda tras su llamada, le encontró en un estado en el que se mezclaban el miedo y la confusión. No había llegado a ver a sus atacantes; no era capaz de dar razón alguna por la que hubiera podido producirse el ataque. Todo lo que parecía saber era que la muerte le había golpeado desde la oscuridad, de manera súbita, terrible y misteriosa.


  Resultaba lógico suponer que la muerte volvería a atacar a su víctima elegida, y ese era el motivo por el que Steve Harrison, detective, acudió la tarde siguiente a un cita con un tal Joey Glick, un turbio personaje de los bajos fondos que servía a su propósito en toda aquella maraña de acontecimientos.


  El corpachón de Harrison resaltaba en la reducida trastienda que habían elegido para el encuentro.


  Sus enormes hombros y su robustez provocaban que pareciera más bajo de lo que era. Sus fríos ojos azules contrastaban con el denso cabello negro que coronaba su frente baja y ancha, y su atuendo civilizado no podía ocultar la musculatura casi salvaje de su endurecido cuerpo.


  Frente a él, Joey Glick, una figura muy poco impresionante, parecía incluso más insignificante de lo habitual. La piel de Joey tenía una tonalidad gris pastosa, y sus dedos temblaron cuando mostró un fragmento de papel con un diseño muy peculiar.


  —Alguien me lo metió en el bolsillo, —explicó—. Fue justo después de telefonearte. En pleno barullo del tren de la ciudad. ¡A mí, a Joey Glick! Me lo plantaron encima, y yo no me di ni cuenta. Sólo hay otro hombre en esta ciudad con los dedos tan hábiles como los míos… sólo que antes no lo sabía.


  »¡Mira! ¡Es la Flor de la Muerte! ¡El símbolo de los Hijos de Erlik! ¡Van detrás de mí! Me han estado siguiendo… y me han pinchado el teléfono. Saben que sé demasiado…


  —Ve al grano, ¿quieres? —gruñó Harrison— Decías que tenías una pista acerca de los gorilas que intentaron cargarse a Jim Willoughby. Deja de temblar y suéltalo. Dime, canijo… ¿de quién se trata?


  —El hombre que está detrás de esto es Yarghouz Barolass.


  Harrison gruñó, algo sorprendido.


  —No sabía que se dedicara a cometer asesinatos.


  —¡Espera! —balbució Joey, tan asustado que resultaba casi incoherente. Tenía el cerebro confuso y sus palabras parecían inconexas—. Es el cabecilla de la rama norteamericana de los Hijos de Erlik… Sé que lo es…


  —¿Es chino?


  —Es mongol. Se dedica a chantajear a viejas chochas que se creen todo ese rollo de su magia negra. Pero eso ya lo sabes. Pero esto es algo mucho más gordo. Escucha. ¿Has oído hablar de Richard Lynch?


  —Claro; es el tipo que la diñó hace una semana en un accidente de automóvil, al ser embestido por un maníaco que se dio a la fuga. Yació toda la noche en la morgue, sin identificar, antes de que descubrieran su identidad. Algún chalado intentó robar el cadáver del laboratorio de autopsias. ¿Qué tiene eso que ver con Willoughby?


  —No fue un accidente —Joey comenzó a buscar un cigarrillo—. Iban a por él… la banda de Yarghouz. Fueron ellos los que intentaron llevarse el cadáver esa noche…


  —¿Le has estado dando a la pipa? —inquirió Harrison brutalmente.


  —¡No, maldición! —chilló Joey— Te digo que Yarghouz quería apoderarse del cadáver de Richard Lynch, del mismo modo que, mañana por la noche, piensa enviar a su banda a por el cuerpo de Job Hopkins…


  —¿Quée? —Harrison se puso en pie, mirándole con expresión incrédula.


  —No me presiones —imploró Joey, encendiendo una cerilla—. Dame algo de tiempo. Esa Flor de la Muerte me ha dejado los nervios desechos. Estoy hecho polvo…


  —Ya lo creo que sí —gruñó Harrison—. No has parado de balbucear tonterías que no conducen a ninguna parte, excepto que fue Yarghouz Barolass el que se cargó a Richard Lynch, y que ahora va detrás de Willoughby. ¿Por qué? Eso es lo que quiero saber. Serénate un poco y cuéntame con detalle.


  —De acuerdo —prometió Joey, dando una ávida calada a su cigarrillo—. Deja que eche un pitillo. He estado tan nervioso que ni siquiera he fumado desde que me metí la mano en el bolsillo y me di cuenta de que me habían metido esa maldita Flor de la Muerte. Esto me sentará bien. Conozco el motivo por el que desean los cadáveres de Richard Lynch, Job Hopkins y James Willoughby…


  De repente, se llevó las manos a la garganta, aplastando el cigarrillo entre los dedos. Sus ojos se abrieron como platos y su rostro enrojeció. Sin decir palabra, se puso en pie, se tambaleó y cayó al suelo. Maldiciendo en voz alta, Harrison se levantó de un salto, se arrodilló junto a él, y examinó su cuerpo con mano entrenada.


  —Más muerto que Judas Iscariote —maldijo el detective—. ¡Vaya infarto más fulminante! Sabía que su corazón le iba a dar un disgusto algún día, si no dejaba de fumar opio…


  De repente quedó en silencio. En el suelo, junto al cadáver, yacía el ornamentado adorno de papel al que Joey había llamado la Flor de la Muerte, y, junto al papel, se encontraba un paquete de cigarrillos.


  —¿Cuando cambió de marca? —musitó Harrison—. Nunca antes había fumado otra cosa que no fueran sus cigarrillos egipcios especiales; jamás le había visto usar esta marca —asió la cajetilla, extrajo un cigarrillo, lo rompió sobre la palma de la mano y olfateó con cuidado las hebras de tabaco. Percibió un olor tenue pero definido que no formaba parte del aroma del tabaco barato—. El tipo que le puso esa Flor de la Muerte en el bolsillo debió de cambiarle el tabaco con idéntica facilidad, —murmuró el detective—. Debían de saber que venía hasta aquí para hablar conmigo. Pero la pregunta es ¿cuánto saben ahora? No pueden saber si me ha llegado a contar muchas cosas o pocas. Lo más lógico es que crean que no llegó a encontrarse conmigo… pensarán que le dio por fumarse algún cigarro antes de venir aquí. Por lo general lo habría hecho; pero en esta ocasión, estaba demasiado asustado como para acordarse de fumar. Necesitaba opio, no tabaco, para calmar sus nervios.


  Acercándose a la puerta, llamó suavemente. Un hombre calvo y robusto respondió a su llamada, limpiándose las manos en un delantal sucio. Al contemplar el cadáver del suelo, empalideció y retrocedió un paso.


  —Un ataque al corazón, Spike —gruñó Harrison—. Encárgate de que no le falte de nada —añadió, depositando un puñado de billetes sobre los dedos de Spike mientras se marchaba del local. Harrison, era un hombre duro, pero siempre pagaba sus deudas, no sólo a los vivos, sino también a los muertos.


  Pocos minutos después, se inclinaba sobre un teléfono.


  —¿Eres tú, Hoolihan?


  La voz que tronó al otro lado de la línea le aseguró de que, efectivamente, el Jefe de Policía se hallaba en verdad al aparato.


  —¿Cómo ha muerto Job Hopkins? —preguntó abruptamente.


  —Pues de un ataque al corazón, me parece —había algo de sorpresa en la voz del Jefe—. Según los periódicos falleció de repente, antes de ayer, mientras se fumaba el cigarro de después de la cena. ¿Por qué?


  —¿A quién tienes protegiendo a Willoughby? —quiso saber Harrison, sin responder a su pregunta.


  —A Laveaux, Hanson, McFarlane y Harper. Pero no veo…


  —No es suficiente, —espetó Harrison—. Pásate por allí tú mismo, y llévate a tres o cuatro hombres más.


  —¡Pero bueno, escúchame bien, Harrison! —respondió un airado bramido— ¿Me estás diciendo a mí cómo tengo que dirigir esta comisaría?


  —Es justo lo que estoy haciendo —la fría sonrisa de Harrison resultaba casi tangible al escuchar su voz—. Da la casualidad de que estás en mi terreno particular. No nos enfrentamos con hombres blancos; los que tienen a Willoughby en el punto de mira son una banda de amarillos de River Street. No puedo decirte más en este momento. Me parece que en este asunto hay bastantes teléfonos pinchados. Pero será mejor que te pases por la casa de Willoughby lo antes posible. No le pierdas de vista ni un segundo. No dejes que fume, beba o coma nada hasta que yo haya llegado. Estaré allí en un momento.


  —Okey, —fue la respuesta al otro lado de la línea—. Llevas tanto tiempo trabajando en el barrio de River Street que supongo que sabes lo que te traes entre manos.


  Harrison volvió a colgar el auricular en la horquilla del teléfono y salió a la brumosa penumbra de River Street, con sus furtivas formas que se apresuraban a ir de un lado a otro… figuras encorvadas, y extrañas, que habrían encajado perfectamente o, al menos habrían resultado menos incongruentes en las calles de Cantón, Bombay o Estambul.


  El corpulento detective caminaba con un paso aún más vivo de lo habitual, y con una postura más agresiva en sus descomunales hombros. Aquello denotaba una inquietud inusual, una cierta tensión nerviosa. Sabía que se había convertido en un hombre marcado desde el momento en que había hablado con Joey Glick. No pretendía engañarse a sí mismo; estaba seguro de que los espías del hombre con el que se enfrentaba, sabían que Joey se había reunido con él antes de morir. El hecho de que no pudieran saber cuánto le había contado antes de morir, hacía que todo aquel asunto fuera aún más peligroso. No subestimaba su posición. Sabía que si había un hombre en toda la ciudad que fuera capaz de enfrentarse con Yarghouz Barolass, ese hombre era él, con su experiencia ganada tras años de investigar los intrincados y a menudo espeluznantes misterios de River Street, con sus hordas de habitantes morenos y amarillos.


  —¿Taxi? —un taxi apareció doblando una curva, y anticipándose a su gesto de llamada. El conductor no resultaba visible bajo la luz de las calles. Llevaba la gorra muy calada, lo cual no resultaba poco habitual, pero, al mirar desde la acera, al detective le resultaba imposible saber si sería o no un hombre blanco.


  —Claro —gruñó Harrison, abriendo la puerta y penetrando en el vehículo—. Al 540 de Park Place, y pise a fondo.


  El taxi rugió por entre el tráfico nocturno; descendió por la sombría River Street, giró a la altura de la Avenida 35, la atravesó, y penetró en una estrecha calleja lateral.


  —¿Está tomando un atajo? —preguntó el detective.


  —Sí, señor —el conductor no miró atrás. Su voz terminó en un repentino siseo, como si estuviera aspirando aire. No había partición entre los asientos delanteros y traseros. Harrison se inclinaba hacia delante, con el cañón de su revólver clavado entre los omóplatos del conductor.


  —Gira a la derecha en la próxima vuelta y ve directo a la dirección que te he dado, —dijo suavemente—. ¿Crees que no llegué a ver la nuca de tu cuello amarillo bajo la luz de la farola? Conduce, pero hazlo con cuidado. Si intentas hacer que nos estrellemos, te vas a encontrar lleno de plomo antes de que tengas ocasión de girar el volante. No hagas tonterías; no serías el primer tipo al que me cargo en acto de servicio.


  El conductor giró la cara para mirar el sombrío rostro de su captor; su ancha boca se abrió de par en par, y sus rasgos cobrizos adoptaron un tono ceniciento. No por nada había logrado Harrison labrarse una reputación como cazador de hombres entre los siniestros ciudadanos del barrio Oriental.


  —Joey tenía razón, —musitó Harrison entre dientes—. No sé tu nombre, pero te he visto rondando por el tugurio de Yarghouz Barolass cuando lo tenía montado en Levant Street. No vas a llevarme a dar un paseíto; esta noche no. Ya me conozco ese truco, cara de cobre. Tendrías un pinchazo, o te quedarías sin gasolina en algún lugar preestablecido. Saldrías del coche con cualquier excusa y te pondrías fuera de mi alcance mientras un lanzador de hachas, oculto en las cercanías me hacía trizas con una ametralladora. Será mucho mejor que ninguno de tus amigos nos vea o se les ocurra intentar cualquier cosa, porque este fusco tiene el gatillo muy suave, y está cargado. No moriría tan rápido como para no poder apretar el gatillo.


  El resto del trayecto tuvo lugar en silencio, hasta que apareció a la vista la entrada del South Park… envuelta en las sombras, excepto por un pequeño grupo de luces colocadas en el exterior, debido a la economía municipal, que pretendía reducir la factura de la luz.


  —Entra en el parque —ordenó Harrison, mientras avanzaban por la calle que flanqueaba el parque y, atravesándolo, llegaba hasta el domicilio de James Willoughby—. Apaga las luces y conduce como te he dicho. Puedes avanzar por entre los árboles.


  El coche a oscuras se deslizó hasta una densa arboleda y se detuvo. Harrison rebuscó en sus bolsillos con la mano izquierda y extrajo una pequeña linterna, y un par de esposas. Al salir fuera, se vio obligado a retirar el cañón del arma de la espalda del prisionero, pero el revólver siguió amenazando al mongol bajo el pequeño círculo de luz de la linterna.


  —Sal fuera, —ordenó el detective—. Muy bien… despacio y con suavidad. Vas a tener que quedarte aquí un rato. No quiero llevarte a comisaría ahora mismo, por varios motivos. Uno de ellos es que no quiero que tus colegas sepan aún que he cambiado las tornas contigo. Confío en que aún te estén esperando pacientemente para que me pongas al alcance de sus ametralladoras… ja, ¿verdad que sí?


  El mongol, con un impulso desesperado, golpeó la linterna en las manos del detective sumiéndoles a ambos en las tinieblas. Los tensos dedos de Harrison se cerraron como garras en las solapas del abrigo del su adversario, y, al mismo tiempo, se protegió la tripa con el revólver del 45, para detener la puñalada que, instintivamente, sabía que iba a recibir en un segundo. Un cuchillo se estrelló estrepitosamente contra el cilindro de acero azulado, y Harrison enredó su pie alrededor del talón del otro y tiró bruscamente. Los combatientes cayeron juntos al suelo, y, durante la caída, el cuchillo desgarró el abrigo del detective. Entonces, la culata de su revólver, proyectada a ciegas, se estampó contra un cráneo afeitado, y el cuerpo de su oponente quedó lacio e inmóvil.


  Jadeando y lanzando improperios mientras recuperaba el aliento, Harrison recuperó la linterna y las esposas, y se dedicó a inmovilizar a su prisionero. El mongol estaba completamente fuera de combate; no resultaba tarea fácil bloquear uno de los potentes golpes de Steve Harrison. De haber llegado a golpearle de lleno, el cráneo del mongol se habría partido como si fuera una cáscara de huevo.


  Esposado, amordazado con jirones de tela rasgados de su abrigo, y con los pies atados con el mismo material, el mongol fue arrastrado al interior del vehículo, y Harrison, tras darse la vuelta, caminó a grandes zancadas por entre las sombras del lindero este del parque, hacia la valla más allá de la cual se encontraba la finca de James Willoughby. Confiaba en que aquel suceso pudiera otorgarle una ligera ventaja en su batalla a ciegas. Mientras los mongoles esperaban a que se metiera en la trampa que, indudablemente, le habían tendido en algún lugar de la ciudad, quizás pudiera investigar algo sin que le molestaran.


  II.
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  La finca de James Willoughby asomaba a la parte este del South Park. Tan sólo una alta verja separaba el parque de sus terrenos particulares. La gran casa de tres plantas, —desproporcionadamente grande, para pertenecer a un soltero— se erguía entre árboles y setos cuidadosamente podados, sobre un prado llano y cubierto de césped bien cortado. Había luces en las dos plantas de abajo, pero la tercera estaba a oscuras. Harrison sabía que el estudio de Willoughby ocupaba una gran parte del segundo piso, en el ala oeste de la casa. Desde aquella estancia no se filtraba el menor atisbo de luz por entre los gruesos barrotes. Evidentemente, en el interior se habían cerrado las cortinas y las persianas. El corpulento detective gruñó con aprobación mientras examinaba el exterior de la casa.


  Sabía que había un policía de paisano colocado en cada esquina del edificio, y notó que el seto estaba aplastado en el punto en el que habría estado colocado el hombre designado para hacer guardia en el lado oeste. Mientras se rascaba la nuca, vio un automóvil en frente de la casa, orientado hacia el sur, y supo que pertenecía al Jefe Hoolihan.


  Con la intención de tomar un pequeño atajo por la llanura, se deslizó por entre el seto, y, como no deseaba que le dispararan por error, llamó suavemente:


  —¡Eh, Harper!


  No hubo respuesta. Harrison se acercó al seto.


  —¿Te has dormido en tu puesto? —murmuró enfadado— Eh, ¿qué es esto?


  Acababa de tropezar con algo bajo la sombra de los arbustos. Su rayo de luz, apresuradamente dirigido, relució sobre el blanco rostro de un hombre, tendido boca arriba.


  Los rasgos estaban manchados de sangre; junto a él había un sombrero arrugado, y una pistola sin disparar yacía en el suelo, cerca de su mano inerte.


  —¡Apuñalado por la espalda! —musitó Harrison—. ¿Qué…?


  Apartando a un lado los arbustos, observó la casa. En aquel ala, una chimenea ornamental se alzaba del suelo al tejado, hasta sobresalir por encima de este. Sus ojos se convirtieron en estrechas rendijas al observar cierta ventana de la tercera planta, a la que podía accederse con facilidad si uno trepaba por esa chimenea. Todas las demás ventanas estaban cerradas; pero esa estaba abierta.


  Con frenética rapidez, salió de entre los arbustos y corrió por la llanura, encorvándose como un oso a la carga, sorprendentemente ágil para alguien de su corpulencia. Mientras doblaba la esquina de la casa y se lanzaba hacia las escaleras, un hombre salió velozmente de entre las sombras de la entrada principal, y le apuntó con su pistola, para después bajarla con una exclamación, al reconocerle.


  —¿Dónde está Hoolihan? —espetó el detective.


  —Arriba, con el viejo Willoughby. ¿Qué pasa?


  —Se han cargado a Harper, —graznó Harrison—. Sal ahí fuera; ya sabes dónde estaba apostado. Espera allí hasta que te llame. Si ves a alguien a quien no reconozcas, intentando salir de la casa… ¡cárgatelo! Enviaré a un hombre para que tome tu puesto aquí.


  Entró por la puerta principal y vio a cuatro hombres con ropas de paisano que permanecían de guardia en el vestíbulo central.


  —Jackson, —espetó—, ocupa el puesto de Hanson en la entrada. Le he enviado a la fachada oeste. El resto, estad alerta para cualquier cosa.


  Tras subir a toda prisa por las escaleras, entró en el estudio de la segunda planta, y emitió un suspiro de alivio cuando encontró a sus ocupantes aparentemente tranquilos.


  Las cortinas estaban echadas, y sólo estaba abierta la puerta que salía al pasillo. Willoughby estaba allí: un hombre alto y delgado, con una nariz tan afilada como una cimitarra y una barbilla huesuda y agresiva. El Jefe Hoolihan, grande, rubicundo, y robusto como un oso, bramó unas palabras de bienvenida.


  —¿Están todos tus hombres abajo? —preguntó Harrison.


  —Claro; nada puede pasar a través de ellos, y yo estoy aquí, con el señor Willoughby…


  —Y en un par de minutos los dos habríais estado rastrillando grava en el Infierno —espetó Harrison—. ¿No te había dicho que estamos tratando con orientales? Has concentrado abajo todas tus fuerzas, sin pensar en ningún momento en que la muerte podría deslizarse sobre vosotros desde arriba. Pero no hay tiempo ni para apagar la luz. Sr. Willoughby, escóndase en esa alcoba. Jefe, quédate delante de él y vigila la puerta que da al pasillo. Voy a dejarla abierta. Cerrarla con llave no serviría de nada, con la gente contra la que nos enfrentamos. Si la atraviesa alguien a quien no conozcas, dispara a matar.


  —¿Qué diablos estás diciendo, Harrison? —quiso saber Hoolihan.


  —¡Lo que digo es que uno de los asesinos de Yarghouz Barolass ha entrado en esta casa! —espetó Harrison— Y puede que sean más de uno; de todos modos, está arriba, en alguna parte. ¿Es esta la única escalera, señor Willoughby? ¿No hay otra detrás?


  —Es la única de la casa —repuso el millonario—. En el tercer piso sólo hay dormitorios.


  —¿Dónde está el interruptor de la luz para el pasillo de esa planta?


  —Junto al comienzo de la escalera, a mano izquierda; pero no irá usted a…


  —Colóquense en sus puestos y hagan lo que he dicho, —gruñó Harrison, saliendo de nuevo al pasillo.


  Examinó la escalera que discurría hacia la tercera planta, y cuya parte superior estaba envuelta en las sombras. Arriba, en alguna parte, acechaba un asesino sin alma… un verdugo mongol, entrenado en el arte del asesinato, y que sólo vivía para cumplir la voluntad de su amo. Harrison se disponía a llamar a los hombres de abajo, pero lo pensó mejor. Si levantaba la voz, pondría en guardia al asesino que acechaba en el piso de arriba. Mostrando los dientes, empezó a subir por la escalera. Era consciente de que su figura quedaba perfilada por la luz que venía de abajo, y se dio cuenta del desesperado descuido de su acción; pero hacía ya mucho que había aprendido a no enfrentarse con sutileza a los hijos de oriente. Una acción directa, aunque desesperada, era siempre la mejor opción. No tenía miedo de recibir una bala mientras subía; los mongoles preferían matar en silencio; pero un cuchillo arrojadizo podía matar tan deprisa como el plomo ardiente. Su única posibilidad radicaba en remontar la escalera.


  Subió los últimos escalones como un relámpago, sin atreverse a emplear su linterna, se sumergió en las tinieblas del vestíbulo superior, tanteando la pared frenéticamente, en busca del interruptor de la luz. En ese instante notó vida y movimiento en la oscuridad que se cernía frente a él, y sus dedos encontraron lo que andaban buscando. Una pisada en el suelo, junto a él, le galvanizó, y, mientras se echaba hacia atrás de forma instintiva, algo pasó junto a su pecho y se empotró contra la pared. Apretó entonces el interruptor con sus dedos crispados, y la luz inundó el vestíbulo superior.


  Encorvado, y casi al alcance de su mano, un gigante de piel de cobre, con la cabeza afeitada, tiraba de la empuñadura de un cuchillo curvo, que se había enterrado profundamente en el empanelado de madera de la pared. Levantó la cabeza, aturdido por la luz, mostrando sus dientes amarillentos en una mueca bestial.


  Harrison acaba de subir desde una zona iluminada. Sus ojos se acostumbraron con mayor rapidez a la repentina luminosidad. Lanzó un izquierdazo como un martillo directo a la mandíbula del mongol. El asesino se desplomó al suelo, inerte.


  Hoolihan bramaba en el piso de abajo.


  —Quédate allí —respondió Harrison—. Envíame aquí arriba a uno de los muchachos, con las esposas. Voy a registrar los dormitorios.


  Cosa que hizo, encendiendo las luces, con el arma a punto, pero sin encontrar a ningún otro asesino escondido. Evidentemente Yarghouz Barolass consideraba que uno sería suficiente. Y lo habría sido, de no ser por el corpulento detective.


  Tras comprobar todas las ventanas y cerrarlas a conciencia, regresó al estudio, al que habían conducido al prisionero. El hombre había recobrado el sentido y permanecía sentado en un diván, esposado. Sólo los ojos negros y ofidios, parecían estar vivos en su rostro de cobre.


  —Un mongol; está claro, —musitó Harrison—. No es un Chino.


  —¿De qué va todo esto? —se quejó Hoolihan, incómodo aún tras haberse dado cuenta de que un invasor había podido entrar en la casa, burlando su cordón policial.


  —Muy fácil. Este tipo se deslizó detrás de Harper y le dejó frío. Algunos de estos tíos te pueden acertar en el diente que quieran de tu boca. Con todo ese seto y esos arbustos, fue cosa de niños. Oye, manda a un par de muchachos para que metan en la casa el cadáver de Harper, ¿de acuerdo? Volviendo con lo nuestro: tras ocuparse del pobre Harper, subió por esa bonita chimenea. Eso también fue cosa de niños. Yo mismo podría haberlo hecho. A nadie se le había ocurrido cerrar los pestillos de las ventanas de esa planta, porque nadie esperaba recibir un ataque desde esa dirección.


  »Sr. Willoughby, ¿sabe usted algo acerca de Yarghouz Barolass?


  —Nunca he oído hablar de él, —declaró el filántropo, y, aunque Harrison le estudió con atención, quedó impresionado por el aura de sinceridad en la voz de Willoughby.


  —Bueno, pues es una especie de fakir místico —dijo Harrison—. Suele operar en Levant Street, y sus víctimas suelen ser señoras ancianas, con más dinero que sentido común… unas crédulas. Logra que se interesen por el Taoísmo y el Lamaísmo, y luego juega con sus supersticiones y las chantajea. Conozco su juego, pero nunca he sido capaz de echarle el guante, porque sus víctimas nunca han consentido en denunciarle. Pero es la persona que está detrás de estos ataques contra su vida.


  —Entonces, ¿por qué no vamos y le arrestamos? —quiso saber Hoolihan.


  —Porque no sabemos dónde está. Sabe que yo sé que está mezclado en este asunto. Joey Glick me lo escupió, justo antes de diñarla. Sí, Joey ha muerto… envenenado; también eso ha sido obra de Yarghouz. A estas horas, Yarghouz se habrá marchado de sus escondrijos habituales, y estará oculto en alguna parte… probablemente en alguna madriguera subterránea que no podremos encontrar ni en un centenar de años, ahora que Joey está muerto.


  —Pues vamos a sacárselo a este amarillo, —sugirió Hoolihan.


  Harrison sonrió fríamente.


  —Te cansarías hasta la muerte, y no lograrías hacerle hablar. Hay otro más, atado en un taxi en mitad del parque. Manda a un par de muchachos a por él, y a ver qué sacas de esta parejita. Pero ya te aviso que no vas a poder sacarles gran cosa. Ven aquí un momento, Hoolihan —y, llevándole aparte, dijo en voz baja—: Estoy seguro de que Job Hopkins fue envenenado de la misma forma en que se han cargado a Joey Glick. ¿Recuerdas algo inusual en la muerte de Richard Lynch?


  —Bueno, en su muerte no mucho; pero esa noche, alguien intentó, aparentemente, robar y mutilar su cadáver…


  —¿Qué quieres decir con mutilar? —quiso saber Harrison.


  —Bueno, un celador escuchó un ruido, entró en la sala, y encontró el cuerpo de Lynch en el suelo, como si alguien hubiera intentado llevárselo a rastras, y entonces, seguramente, se asustó… ¡Porque al cadáver le habían sido arrancados la mayor parte de los dientes!


  —Bueno, no sabría explicarte lo de los dientes, —gruñó Harrison—. A lo mejor se le partieron en el atropello que mató a Lynch. Pero te voy a decir cuál es mi corazonada: Yarghouz Barolass está robando los cadáveres de hombres acaudalados, figurándose que va a poder sacarle a sus familias un buen precio por ellos. Si no se mueren lo bastante deprisa, él mismo se encarga de enviarles a otro barrio.


  Hoolihan maldijo, conmocionado por el horror.


  —Pero Willoughby no tiene ninguna familia.


  —Bueno, supongo que se figuran que los beneficiarios de su testamento cederán a ese chantaje. Ahora escucha: me voy a llevar tu coche, para hacerle una visita a la tumba de Job Hopkins. Me han soplado que van a intentar robar su cadáver mañana por la noche. Creo que lo intentarán esta misma noche, sabiendo como saben que yo puedo haberme enterado del asunto. Creo que intentarán adelantarse a mí. Puede que ya lo hayan hecho, por culpa de todo este retraso. Confiaba en haberme marchado de aquí hace ya un buen rato.


  »No, no necesito ayuda. Tus pies planos resultarían más un estorbo que una ayuda en un asunto como este. Quédate aquí con Willoughby. Coloca hombres arriba, y no solamente abajo. No permitas que Willoughby abra ningún paquete que pueda recibir, y no dejes siquiera que conteste al teléfono. Voy a pasarme por la cripta de Hopkins, y no sé cuándo podré estar de vuelta; puede que esté fuera toda la noche. Eso dependerá de cuando vengan —o de si vienen— a robar el cadáver.


  III.
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  Pocos minutos después, conducía por la carretera con su coche prestado. El cementerio que contenía la tumba de Job Hopkins era pequeño y exclusivo, de esos que sólo reciben los huesos de los hombres más distinguidos. El viento ululaba por entre los cipreses, provocando que sus sombrías ramas se inclinaran por encima del brillante mármol.


  Harrison se acercó por la parte trasera, avanzando por una estrecha calle lateral, flanqueada con árboles. Salió del automóvil, escaló el muro, y caminó por la penumbra, bajo los pálidos rayos de luna que penetraban por entre las oscuras ramas de los cipreses. Frente a él, la tumba de Job Hopkins relucía blanquecina. Mientras se detenía, agazapándose en las sombras, detectó un resplandor… un chispazo de luz… Acababa de apagarse, y, por la puerta abierta de la tumba, apareció media docena de formas cobijadas en las sombras. Su corazonada había resultado acertada, pero habían logrado llegar antes que él. Una fiera cólera se adueñó de él ante aquel crimen necrófilo; saltó hacia ellos, gritando una orden con un salvaje alarido.


  Se dispersaron como ratas, y su veloz ráfaga de disparos reverberó entre los sepulcros sin lograr el menor resultado. Avanzó con descuido, lanzando salvajes imprecaciones, penetró en la tumba y, enfocando su linterna hacia el interior, parpadeó ante una visión espantosa. El ataúd había sido abierto por completo, pero la tumba en sí no estaba vacía. Tirado a un lado con descuido, en el suelo, y junto al ataúd, yacía el cadáver embalsamado de Job Hopkins… y le habían quitado la mandíbula inferior.


  —¡Qué diablos…! —Harrison se interrumpió de repente, perplejo ante el súbito desmoronamiento de su teoría—. No querían el cuerpo. ¿Qué era lo que querían? ¿Su dentadura? Y también se llevaron la dentadura de Richard Lynch…


  Devolviendo el cuerpo a su lugar de reposo, volvió a salir, cerrando la puerta de la tumba por detrás de él. El viento aullaba por entre los cipreses, y, mezclándose con él, se escuchó el bajo sonido de un gemido. Pensando que, después de todo, alguno de sus disparos podía haber acertado, siguió la fuente de aquel sonido, caminando alerta, con la pistola y la linterna preparadas.


  El gemido parecía provenir de un grupo de cedros de baja altura, junto al muro, y, entre ellos, encontró a un hombre en el suelo. La luz de la linterna reveló su robusta figura, así como el rostro cuadrado —y ahora convulsionado— de un mongol. Sus ojos rasgados estaban abiertos de par en par, y la espalda de su abrigo estaba empapada de sangre. El hombre agonizaba, pero Harrison no encontró en él ni rastro de una herida de bala.


  En su espalda, entre los hombros, sobresalía la empuñadura de un curioso cuchillo curvo. Los dedos de su mano derecha habían sido horriblemente destrozados, como si hubieran intentado mantener su presa sobre algo que su asesino deseaba.


  —Mientras huía de mí, se topó con alguien que se escondía entre los cedros —musitó Harrison—. Pero ¿quién? Y ¿por qué? Por Dios, Willoughby no me lo ha contado todo.


  Incómodo, se puso en pie bajo las sombras que le envolvían. Ni una sola pisada, por sigilosa que fuera, rompió aquel silencio sepulcral. Tan sólo el viento que aullaba por entre los cedros y los cipreses. El detective estaba solo con los muertos… con los cadáveres de los ricos en sus ornamentadas tumbas, y con el hombre amarillo de ojos abiertos cuya carne aún no se había vuelto rígida.


  —Has vuelto muy pronto —dijo Hoolihan, cuando Harrison volvió a entrar en el estudio de Willoughby—. ¿Ha ido todo bien?


  —¿Dijeron algo los muchachos amarillos? —replicó Harrison, sin contestar a su pregunta.


  —Ni una palabra, —gruñó el jefe—. Se quedaron ahí, sentados, como si fueran ídolos de piedra. Les he mandado a comisaría, junto con Harper. Aún le quedaba un hálito de vida.


  —Señor Willoughby —Harrison se sentó con cansancio en una mecedora y fijó su fría mirada sobre el filántropo—. ¿Estaría en lo cierto si pensara que usted, Richard Lynch y Job Hopkins estuvieron en otro tiempo conectados de alguna manera?


  —¿Por qué lo pregunta? —inquirió Willoughby.


  —Porque, de algún modo, ustedes tres están interrelacionados en este asunto. La muerte de Lynch no fue accidental, y estoy bastante seguro de que Job Hopkins fue envenenado. Ahora, esa misma banda está detrás de usted. Pensaba que podía ser alguna clase de chantaje, para el cual robaban los cadáveres de sus víctimas, pero el aparente intento de robar el cadáver de Richard Lynch de la morgue, ahora parece que, en realidad, no era más que un intento exitoso de quitarle la dentadura. Esta noche, una banda de mongoles ha entrado en la tumba de Job Hopkins, obviamente con el mismo propósito…


  Le interrumpió un grito ahogado. Willoughby se echó hacia atrás en el asiento, con el rostro lívido.


  —¡Dios mío, después de todos estos años!


  Harrison levantó la cara.


  —¿Entonces usted conoce a Yarghouz Barolass? ¿Sabe por qué anda detrás de usted?


  Willoughby negó con la cabeza.


  —Nunca antes había oído mencionar a ese tal Yarghouz Barolass. Pero sí sé por qué mataron a Lynch y a Hopkins.


  —Entonces será mejor que vaya contándolo —advirtió Harrison—. Porque si no, estaremos trabajando a oscuras.


  —¡Lo haré! —el filántropo se encontraba visiblemente conmocionado. Se secó el sudor de la frente con una mano temblorosa, y logró recomponerse, no sin esfuerzo.


  »Hace veinte años —comenzó—, Lynch, Hopkins y yo, unos jóvenes que acabábamos de salir de la universidad, nos encontrábamos en China, al servicio del señor de la guerra Yuen Chin. Eramos ingenieros químicos. Yuen Chin era un visionario… un hombre adelantado a su tiempo, desde el punto de vista científico. Había previsto el día en que los hombres podrían hacer la guerra por medio de gases y productos químicos letales. Nos proporcionó un espléndido laboratorio, en el que habríamos de descubrir o inventar algunos de dichos elementos de destrucción, para que él los empleara.


  »Nos pagó bien; los cimientos de todas nuestras fortunas se basaban en esa fortuna. Éramos jóvenes, pobres, y carentes de escrúpulos.


  »Más por azar que por habilidad, logramos dar con un secreto mortal… la fórmula de un gas venenoso, mil veces más letal que cualquier otro que se haya soñado jamás. Para eso era para lo que nos pagaba… para inventar o descubrir algo así para él, pero el descubrimiento nos abrió los ojos. Nos dimos cuenta de que el hombre que poseyera el secreto de ese gas podría conquistar el mundo con facilidad. Deseábamos ayudar a Yuen Chin contra sus enemigos mongoles; pero no teníamos intención de elevar un imperio mandarín a la altura de un imperio mundial, ni tampoco deseábamos ver cómo nuestro infernal descubrimiento era empleado contra las vidas de nuestra propia gente.


  »Y a pesar de todo, no queríamos destruir la fórmula, porque preveíamos una época en la que América, entre la espada y la pared, podría llegar a tener una desesperada necesidad de dicha arma. De manera que escribimos la fórmula en código, pero dejamos fuera tres símbolos, sin cualquiera de los cuales la fórmula resultaba ininteligible e indescifrable. Entonces, cada uno de nosotros se hizo extraer un diente de la mandíbula inferior, y, en cada uno de los dientes de oro que nos colocaron, grabamos esos tres símbolos. De ese modo, tomamos precauciones contra nuestra propia codicia, así como contra la avaricia de los demás. Resultaba concebible que alguno de nosotros cayera tan bajo como para vender el secreto, pero le resultaría inútil sin los otros dos símbolos.


  »Yuen Chin fue derrotado, y le decapitaron en el gran patio de ejecuciones de Pekín. Nosotros escapamos… Lynch, Hopkins y yo, no sólo con nuestras vidas intactas, sino también con gran parte del dinero que nos había sido pagado. Pero la fórmula, escrita en un pergamino, no tuvimos más remedio que dejarla atrás, escondida entre los polvorientos archivos de un antiguo templo.


  »Sólo un hombre conocía nuestro secreto: un viejo dentista chino, que nos ayudó en el asunto de los dientes. Le debía la vida a Richard Lynch, y cuando juró guardar eterno silencio sobre el tema, supimos que podíamos confiar en él.


  —¿Entonces, usted cree que alguien va detrás de esos símbolos secretos?


  —¿Qué otro motivo podría haber? Aunque no logro comprenderlo. El viejo sacamuelas debe de haber muerto hace ya largo tiempo. ¿Quién puede haber descubierto el secreto? No le habrían sacado nada por mucho que le hubieran torturado. Pero, aún así, es el único motivo por el que ese sujeto, al que ustedes llaman Yarghouz Barolass, asesinó y mutiló los cadáveres de mis antiguos compañeros, y por el que ahora anda detrás de mí.


  »Bueno, aunque yo amo la vida al igual que cualquier otro hombre, el peligro en el que estoy envuelto resulta insignificante, comparado con la amenaza mundial que hay contenida en esos pequeños símbolos tallados… dos de los cuales están ya, según dice usted, en manos de algún implacable enemigo del mundo occidental.


  »Alguien ha encontrado la fórmula que dejamos escondida en el templo, y, de algún modo, ha descubierto parte de su secreto. De China puede venir cualquier cosa. Justo ahora, el proscrito Señor de la Guerra Yah Lai está amenazando con derrocar al gobierno nacional… ¿Quién sabe con que diabólicas connotaciones estará bullendo el caldero chino?


  »Pensar en el secreto de ese gas en las manos de algún conquistador oriental, resulta apabullante. ¡Dios mío, caballeros, me da la sensación de que no se dan cuenta de la increíble importancia de todo este asunto!


  —Me hago una ligera idea, —gruñó Harrison—. ¿Ha visto alguna vez una daga como esta? —le presentó el arma con el que habían asesinado al mongol.


  —Muchas veces, en China, —se apresuró a responder Willoughby.


  —Entonces, ¿no es un arma mongola?


  —No; es indudablemente china; suelen llevar una inscripción en manchú en la empuñadura.


  —¡Ummmmmm! —Harrison se arrellanó en su asiento, con la barbilla apoyada en su puño, golpeando distraído la hoja del cuchillo contra el tacón de su zapato, absorto en sus pensamientos. Tenía que admitir que estaba completamente perdido, en medio de un callejón sin salida. Ante sus compañeros, parecía una sombría figura que personificaba el castigo, cerniéndose sobre el destino de los culpables. En realidad, estaba maldiciendo su mala suerte.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —quiso saber Hoolihan.


  —Sólo se puede hacer una cosa, —respondió Harrison—. Voy a intentar seguir el rastro de Yarghouz Barolass. Voy a empezar en River Street… Dios sabe que estaré buscando a una rata en un pantano. Quiero que dejes escapar «sin querer» a uno de esos mongoles, Hoolihan. Intentaré seguirle sin ser detectado hasta el escondrijo de Yarghouz…


  El teléfono resonó estrepitosamente.


  Harrison llegó hasta el aparato con una gran zancada.


  —¿Quién está al aparato, por favor? —al otro lado de la línea sonó una voz que poseía un acento sutil, pero definido.


  —Soy Steve Harrison, —gruñó el detective.


  —Le habla un amigo, Detective, —dijo la suave voz—. Antes de que sigamos esta conversación, permítame avisarle de que le va a resultar imposible rastrear esta llamada, y, además, no le haría ningún bien intentarlo.


  —¿Y bien? —Harrison estaba tenso, como un gran perro de pelea.


  —El señor Willoughby, —prosiguió la suave voz—, es un hombre condenado. En realidad, es como si ya hubiera muerto. Los guardias y las pistolas no van a poder salvarle, cuando los Hijos de Erlik estén listos para atacar. ¡Pero usted puede salvarle sin disparar un solo tiro!


  —¿Ah sí? —fue el gruñido inarticulado que la garganta de toro de Harrison dejó escapar, sediento de sangre.


  —Si tuviera la bondad de acudir a solas a la Casa de los Sueños en Levant street, Yarghouz Barolass hablaría con usted, y se podría arreglar cierto compromiso, en virtud del cual la vida del señor Willoughby podría ser perdonada.


  —¿Compromiso? ¡Y un cuerno! —rugió el corpulento detective, mientras la carne de sus nudillos se volvía blanca— ¿Con quién crees que estás hablando? ¿Crees que voy a caer en una trampa como esa?


  —Ustedes tienen un rehén, —replicó la voz—. Uno de los hombres que han apresado es hermano de Yarghouz Barolass. Estamos dispuestos a dejar que sufra en sus carnes cualquier intento de traición por nuestra parte. ¡Juro por los huesos de mis ancestros que nadie intentará causarle el menor daño!


  La voz cesó, y se escuchó un click en el otro extremo de la línea.


  Harrison se dio la vuelta.


  —¡Yarghouz Barolass debe estar empezando a desesperarse cuando intenta un truco tan infantil como este! —juró. Luego, tras considerarlo, musitó, casi para sí—: ¡Por los huesos de sus antepasados! Jamás oí de un mongol que haya roto ese juramento. Y toda esa historia acerca del hermano de Yarghouz podría ser el cebo. Y aún así… bien, quizá esté intentando engañarme… apartándome de Willoughby… pero, por otra parte, a lo mejor creen que yo jamás caería en un truco como este… ¡Ah, al diablo con todo! ¡Ya es hora de dejar de pensar y comenzar a actuar!


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber Hoolihan.


  —Que pienso ir solo a la Casa de los Sueños.


  —¡Estás loco! —exclamó Hoolihan—. ¡Llévate una brigada, acordona el lugar y haz una redada!


  —Y encontrarme así con una ratonera vacía, —gruñó Harrison, con esa peculiar obsesión suya por trabajar siempre solo.


  IV.
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  No faltaba mucho para el alba cuando Harrison penetró en el humeante tugurio situado junto a los muelles que los chinos denominaban la Casa de los Sueños, y cuyo destartalado exterior enmascaraba un fumadero de opio subterráneo. Tan sólo un escuálido muchacho chino vigilaba tras el mostrador; levantó la mirada sin aparente sorpresa. Sin mediar palabra, condujo a Harrison hasta una cortina al fondo de la tienda y, tras echarla a un lado, reveló una puerta. El detective empuñó su revólver bajo el abrigo; sus nervios estaban tensos con la emoción que sentiría cualquier hombre que se metiera de forma deliberada en lo que podría convertirse en una trampa mortal. El muchacho llamó a la puerta, con un golpeteo monótono, y una voz le respondió desde el interior. Harrison dio un respingo. Reconocía esa voz. El muchacho abrió la puerta, saludó con la cabeza y se marchó. Harrison entró, cerrando la puerta detrás de él.


  Se encontraba en una estancia agradable, cubierta con divanes y cojines de seda. Si había otras puertas, se hallaban ocultas tras las colgaduras de terciopelo negro que, decoradas con resplandecientes dragones, cubrían las paredes. En un diván pegado a la pared descansaba una figura robusta y panzuda, ataviada de seda negra, y con una capucha de terciopelo sobre su cráneo afeitado.


  —¡Así que has venido, al fin y al cabo! —suspiró el detective—. No te muevas, Yarghouz Barolass. Te estoy apuntando con el arma que llevo bajo el abrigo. Tu banda no podrá acabar conmigo con la suficiente rapidez como para que antes no te quite de en medio.


  —¿Por qué me amenazas, detective? —el rostro de Yarghouz Barolass resultaba inexpresivo; el rostro cuadrado y apergaminado de un mongol del Gobi, con labios anchos y delgados y unos resplandecientes ojos negros. Su inglés era impecable—. Como ves, confío en ti. Estoy aquí, solo. El muchacho que te dejó entrar dice que has venido solo. Muy bien. Has mantenido tu palabra, y yo mantendré mi promesa. Por el momento, hay una tregua entre nosotros, y estoy dispuesto a hacer un trato, tal como sugeriste.


  —¿Como yo sugerí? —preguntó Harrison.


  —No albergo deseos de hacer daño al Sr. Willoughby, al igual que tampoco deseaba especialmente hacer daño a ninguno de los otros caballeros, —dijo Yarghouz Barolass—. Pero conociéndoles como yo les conocía… por medio de informes y una vigilancia discreta… se me ocurrió que jamás podría obtener lo que deseaba, mientras siguieran con vida. De modo que no me molesté en entablar negociaciones con ellos.


  —De modo que también quieres el diente de Willoughby.


  —Yo no —explicó Yarghouz Barolass—. Se trata de una honorable persona de China, el nieto de un anciano que, tal como suelen hacer los viejos, farfulló en su lecho de muerte una sarta de secretos que ni la tortura podría haber arrancado de su mente tozuda. El nieto en cuestión, Yah Lai, ha logrado ascender a una posición similar a la de un Señor de la Guerra. Escuchó los balbuceos de su abuelo, un antiguo sacamuelas. Encontró una fórmula, escrita en código, y descubrió que los símbolos clave estaban grabados en los dientes de tres viejos. Me hizo llegar una petición, prometiéndome una gran recompensa. Tengo en mi haber un diente, procurado a partir de la desafortunada persona de Richard Lynch. Ahora, si tú me ofreces el otro… el de Job Hopkins… tal como prometiste, quizás podamos alcanzar un compromiso mediante el cual al Sr. Willoughby se le permitiría seguir con vida, a cambio de su diente, tal como prometiste.


  —¿Como yo prometí? —exclamó Harrison— Pero ¿de qué estás hablando? Yo no he hecho ninguna promesa; y, desde luego, yo no tengo el diente de Job Hopkins. Lo tienes tú.


  —Todo esto es innecesario, —objetó Yarghouz, con tono cortante—. Posees una reputación de hombre veraz, a pesar de tu naturaleza violenta. Y fue, precisamente, porque confiaba en tu reputación de hombre honesto, por lo que acepté este encuentro. Por supuesto, yo ya sabía que tenías en tu poder el diente de Hopkins. Cuando mis torpes sirvientes, tras dispersarse, asustados por tu presencia cuando salían de la cripta, se reunieron de nuevo en el lugar acordado, descubrieron que aquel a quién habían confiado la mandíbula que contenía el preciado diente, no estaba entre ellos. Regresaron al cementerio, y encontraron su cadáver, pero no llevaba encima el diente. Resultaba obvio que le habías matado, y se lo habías quitado.


  Harrison quedó tan conmocionado ante aquel inesperado giro, que permaneció sin habla, con la mente envuelta en un remolino de asombro.


  Yarghouz Barolass continuó tranquilamente:


  —Ya estaba a punto de enviar a mis sirvientes, en un nuevo intento por hacernos contigo, cuando tu agente me telefoneó… aunque cómo pudo localizarme por teléfono, es un misterio en el que aún debo indagar… y me anunció que estabas dispuesto a encontrarte conmigo en la Casa de los Sueños, y a darme el diente de Job Hopkins, a cambio de la oportunidad de negociar en persona por la vida del Sr. Willoughby. Sabiendo que eres un hombre de honor, accedí, confiando en ti…


  —¡Esto es una locura! —exclamó Harrison^ Yo no te llamé, ni tampoco hice que nadie te llamara. Fuiste tú, o mejor dicho, uno de tus hombres, el que me llamó a mí.


  —¡No fue así! —Yarghouz se puso en pie, y su orondo cuerpo temblaba de ira y sospecha, bajo el atuendo de seda negra. Sus ojos devinieron en ranuras, y su ancha boca se contrajo en una mueca cruel—. ¿Niegas que hayas prometido entregarme el diente de Job Hopkins?


  —¡Claro que sí! —espetó Harrison—. Nunca lo he tenido, y, lo que es más, jamás te he «prometido» nada, como tú dices…


  —¡Mentiroso! —Yarghouz escupió el epíteto como el silbido de una serpiente—. Me has engañado… y traicionado… abusado de mi confianza en tu corrupto honor para poder atraparme…


  —Mantén la calma, —avisó Harrison—. Recuerda que tengo un Colt del 45 apuntándote.


  —¡Si disparas, morirás! —replicó Yarghouz—. Aún no sé cuál es tu juego, pero sé que si me disparas, caeremos juntos. Estúpido, ¿de verdad crees que mantendría una promesa hecha a un perro bárbaro? Tras esa cortina está la entrada a un túnel por el que podría haber escapado si cualquiera de tus estúpidos policías, en el caso de que los trajeras contigo, hubieran entrado en esta habitación. Te han estado apuntando desde que entraste por esa puerta, pues hay un hombre escondido detrás de los tapices. ¡Intenta detenerme y morirás!


  —Creo que estás diciendo la verdad cuando dices que no me has llamado, —dijo Harrison lentamente—. Creo que, por algún motivo, alguien nos engañó a los dos. A ti te llamaron en mi nombre, y a mí me llamaron en el tuyo.


  Yarghouz se detuvo en seco cuando comenzaba a retroceder. Bajo la luz de las lámparas, sus ojos parecían negras joyas maléficas.


  —¿Más mentiras? —preguntó, inseguro.


  —No; creo que alguien de tu banda te está traicionando. Ahora, tranquilo; no voy a sacar una pistola. Sólo voy a mostrarte el cuchillo que encontré clavado en la espalda del tipo que pareces creer que maté yo.


  Extrajo la hoja del interior de su abrigo, con la mano izquierda, —la derecha empuñaba aún el revólver en el bolsillo de su abrigo—, y la dejó caer en el diván.


  Yarghouz la examinó. Sus ojos rasgados relucieron con un resplandor terrible; su piel amarilla se tornó cenicienta. Exclamó algo en su propio idioma, que Harrison no pudo comprender. Tras un torrente de sonidos sibilinos, no tardó en volver a hablar inglés:


  —¡Ahora lo entiendo todo! ¡Todo este asunto era demasiado sutil para la mente de un bárbaro! ¡Que los maten a todos! —y, girándose hacia el tapiz que había tras el diván, aulló—: ¡Gutchluk!


  No hubo respuesta, pero Harrison creyó ver cómo la negra colgadura de terciopelo se abombaba ligeramente. Con la tez del color de las cenizas, Yarghouz Barolass descorrió el tapiz, ignorando la orden de Harrison que le conminaba a detenerse; tras agarrar el tapiz y deslizado hacia un lado… algo brilló entre el terciopelo, como un haz de luz blanquecina. El alarido de Yarghouz se transformó en un espeluznante gorgoteo. Su cabeza se proyectó hacia delante, mientras el resto de su cuerpo caía hacia atrás, y se desplomó entre los cojines del suelo, agarrando la empuñadura de una daga sinuosa que sobresalía de su pecho. Las manos como garras del mongol soltaron la empuñadura teñida de carmesí, se extendieron y aferraron la gruesa alfombra del suelo; un espasmo convulsivo recorrió su cuerpo, y, luego, sus dedos amarillos y de uñas afiladas se quedaron inertes.


  Arma en mano, Harrison avanzó un cauto paso hacia los tapices… y se detuvo en seco, observando a la figura que se movía imperturbable tras las colgaduras: un hombre alto de piel amarilla, con la túnica de un mandarín, que sonreía e inclinaba la cabeza en una reverencia, mientras mantenía las manos ocultas en las amplias mangas de su túnica.


  —¡Has matado a Yarghouz Barolass! —acusó el detective.


  —En verdad que este ser malvado ha sido despachado para reunirse con sus ancestros, y que tal acción ha sido llevada a cabo por mi mano, —reconoció el mandarín—. No temas. El mongol que te apuntaba desde una mirilla con una escopeta recortada, ha partido de igual guisa de esta vida incierta, y lo ha hecho de forma súbita y silenciosa. Mi gente se ha adueñado esta noche de la Casa de los Sueños. Todo lo que te pedimos es que no hagas el menor intento por demorar nuestra partida.


  —¿Quién eres? —quiso saber Harrison.


  —No soy sino un humilde sirviente de Fang Yin, Señor de Pekín. Cuando se descubrió que estos seres indignos buscaban una fórmula en América con la que podrían ayudar al advenedizo Yah Lai a derrocar el gobierno de China, me enviaron un mensaje para que me apresurara a acudir aquí. A punto estuve de llegar demasiado tarde. Dos hombres habían muerto ya, y un tercero estaba amenazado.


  »Al instante, envié a mis sirvientes para que interceptaran a los malvados Hijos de Erlik en la cripta que habían profanado. Pero, debido a tu aparición, los mongoles se asustaron, dispersándose en la huida, antes de que nuestra trampa pudiera cerrarse, pues mis sirvientes podrían haberles capturado a todos en una emboscada. A pesar de ello, se las arreglaron para matar a aquel que llevaba encima la reliquia que buscaba Yarghouz, y me la entregaron.


  »Me tomé la libertad de hacerme pasar por un sirviente del mongol cuando hablé contigo, así como pretendí ser un agente chino a tu servicio cuando hablé con Yarghouz. Todo se desarrolló tal como yo deseaba. Tentado ante la posibilidad de conseguir el segundo diente, cuya pérdida le había desquiciado, Yarghouz salió de su bien guardado escondrijo secreto, y cayó directamente en mis manos. Te hice venir aquí para que presenciaras su ejecución, de modo que pudieras darte cuenta de que el Sr. Willoughby ha dejado de estar en peligro. Fang Yin no ambiciona conquistar un imperio global; tan sólo desea conservar lo que ya tiene. Y resulta evidente que es perfectamente capaz de hacerlo, ahora que hemos acabado con la amenaza de ese gas del diablo. Y ahora debo marcharme. Yarghouz había llevado a cabo unos minuciosos preparativos para escapar del país. Creo que me aprovecharé de los recursos de su plan de huida.


  —¡Aguarda un minuto! —exclamó Harrison— Voy a tener que arrestarte por el asesinato de esta rata.


  —Lo lamento, —murmuró el mandarín— pero ahora tengo mucha prisa. No es necesario que levantes tu revólver. Te he jurado que no se te causaría el menor daño, y mantendré mi palabra.


  Mientras así hablaba, las luces se apagaron de repente. Harrison saltó hacia delante, maldiciendo, y agarrando los tapices que habían susurrado suavemente en la oscuridad, como si un cuerpo hubiera pasado entre ellos. Sus dedos no pudieron tantear más que paredes sólidas, y, cuando al fin volvió la luz, se encontraba solo en la estancia, y, tras las colgaduras, una pesada puerta había sido cerrada desde el otro lado. En el diván había algo que brillaba bajo la luz de la lámpara, y Harrison bajó la mirada para examinar un diente de oro, curiosamente tallado.


  LA VOZ DE LA MUERTE
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  Se escuchó un grito, seguido del espeluznante chirrido de unos frenos torturados, y la figura de la acera saltó a un lado, desesperada, justo en el instante en que el veloz automóvil impactaba contra el bordillo con un estruendo de cristales rotos y acero retorcido. El hombre que iba al volante, al que el impacto le había hecho salir despedido del asiento, atravesando casi la puerta, no hizo el menor intento por liberarse. Se limitó a cubrir su rostro con las manos mientras gemía:


  —¡Lo he hecho! ¡Lo he hecho! ¡Oh, Dios mío, lo he hecho, a pesar de mí mismo!


  Steve Harrison captó esos frenéticos gemidos mientras salía de un salto de su propio automóvil, que acababa de aparcar en la acera frente al vehículo siniestrado. Al llegar a la altura de este, el hombre que había saltado a un lado para evitar ser atropellado, se hallaba inclinado sobre el volante, apagando el motor, mientras agarraba de los hombros al tembloroso conductor.


  —¡Edward! —exclamó— ¿Estás herido?


  El que así se llamaba, alzó un rostro demacrado e incrédulo, y, con un grito inarticulado, agarró las muñecas del otro hombre con sus dedos delgados y nerviosos.


  —¡Jim! ¡No estás muerto! ¡No te he atropellado! —agarraba los brazos del joven como si no pudiera creer que fuera verdad lo que estaba viendo.


  —¿A mí? ¡No! —rio el muchacho. Era un joven bien formado, con un rostro sincero e inteligente—. Levanté la vista cuando chirriaron tus frenos, y salté a un lado justo a tiempo. Aunque no sabía si tú habías muerto. ¿Qué ha pasado?


  Harrison, que permanecía en silencio, vio cómo una sombra cruzaba los finos y sensibles rasgos del joven llamado Edward; parecía como si deseara ocultar algo, mientras se apartaba de su amigo.


  —No lo sé, —musitó—. Debo de haber perdido el control del automóvil. Me acercaba a saludarte… y lo siguiente que supe fue que algo se torció, y vi que te encontrabas directamente delante de mi camino… ¡Dios! —volvió a bajar la cabeza y sus estrechos hombros se pusieron a temblar.


  —¡No le des más vueltas! —el otro le palmeó la espalda con simpatía—. Sal de ahí y déjame ver si estás herido. No, —añadió cuando el otro, temblando, le obedeció—, por lo que veo, estás bien, aunque el morro de esta monada ha quedado hecho un asco. Espera aquí mientras me acerco a esa casa para telefonear al taller de reparaciones… —y el tal Jim, que parecía disfrutar de una hiperabundancia de energía, salió corriendo al jardín más cercano y llamó a una puerta.


  El llamado Edward siguió sus pasos con mirada sombría, suspiró, meneó la cabeza… y, aparentemente, reparó por primera vez en la presencia de Harrison. El joven retrocedió un paso, ahogando una exclamación; obviamente, tenía los nervios deshechos.


  —¡Oh, discúlpeme! —soltó—. No le había visto…


  En aquella calle tranquila de las afueras, flanqueada de árboles, no había muchedumbres de curiosos a los que contener. Sin hacer el menor comentario, Harrison se inclinó sobre el automóvil. En el interior de la casa se escuchó el timbre del teléfono.


  —No logro imaginar cómo… —empezó a decir Edward, no muy convencido, como si se viera obligado a hablar, en contra de su voluntad.


  —Yo sí.


  Harrison se irguió, alto, oscuro y casi brutalmente musculoso en contraste con el sobrecogido muchacho de cabello lacio y suave, y complexión ligera. Este último se puso en tensión, mientras estudiaba el oscuro e inescrutable semblante del policía.


  —¿Quién… quién es usted? —acertó a preguntar.


  —Me llamo Harrison. Soy detective de la policía —gruñó el grandullón.


  El rostro del joven perdió el color, mientras se apoyaba sobre la chapa del vehículo, al borde del colapso.


  —¡Entonces lo sabe! —susurró—. Pero ¿cómo es posible? Yo no pretendía hacer esto… ¡al menos de forma consciente! ¡Le juro que no quería hacerlo! Algo se torció…


  —Claro que sí —gruñó Harrison, examinando el volante—. Ha debido de tener algún problema en el circuito de frenos; tranquilo, muchacho, podría haberle pasado a cualquiera.


  —¡Oh! —el joven se tambaleó, desplomándose sobre la acera, como si estuviera muerto. En ese instante, Jim salió corriendo de la casa, gritando con alegría, hasta que vio a Harrison que atendía a su amigo. Entonces gritó de forma explosiva, y se arrodilló junto a él, pálido de ansiedad.


  —Se ha desmayado —gruñó Harrison, con su habitual parquedad de palabras—. Le llevaré a su casa. ¿Dónde vive?


  Jim le dio la dirección, y Harrison asintió.


  —Muy bien. Quédese aquí, cuidando del coche. Se recuperará.


  Y, cogiendo en brazos el cuerpo inerte del muchacho con una facilidad que sorprendió al otro joven, el corpulento detective le colocó en su propio vehículo, un pequeño descapotable. Edward recobraba la consciencia cuando el detective le depositó en un asiento y se sentó a su lado. Gruñó, tembló, y se llevó una mano a los ojos; entonces pareció recordar. Sus primeras palabras fueron:


  —Entonces, ¿fue un accidente?


  —¿Qué otra cosa si no? —el detective le dedicó una larga mirada con el rabillo del ojo. Harrison se estaba tomando una de sus poco habituales vacaciones en aquella ciudad pequeña y tranquila, pero los instintos de su profesión eran en él demasiado fuertes como para no responder ante tales estímulos.


  —Nada —musitó Edward, mientras su tez adquiría una tonalidad grisácea.


  —Escucha, chico —dijo bruscamente el detective—. No acabo de verlo claro. Es normal que un accidente ordinario te deje conmocionado, pero aquí hay algo más profundo que una histeria normal y corriente. Estás muerto de miedo. Te oí mientras hablabas contigo mismo después del golpe, y decías cosas muy raras. Y, desde entonces, has actuado de forma muy extraña. Ya sé que no estrellaste tu coche de forma deliberada, en un intento por matar al muchacho de ahí atrás… Jim, le llamaste…


  —Clanton —murmuró el joven de forma mecánica—. James Clanton. Yo soy Edward Willington.


  —Muy bien. Hay algo que te atormenta. ¿Por qué no me lo cuentas? Claro está que no es asunto mío, pero a lo mejor podría ayudarte. De cualquier modo, me gustaría intentarlo. Lo llevo en la sangre —meditó Harrison, hablando más para sí mismo que para su compañero—. Había venido aquí buscando mis primeras vacaciones en tres años, y si me he marchado tan lejos es porque aquí no conozco ni a un alma; y todo para olvidarme de las guerras entre tongs y de los asesinos lanzadores de hachas. Y ya estoy otra vez metiendo las narices en problemas, porque mi naturaleza no me permite dejar de hacerlo durante más de una hora.


  »Algo te preocupa, muchacho. Actúas como algunos hombres que he visto antes, que se ven forzados a perpetrar un crimen que no desean cometer.


  —¡Eso es! —musitó el joven Willington, con los puños apretados y el rostro aún más sombrío de lo que Harrison hubiera podido creer posible—. Estoy siendo obligado a algo… y voy a decírselo. Puede que me envíe entre rejas al manicomio, pero no voy a poder aguantar todo esto durante más tiempo.


  —Estoy de vacaciones —le recordó Harrison—. No puedo actuar de forma oficial.


  —Bien —empezó Willington abruptamente—. Algo está haciendo presa en mi mente… algo psíquico… o incluso peor. Durante más de un mes he tenido la sensación vaga e incómoda de un peligro inminente que no podía definir. Últimamente ha sido más fuerte… como si algo de fuera me estuviera susurrando… ¡Susurrando! —volvió a estremecerse.


  »He estado teniendo toda clase de malos sueños y pesadillas… y todos ellos parecen centrarse en torno a mi mejor amigo, James Clanton. Aunque yo jamás le haría daño a propósito, ni por todo el oro del mundo. Pero, últimamente, he sentido como si algún poder inexorable me estuviera forzando a hacerle daño… o, al menos, me estuviera insistiendo en que se lo haga. He empezado a preguntarme qué significarán todos esos susurros…


  —¿Qué quieres decir con «susurros»? —quiso saber Harrison.


  Willington hizo un gesto de desamparo.


  —Es como si algo de fuera me estuviera urgiendo, empujándome, repitiendo la misma orden una y otra vez, acaparando mi mente hasta que no pueda pensar en nada más. ¡Y anoche lo escuché! En mi habitación, mientras dormía… o yacía medio dormido… un susurro siniestro y suave. Decía: «¡Mata a James Clanton!»


  Harrison gruñó, ocultando a duras penas su incredulidad.


  —Era tan tangible… era casi como una voz real —continuó Willington—. Me incorporé de un brinco y encendí la luz. Claro está que no había nadie más, allí. Entonces me di cuenta de que no podía ser el susurro normal de una persona… ¡Debía de ser algún impulso loco o malvado de mi propia alma! Era la voz de la locura, que susurraba en mi propia mente, tan alto que mis oídos físicos creían escucharla. Oh, Dios, ¿me estoy volviendo loco? —entonces gimió como un alma torturada.


  —¿Estás seguro de que no había nadie escondido en tu habitación? —preguntó Harrison.


  —La puerta estaba cerrada por dentro. Todas las demás habitaciones de esa planta están desocupadas y cerradas con llave. No, no había nadie. Era mi propio cerebro. He estado evitando a Jim últimamente, porque no sé cuando mi obsesión podría imponerse, obligándome a matarle. Dicen que los lunáticos siempre matan a aquellos que más significan para ellos. Cuando le vi en la acera, hace un momento, le avisé sin pensar, y luego ocurrió el accidente… me encontraba aturdido… atontado. Pensé que lo había hecho de forma deliberada —una vez más, Willington enterró el rostro entre las manos. Su voz prosiguió, amortiguada—. Me mataría a mí mismo antes de hacerle daño a Jim Clanton. Y también preferiría morir, antes que ir a un manicomio.


  —Relájate, muchacho —avisó el corpulento detective—. Si solieras pasarte por los barrios orientales de las grandes ciudades, tal como yo hago, no te sorprenderías de casi nada, o al menos no te preocuparías por ello. Tú no estás loco —aunque pronunció aquellas palabras, estaba muy lejos de pensar de ese modo—. ¿Es esta tu casa?


  Willington asintió, y Harrison aparcó ante una gran mansión bastante vieja, cuya pintura resquebrajada sugería que había vivido días mejores. En la amplia terraza exterior flanqueada de pilares se sentaba un hombre maduro, medio oculto por el periódico que sostenía. Les dedicó una mirada casual, saludó con la cabeza y siguió leyendo.


  —¿Quién es ese? —gruñó Harrison.


  —Mi tío, Abner Jeppard —replicó el joven—. Es mi tutor. ¿No entra usted?


  —No. ¿Vivís aquí solos, tú y él?


  —No es que estemos exactamente solos. Hay una pareja de criados; duermen fuera, en el bungalow del servicio, que está en el patio trasero. Me gustaría que usted…


  —¿Le has contado a tu tío algo de este asunto? —quiso saber Harrison.


  —No. No quería preocuparle. Tiene el corazón delicado, y se altera con frecuencia. Además, tenemos tan poco en común que jamás le he hecho lo que llamaríamos una confidencia. Cada uno vive su vida.


  —¿Puedes arreglártelas para hacerme entrar en tu casa a escondidas esta noche? —preguntó abruptamente el detective— ¿Puedes colarme en tu habitación de modo que nadie, ni tu tío ni los criados, se enteren de ello?


  —Pero… —empezó a decir Willington, muy extrañado, antes de ser interrumpido por el detective.


  —¿Qué habitación es la tuya?


  —Esa de ahí, arriba, en el ala izquierda. Desde aquí se puede ver una de sus ventanas.


  —¡Muy bien! —espetó Harrison— Hay un montón de arbustos y árboles justo debajo. Arréglatelas para dejar una escalera de mano apoyada en la fachada, justo bajo tu ventana, y deja la ventana sin cerrar. Y, por cierto, comprueba todas las habitaciones de arriba antes de irte a dormir, y ata un cordón negro en la bajada de las escaleras, justo a la altura de los tobillos de un hombre. Estaré vigilando tu ventana. En cuanto apagues la luz, me colaré en tu habitación. Espérame, y no le digas nada a nadie, ni siquiera a tu tío.


  La conversación se llevó a cabo en una voz tan baja que no pudo llegar a los oídos del hombre del porche, ni de ningún otro de la casa.


  —Muy bien. Desde sus dependencias, los criados no pueden divisar lo que ocurre en el ala izquierda. Y mi tío estará roncando en el piso de abajo, al otro lado de la casa. Pero no logro entender…


  —No tienes que hacerlo —gruñó Harrison—. Eso déjamelo a mí.
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  Vigilando por entre los arbustos, en los que se había refugiado como una sombra voluminosa, Harrison observaba la ventana del joven Willington. Era cerca de medianoche. Pocas luces brillaban en las dispersas casas del vecindario; incluso las distantes farolas parecían parpadear, como amenazadas por la oscuridad reinante, enfatizada en lugar de mitigada por la luz de las estrellas. Una brisa ligera murmuraba por entre las hojas en el lugar en que Harrison se encontraba agachado. En repetidas ocasiones, había visto la sombra de Willington cruzar por la ventana, como si el muchacho caminara sin reposo por su habitación. Harrison sacudió la cabeza. Al alejarse de las mazmorras plagadas de ratas y de los intrincados pasadizos púrpuras de la oriental River Street, se había metido de lleno en un misterio fantástico, en medio de un vecindario de lo más apacible… eso, si en realidad todo aquel episodio era algo más que el fantasma de una mente enferma. Aunque, aún así, ¿qué escenario puede dar lugar a dramas más espantosos y terribles que la propia mente humana?


  La luz se apagó. Envuelto en la susurrante oscuridad, Harrison se puso en camino, sintiendo el golpear de las hojas contra su cara, como si se tratara de invisibles manos de espectros en la oscuridad. Encontró la escalera de mano y ascendió, en silencio pese a su robusta musculatura, con el sigilo adquirido en numerosas aventuras nocturnas, y en escenarios más exóticos.


  Susurró una suave llamada en la oscuridad, y fue respondido con igual cautela desde el interior de la habitación. Harrison introdujo su corpachón por el quicio de la ventana, sin hacer el menor ruido, pero sin apresurarse, parpadeando de forma instintiva cuando se percató de que ofrecía un blanco perfecto, perfilándose contra la luz de las estrellas. Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad interior, reconociendo muebles y objetos.


  —¿Has hecho lo que te dije antes de apagar la luz? —murmuró, con los labios pegados a la oreja de Edward Willington, que permanecía sentado en pijama en el borde de la cama.


  —Sí. La parte de arriba de la casa está vacía, excepto por nosotros dos. Todas las ventanas excepto esta, están cerradas. Le digo que es algo que tengo dentro de mi cabeza, no fuera, y…


  —¡Calla! —musitó Harrison— Guarda silencio.


  En algún lugar, un reloj resonaba con enloquecedora monotonía. En algún lugar, un ave nocturna ululó. La vieja casa crujía al asentarse sobre los cimientos, pero no había un solo sonido que sugiriera que alguien subía por la escalera. El tiempo se detuvo. Pasó una hora… Harrison permanecía sentado, inmóvil, como una estatua tallada. Los muelles de la cama chirriaban cuando Willington se movía, presa del nerviosismo. Y entonces, en alguna parte, se escuchó un sonido bajo y escalofriante, como algo que se deslizara. Harrison se puso en tensión. El joven Willington contuvo el aliento. Y entonces, desde la oscuridad, se escuchó una voz suave y maléfica:


  —¡Mata a James Clanton! —susurraba— ¡Mata a James Clanton! ¡Mata a James Clanton!


  Con un grito apagado, Willington saltó de la cama. Harrison encendió la luz, y, al hacerlo, la voz guardó silencio. Willington miraba a su compañero con los ojos de un poseso, y su tez grisácea estaba cubierta de sudor.


  —¡El susurro! —graznó— !He vuelto a escucharlo! ¡Estoy loco!


  —En ese caso, yo también lo estoy —espetó Harrison, agachándose para mirar debajo de la cama—. Porque yo también lo he oído.


  —¿Lo ha oído? Entonces viene de fuera. ¡No está en mi cabeza!


  —¡Espera aquí! —ordenó el detective.


  Salió a toda prisa al pasillo a oscuras, encendiendo su linterna eléctrica para iluminar el camino. El cordón negro se encontraba aún intacto en el acceso de la escalera. Las puertas adyacentes seguían cerradas con llave, aunque sus viejas cerraduras cedieron sin problemas ante su llave maestra. Registró habitación por habitación, de forma rápida y concienzuda. Todas estaban vacías, excepto por unos pocos muebles obsoletos y sin usar, cubiertos de polvo. Todas las ventanas estaban cerradas desde dentro. Extrañado, regresó a la habitación en la que el joven Willington permanecía sentado, sobrecogido, en un lado de la cama, lanzando temerosas miradas a su alrededor, como si esperase que un fantasma se alzara a su lado de un momento a otro.


  —Nadie ha pasado por esta planta excepto yo, y no he encontrado nada —gruñó Harrison—. Pero sé que he oído una voz humana en la oscuridad. Provenía de algún lugar de este dormitorio.


  —¡Pero no hay ningún sitio donde alguien pudiera esconderse! —protestó Willington—. Ya lo ve… aquí no hay más que una cama, sillas, esa librería, mi escritorio, el cuarto de baño… e incluso esos armarios son demasiado pequeños como para albergar a un ser humano, ni siquiera ese del fondo, que no uso ya. Perdí la llave y no puedo abrirlo, pero no hay nada dentro.


  Harrison comprobó las paredes. Sonaban sólidas; además, eran demasiado delgadas como para ocultar nada. Miró al techo.


  —¿Cómo podría subir al tejado? —preguntó. Willington cogió una linterna y volvió a conducirle al pasillo, donde le mostró un lucernario que conducía al tejado. Tanto el lucerna— rio como las tejas estaban viejos y mal cuidados, cubiertos de telarañas de varias semanas.


  —¿Es el único modo de acceder al tejado?


  —Podría jurárselo —replicó Willington con confianza.


  —De todos modos, la voz no vino de arriba —musitó Harrison—. Pero voy a subir. Alcánzame una silla.


  El detective desapareció en la negrura del tejado, mientras el joven Willington permanecía en el vestíbulo a oscuras, aguardando y escuchando, enfocando nervioso su linterna sobre las esquinas en las que las sombras parecían más densas. Escuchó pocos ruidos en el tejado que revelaran la presencia del detective. El grandullón se movía con la agilidad de un gato.


  Poco después, Harrison volvió a bajar, resoplando.


  —Ahí arriba no hay nada, excepto el sistema de cableado. Oye, ¿tenéis radio en esta casa?


  Al recibir una respuesta negativa, frunció el ceño, pero no dijo nada. Volvieron a entrar en la habitación de Willington, y Harrison tomó asiento en la cama, apoyando la barbilla sobre un puño de tamaño descomunal.


  De repente, extendió la mano hasta el interruptor de la luz, pero, con un grito inarticulado, Willington le agarró la muñeca con unos dedos que parecían garras de acero, debido a su fuerza desesperada.


  —¡No apague la luz! Eso habla sólo en la oscuridad… no quiero volver a estar a oscuras. ¡Estoy maldito!


  —No seas pardillo, muchacho —gruñó Harrison.


  —¿Cómo puede negarlo, después de haberlo escuchado usted mismo? Le digo que estoy siendo poseído por alguna especie de demonio, que no cesará de atormentarme hasta que haga lo que me dice… ¡O hasta que muera! Es un fantasma sin cuerpo… Un malvado visitante de la oscuridad exterior. ¡Algo que se manifiesta sólo en la oscuridad! —su voz se convirtió en un susurro aterrado—. ¡Está aquí, ahora, en esta alcoba, con nosotros, solo que no podemos verlo!


  Harrison examinó atentamente a su compañero. Había un tono antinatural en la coloración de la piel del muchacho, y una luz enfermiza en sus ojos. El detective se dio cuenta de que Willington estaba en el borde mismo de la locura. Un ligero empujón sería suficiente como para hacerle caer al otro lado.


  —Muy bien, chico —musitó Harrison—. Dejaremos encendida la luz, y me quedaré aquí, contigo, hasta que se haga de día. Pero tendré que marcharme antes de que la gente empiece a levantarse. No quiero que nadie sepa que estoy trabajando en este caso… todavía.
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  Un día había llegado y se había ido, y otra noche extendía sus alas oscuras sobre la durmiente ciudad. Avanzando adusto por la oscuridad iluminada por las estrellas, con los puños enterrados en los bolsillos de su abrigo, Harrison se detuvo bruscamente, y lanzó una imprecación.


  —¿Por qué demonios no pensaría antes en eso?


  Poco después, se encontraba bajo la ventana del joven Willington, ahora oscura y silenciosa. El corpulento detective sacudió la cabeza, musitando entre dientes:


  —¡Pobre diablo!


  La escalera de mano aún permanecía apoyada contra la fachada. La ventana, cuando subió hasta ella, sólo estaba cerrada en apariencia. Pocos segundos después, se encontraba en la habitación a oscuras, agachándose ante un viejo armario. Depositó su linterna eléctrica en el suelo, de modo que el haz de luz iluminara la cerradura, y se puso a trabajar con una ganzúa. Pocos momentos después, gruñó con airada satisfacción.


  Tras estudiar durante varios minutos lo que había encontrado, se puso en pie, salió de la estancia, y bajó las escaleras. Una luz ardía al otro lado de la cortina que ocultaba la entrada del estudio, y la evitó. Tras cruzar el vestíbulo principal, entró en una alcoba, en la que estuvo ocupado durante varios minutos. Ningún ruido turbaba el silencio de la casa. Los criados se habían retirado, y las suaves pisadas del detective, —acostumbrado a evitar los sentidos felinos de los habitantes del barrio oriental—, no llamaron la atención del único ocupante de la casa, inmerso como estaba en sus propias ocupaciones.


  Abandonando la alcoba, Harrison volvió a cruzar el vestíbulo, y se detuvo ante la cortina y la puerta del estudio, observando sombrío la figura marchita que leía un enorme volumen en una cómoda mecedora. El sujeto estaba tan absorto en su lectura que, cuando el detective habló, dio un respingo y se volvió.


  Abner Jeppard era la imagen de lo que su sobrino podría llegar a ser algún día… una figura frágil y delgada, de cabellos blancos y suaves, rostro enjuto y sensible, y unos ojos oscuros y expresivos que le examinaban tras unas gafas de gruesa montura.


  —Pero… qué… —balbució, evidenciando el hecho de que los nervios frágiles eran algo típico de la familia— ¿De dónde… quién es usted, señor?


  —Me llamo Harrison —repuso el detective—. Disculpe que haya irrumpido de un modo tan informal —avanzó a grandes zancadas y tomó asiento frente al anciano. Tras apoyar la barbilla sobre uno de sus puños como martillos, miró fijamente a su anfitrión, el cual, como era lógico, parecía un tanto nervioso ante aquel intenso escrutinio, además de perplejo por las maneras de su visitante.


  —¿Sabe dónde está su sobrino Edward? —preguntó Harrison de repente.


  Jeppard negó con la cabeza.


  —Salió de casa a primera hora de la mañana. Solemos vernos muy poco, salvo en raras ocasiones. Supongo que estará con algún amigo.


  —Es un muchacho nervioso y muy excitable —dijo Harrison* Un tipo como yo, por ejemplo, tiene la salud de un toro, y resulta igual de difícil de poner contra las cuerdas. Pero los nervios de Edward son más fáciles de sojuzgar.


  —Lo reconozco, señor; pero aún no veo por qué…


  —¿Ha oído usted hablar del poder de la sugestión? —antes de que Jeppard, con una expresión de creciente asombro en el rostro, pudiera responder, Harrison continuó— Algunos investigadores de las ciencias psíquicas, creen que la mente subconsciente registra todas las sugestiones que se le hacen, ya esté despierta o dormida, y que, con el tiempo, dichas sugestiones terminan por subir a la mente consciente. Si se alimenta un impulso de manera continuada en la mente subconsciente, no tardará en abrirse camino, con el tiempo, hacia la mente superior, dando como resultado una acción de alguna clase. ¿Me sigue usted?


  El otro respondió asintiendo con la cabeza, y Harrison prosiguió:


  —Dado que la mente subconsciente no duerme jamás, el mejor momento para influir en ella es cuando su poseedor está dormido… porque en ese instante, la mente consciente no tiene control sobre el subconsciente. Todo ello según la vieja idea de la hipnosis.


  —¿Y bien?


  —Bien, supongamos que alguien deseara persuadir a otra persona… pongamos por caso a su sobrino Edward… para que cometiera un crimen, como, por ejemplo, matar a su mejor amigo. Si se pudiera susurrar esa sugestión de forma continuada al oído del durmiente, según esta teoría, Edward terminaría, al final, cometiendo ese asesinato, a pesar de sí mismo.


  —Las dificultades son obvias —objetó Jeppard.


  —Por supuesto. Pero podrían ser solventadas con ciertos conocimientos de mecánica y electricidad. Usted debería saberlo, ya que, según tengo entendido, es una especie de inventor.


  »Edward es un neurótico; no costaría demasiado hacer que perdiera la cabeza por completo. Una sugestión continua provocaría una obsesión, y, con el tiempo, terminaría obligándole a matar a su amigo. Aún así, eso no sería sino una remota posibilidad. El peligro mayor sería que Edward se volviera loco, o bien que pensara que se estaba volviendo loco, y, como resultado, se suicidara.


  —Pero usted sólo le está usando a él como ejemplo —protestó Jeppard, arrugando los labios—. Habla como si esa fantástica suposición fuera una realidad.


  —¡Lo es! —espetó Harrison, abandonando su máscara de indiferencia. Su férrea mano se proyectó hacia delante, cerrándose sobre el hombro de Abner Jeppard con una fuerza brutal—. No sé cuál es su juego, pero sí que sé cómo lo ha llevado a cabo. Creía que a nadie se le ocurriría mirar en el armario cerrado del fondo de la alcoba de Edward, ¿verdad? Bueno, a la mayoría de la gente no se le habría ocurrido forzar lo que a todas luces parecía ser un armario vacío. Pero yo soy, de profesión, un cazador de hombres, y los que son como yo tenemos nuestros instintos.


  »Fue condenadamente astuto al conseguir que Edward no pudiera sospechar de usted. De noche, siempre se quedaba en su propio cuarto, y no salía jamás, ni hacía nada que pudiera hacerle pensar en usted. Pues bien, si usted se hubiera acercado anoche por la habitación de Edward, habría descubierto que yo estaba con él cuando empezaron los susurros. Admito que me engañaron. Incluso cuando trepé hasta el tejado y encontré un montón de cables que no parecían formar parte del tendido eléctrico ordinario, no se me ocurrió que pudieran significar nada importante.


  »Pero, esta noche, finalmente, mi cerebro se puso a trabajar, de modo que regresé a la habitación y forcé ese armario cerrado… el que se supone que se ha quedado sin llave. Encontré en él su fonógrafo eléctrico, así como el disco que reproduce. No puse en marcha el disco, porque ya sabía qué clase de sonidos tenía grabados en su superficie.


  Jeppard se arrellanó en la mecedora, presa de un ataque de debilidad; su tez había adquirido una tonalidad verdosa y enfermiza; se aflojó el cuello de la camisa, como si sintiera una soga alrededor de su propia garganta.


  —Bajé aquí, y me colé en su propio dormitorio —prosiguió Harrison, de forma implacable—. Fue muy descuidado de su parte no cerrarlo con llave. Pero ¿a quién se le ocurriría investigar en esa pequeña cómoda que hay junto a su cama? Su anticuada cerradura no me llevó ni tres segundos. No fue difícil descubrir el uso de todas esas bombillitas, interruptores y botones. Es una pena que un genio de la electrónica como usted tenga que ser un criminal, Jeppard. Obviamente, colocó ese fonógrafo en el armario de Edward cuando el muchacho estaba ausente. Los cables discurren por el fondo del armario, suben hasta el tejado, y, luego, vuelven a bajar hasta la cómoda de su dormitorio. Para atormentar a Edward, usted ni siquiera tenía que levantarse de la cama. Una señal eléctrica le informaba de cuándo el muchacho apagaba o encendía las luces. Cuando le parecía que ya había tenido tiempo de quedarse dormido, apretaba un botón, que ponía en marcha ese fonógrafo infernal. Cuando sus luces se encendían, mostrando que el joven se había levantado a investigar, usted apagaba el fonógrafo. Claro está que el disco lo grabó usted mismo.


  »Edward recibió perfectamente la sugestión. De acuerdo con su teoría particular, dicha sugestión estaba calculada para hacer de él un asesino, o bien un maníaco.


  —¡El que está loco es usted! —Jeppard estaba recuperando parte de su compostura—. ¿Qué más da que yo colocara un fonógrafo en su habitación? No puede usted probar que fuera nada más que una broma extraña. No ha causado daño a nadie…


  —¿No? —la risa de Harrison parecía el rugido de un tigre en plena cacería—. De modo que no sabe dónde está Edward, ¿verdad? Se lo diré. Está en el manicomio. ¡Mató a James Clanton hace sólo una hora!


  —¡Dios mío! —Abner Jeppard emitió un alarido estrangulado. Hizo un gesto para incorporarse, pero luego volvió a dejarse caer en la mecedora, como si tuviera las piernas paralizadas.


  —¿Por qué dice usted eso? —preguntó con sarcasmo el corpulento detective—. ¿No era para conseguir eso para lo que se ha tomado tantas molestias? Pero ahora que su secreto ha sido descubierto, la cosa adquiere un matiz muy diferente, ¿verdad que sí? ¿Qué tenía usted contra Clanton? ¿O sólo pretendía que Edward se volviera loco?


  »Bueno, no importa. Edward ya está completamente loco. Cuando presente mis pruebas, tendrá que quedarse de por vida en el manicomio, justo como usted había planeado… ¡Pero usted irá a la silla eléctrica!


  Un salvaje alarido de pavor salió de los labios grises de Jeppard. Se puso en pie, aferrando al detective por las solapas. En su desesperación, parecía el enfermizo reflejo de un animal aterrado, desnudo e indefenso… una visión que habría sobrecogido a cualquier naturaleza que fuera menos recia que la de Harrison.


  —¡A la silla no! ¡Confesaré! ¡Ayúdeme! ¡Jure que me ayudará! ¡Envíeme a prisión, si quiere, pero a la silla no! Lo que ha dicho es cierto. Planeaba destruir a Edward… no tenía nada contra James Clanton, pero era la víctima más lógica. Edward siempre estaba con él. Tampoco tenía nada en especial contra el mismo Edward. Era cosa de dinero… de la herencia de Edward. Yo perdí toda mi parte en un invento que no llegó a funcionar. Con el dinero de Edward, podría haber seguido investigando, y perfeccionarlo. Pero ese dinero estaba fuera de mi alcance, de modo que no podía ni tocarlo, a menos que él muriera, o fuera declarado mentalmente incapaz…


  Harrison escuchó cómo una puerta se abría suavemente, pero estaba distraído con la desesperación del frenético semblante que había junto al suyo. Entonces, el tembloroso individuo cesó de balbucear, y su mirada se posó más allá de Harrison, en la puerta y la cortina.


  Con un grito espantoso, retrocedió, haciendo que el detective retrocediera a trompicones por la repentina violencia de su movimiento. Harrison, al volverse, divisó una figura que permanecía en las sombras del umbral, y que decía:


  —¿Dónde está Edward?


  —¡James Clanton! —gritó Abner Jeppard— ¿Has venido desde el Infierno para atormentarme? —se agarró el pecho, desplomándose tras el escritorio.


  Harrison se inclinó sobre él, luego se incorporó con un gruñido y negó con la cabeza en dirección al joven Clanton, que avanzaba hacia ellos, lívido de horror.


  —¿Qué ha pasado? —susurró—. Vine a ver a Edward. Llamé a la puerta, pero no me abrió nadie, de modo que entré, como tengo costumbre de hacer. ¿Qué…?


  —La fatalidad —gruñó Harrison de forma enigmática. Luego decidió aclarar sus palabras—. El corazón del viejo era delicado, y sufrió una fuerte conmoción al pensar que eras un fantasma. En cuanto a Edward, está descansando en mi habitación de hotel. Lleva allí todo el día. En el estado de nervios que estaba, prefería que estuviera en un lugar seguro. Aunque a estas alturas ya estará mucho más tranquilo —y susurró entre dientes—: Mejor que haya ocurrido de este modo. Nunca había oído de ningún jurado que condenara a un hombre por este tipo de crimen tan especial.


  —¿Qué está diciendo? —inquirió Clanton.


  —No me prestes atención. Tengo el hábito de hablar solo —gruñó Harrison—. Estaba meditando acerca de la eficacia de una mentira, cuando uno trata con criminales. Mentir es vina mala costumbre, pero en ocasiones es el mejor modo de obtener una confesión. La mentira fue idea mía… no me mires así; te lo explicaré en su momento… pero el hecho de que entraras aquí justo en el momento que lo hiciste… eso fue la fatalidad, algo que nadie podría haberse imaginado en ningún momento.


  FAUCES DORADAS
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  Capítulo I.

  La senda del pantano
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  —Esta es la única senda que conduce al pantano, señor —el guía de Steve Harrison señaló con un largo dedo al estrecho sendero que discurría por entre los robles y cipreses.


  Harrison encogió sus descomunales hombros. Los alrededores no resultaban en absoluto acogedores, con aquellas largas sombras del sol de media tarde proyectando siniestros dedos en la penumbra que reinaba entre los árboles cubiertos de musgo.


  —Debería usted esperar hasta que amanezca —opinó el guía, un sujeto alto y desgarbado con botas de vaquero y un guardapolvo arrugado—. Se está haciendo muy tarde, y no es buena idea meterse en el pantano después de que anochezca.


  —No puedo esperar, Rogers —replicó el detective—. El hombre que estoy persiguiendo podría haberse marchado por la mañana.


  —Tendrá que salir por este camino —informó Rogers, mientras seguían avanzando—. No hay otro modo de entrar o salir. Si su hombre intenta abrirse camino hasta el terreno firme del otro lado, acabará engullido entre las tierras movedizas, o en la panza de un cocodrilo. Hay muchos de esos bichos. Y supongo que él no estará muy acostumbrado a viajar por un pantano, ¿verdad?


  —No creo que haya estado antes en uno, en toda su vida. Se ha criado en la ciudad.


  —Pues entonces no se apartará de la senda —predijo Rogers con total confianza.


  —Por otro lado, a lo mejor no se da cuenta del peligro —gruñó Harrison.


  —¿Qué decía que había hecho? —inquirió Rogers, escupiendo un amasijo de tabaco mascado en dirección a un escarabajo que se arrastraba por el oscuro suelo.


  —Golpeó a un viejo chino en la cabeza con un machete de cortar carne y le robó los ahorros de toda una vida… diez mil dólares, en diez billetes de mil. El viejo ha muerto, dejando una nietecita que no tendrá ni un centavo, a no ser que consiga recuperar el dinero. Esa es una de las razones por las que quiero atrapar a esa rata antes de que logre escabullirse. Quiero recuperar ese dinero, para dárselo a la chiquilla.


  —¿Y cree usted que el chino al que vieron hace un par de días entrando por esta senda, era ese mismo que anda buscando?


  —No puede ser otro —espetó Harrison—. Le hemos estado siguiendo los pasos por medio continente, bloqueando los puertos y las fronteras. Nos estábamos acercando a él cuando, de algún modo, logró darnos esquinazo. Este era ya el único lugar que le quedaba para esconderse. Llevo demasiado tiempo dándole caza para demorarme ahora. Si se ahoga en un pantano, lo más probable es que no le encontremos jamás, y el dinero se habrá perdido para siempre. El hombre al que asesinó era un anciano chino, honesto y bondadoso. En cambio, este tipo, Woon Shang, es malo de todas las formas posibles.


  —Pues va a encontrarse con gente aún peor en este sitio —rumió Rogers—. En estas marismas no viven más que unos pocos negros. No son morenos del tipo común, como los que viven fuera, o en la ciudad. Estos vinieron aquí hace cincuenta o sesenta años… refugiados de Haití, o de algún otro país de esos. Ya sabe usted que no estamos muy lejos de la costa. Son muy suyos, y rara vez salen del pantano. Lo consideran su hogar, y no les gustan los extraños. ¿Qué es eso?


  Se encontraban rodeando un charco en el camino, y descubrieron algo que yacía en el suelo frente a ellos… algo negro, empapado de rojo, que gruñía y se movía de forma convulsiva.


  —¡Es un negro! —exclamó Rogers— Le han apuñalado.


  No hacía falta ser un experto para deducir aquello. Se inclinaron sobre el cuerpo y Rogers vociferó una profana expresión de reconocimiento.


  —¡Pero si yo conozco a este tipo! No es una rata del pantano. Es Joe Corley, que apuñaló a otro negro el mes pasado, en un baile, y se escapó. Apostaría a que ha estado escondido en el pantano desde entonces. ¡Joe! ¡Joe Corley!


  El moribundo gruñó y movió sus ojos vidriosos; su piel se mostraba cenicienta, ante la proximidad de una muerte segura.


  —¿Quién te ha apuñalado, Joe? —quiso saber Rogers.


  —¡El Gato del Pantano! —el jadeo resultó casi inaudible. Rogers lanzó un juramento y miró temeroso en torno suyo, como si esperase que alguien saltara sobre ellos desde los árboles.


  —Yo intentaba salir de allí… —musitó el negro.


  —¿Para qué? —inquirió Rogers— ¿Acaso no sabías que te esperaba la cárcel si te atrapábamos?


  —Prefería ir a la trena que verme mezclado en… en las diabólicas… cosas que se cuecen… en el pantano —la voz fue perdiendo fuerza, mientras el esfuerzo por hablar se volvía cada vez más arduo.


  —¿A qué te refieres, Joe? —preguntó incómodo Rogers.


  —Negros Vudú —murmuró Corley con voz entrecortada—. Cogieron a ese chino y me amenazaron… no querían que me marchara… y entonces John Bartholomew… ¡uuuugh!


  Un torrente de sangre fluyó por las comisuras de sus gruesos labios; se tensó en una breve convulsión, y luego quedó inmóvil.


  —¡Ha muerto! —susurró Rogers, observando la senda del pantano con los ojos dilatados.


  —Habló de un chino —dijo Harrison—. Eso confirma que estamos en la pista correcta. Tendremos que dejarle aquí por un tiempo. Ya no podemos hacer nada por él. Pongámonos en marcha.


  —¿De verdad quiere usted seguir adelante, después de esto? —exclamó Rogers.


  —¿Por qué no?


  —Señor Harrison —dijo Rogers con voz solemne— me ha ofrecido usted una buena suma por guiarle por este pantano. Pero juego limpio cuando le digo que no hay suficiente dinero en el mundo como para hacerme entrar allí ahora, con la noche a punto de caer.


  —Pero ¿por qué? —protestó Harrison— Sólo porque este hombre se enzarzó en una lucha con unos de los de su calaña…


  —Es mucho más que eso —declaró Rogers con tono resuelto—. Este negro estaba intentando marcharse del pantano cuando lo apuñalaron. Sabía que le esperaba la cárcel en cuanto saliera de aquí, pero estaba decidido a pesar de todo; eso significa que algo le había asustado hasta hacerle ver las estrellas. ¿Ha escuchado lo que ha dicho acerca de que el Gato del Pantano le había apuñalado?


  —¿Y bien?


  —Pues bien, el Gato del Pantano es un negro loco que vive en las marismas. Ha pasado ya tanto tiempo desde que algún hombre blanco declaró haberle visto, que ya empezaba a creer que no era más que un mito que los negros de «fuera» contaban para asustar a la gente, con el fin de que no entraran en el pantano. Pero esto demuestra que no es así. Ha matado a Joe Corley. Y nos matará a nosotros si nos sorprende en la oscuridad. ¡Por Dios, si hasta podría estar acechándonos ahora mismo! —aquel pensamiento turbó tanto a Rogers que desenfundó un gran revólver de seis tiros con un cañón enorme, y miró a su alrededor, masticando el tabaco con una rapidez tal que mostraba a las claras su preocupación.


  —¿Quién es ese otro tipo que mencionó, John Bartholomew? —inquirió Harrison.


  —No lo sé. Jamás oí hablar de él. Vamos, salgamos de aquí. Convenceremos a un par de muchachos y volveremos luego a por el cadáver de Joe.


  —Yo voy a seguir —gruñó Harrison, poniéndose en pie y sacudiéndose las manos.


  Rogers le observó, perplejo.


  —¡Pero hombre, usted está loco! Se perderá…


  —No, si sigo el sendero.


  —Bueno, pues entonces el Gato del Pantano acabará con usted, o si no lo harán los cocodrilos…


  —Correré ese riesgo —replicó Harrison con brusquedad—. Woon Shang está en algún lugar de este pantano. Si se las arregla para salir de aquí, antes de que le ponga las manos encima, podría escaparse. Voy a ir tras él.


  —Pero, si se espera, organizaremos una partida de búsqueda, y saldremos tras él a primera hora de la mañana —urgió Rogers.


  Harrison no intentó explicar al hombre su preferencia casi obsesiva por trabajar solo. Sin hacer más comentarios, se dio la vuelta y avanzó por el estrecho sendero. Rogers aulló tras él:


  —¡Es usted un loco del Infierno! ¡Si logra avanzar lo suficiente como para llegar a la cabaña de Celia Pompoloi, será mejor que se quede ahí a pasar la noche! Es la gran jefa de los negros. Y es la primera cabaña que se encontrará. Yo me vuelvo al pueblo, a organizar una batida. Y mañana por la mañana vendremos… —las palabras se volvieron ininteligibles por la frondosidad de la vegetación, mientras Harrison torcía por un giro de la senda, perdiendo de vista al otro hombre.


  Mientras avanzaba, el detective observó que las hojas podridas estaban salpicadas de sangre, y que había marcas que parecían indicar que algo pesado había sido arrastrado por el camino. Obviamente, Joe Corley se había arrastrado cierta distancia desde que fuera atacado. Harrison se lo imaginó, arrastrándose sobre la tripa, como una serpiente malherida. El hombre debía de haber poseído una vitalidad muy intensa, para lograr avanzar tanto con una herida mortal en la espalda. Y su miedo debía de haber sido desesperado, para impulsarle de ese modo.


  Harrison ya no divisaba el sol, pero sabía que debía de estar a punto de ocultarse. Las sombras se extendían mientras él se adentraba cada vez más en las profundidades del pantano. Comenzó a descubrir algunas manchas de lodo negruzco sobre los árboles, y el sendero se volvió cada vez más tortuoso, mientras discurría para evitar las viscosas plantas. Harrison prosiguió su camino sin detenerse. La densa vegetación podía ocultar a un fugitivo desesperado, pero no era entre los árboles, sino en las destartaladas cabañas de los moradores del pantano, donde esperaba encontrar al hombre que estaba cazando. Un chino criado en la ciudad, con temor a la soledad e incapaz de valérselas por sí solo, buscaría la compañía de otros hombres, aunque estos fueran negros.


  El detective se giró de repente. A su alrededor, en la penumbra, el pantano parecía estar despertando. Los insectos elevaban sus voces estridentes, las alas de búhos y murciélagos batían en el aire, y los sapos croaban sobre los nenúfares. Pero acababa de escuchar un sonido que no tenía nada que ver con todo aquello. Se trataba de un movimiento sigiloso, entre los árboles, que avanzaba junto al camino de manera sólida. Harrison empuñó su revólver del 45 y esperó. No ocurrió nada. Pero, en la soledad primigenia, los instintos de un hombre se agudizan sobremanera. El detective sentía que estaba siendo observado por ojos invisibles; casi podía sentir la intensidad de aquella mirada. ¿Se trataría del chino, después de todo?


  Un arbusto junto al sendero se movió sin que lo agitara la menor brisa. Harrison atravesó de un salto la cortina de colgantes cipreses, con el arma a punto, y gritando una orden. Sus pies se hundieron en un lodo resbaladizo, tropezó con la vegetación podrida, y sintió el musgo viscoso contra el rostro. No había nada tras el arbusto, pero juraría que había llegado a ver como se movía una forma sombría, desapareciendo a continuación por entre unos árboles, a poca distancia de allí. Mientras dudaba, bajó la mirada y observó unas marcas claras sobre el cieno. Se arrodilló para examinarlas. Se trataba de las huellas de unos pies grandes, planos y desnudos. El lodo comenzaba a cubrir la depresión formada por las pisadas. Un hombre había estado observándole tras ese arbusto.


  Tras encogerse de hombros, Harrison regresó al sendero. Esa huella no pertenecía a Woon Shang, y el detective no andaba buscando a nadie más. Resultaba natural que alguno de los moradores del pantano espiara a los extraños. El detective gritó un saludo a la envolvente oscuridad, para asegurar al observador invisible que sus intenciones eran amistosas. No hubo respuesta. Harrison se dio la vuelta y continuó avanzando por el sendero, sin sentirse del todo cómodo, y escuchando, de vez en cuando, un débil roce en las hojas, y otro tipo de sonidos que parecían indicar que alguien se movía siguiendo un curso paralelo al sendero. No hacía falta ser un genio para saber que estaba siendo seguido por un ser invisible y posiblemente hostil.


  Estaba tan oscuro que seguía el camino más por instinto que por visión. A su alrededor resonaban misteriosos gritos de animales y pájaros extraños, y, de vez en cuando, el profundo eco de un gruñido, que le mantuvo intrigado hasta que lo reconoció como el bramido de un gran cocodrilo. Se preguntó si aquellas bestias con escamas cruzarían el sendero alguna vez, y cómo se las arreglaría para evitarlos el tipo que le estaba siguiendo en la oscuridad. Mientras pensaba en ello, un nuevo chasquido resonó junto al camino, mucho más cerca que la otra vez. Harrison maldijo suavemente, intentando distinguir algo en la estigia negrura que se extendía más allá de las ramas cubiertas de musgo. El tipo se estaba acercando cada vez más a él, aprovechándose de la creciente oscuridad.


  Había una siniestra implicación en todo aquello, que provocó que la carne de Harrison se sobrecogiera un poco. Aquella senda pantanosa, plagada de reptiles, no era el lugar más adecuado para combatir contra un negro enloquecido… pues le parecía probable que el desconocido observador fuera el asesino de Joe Corley. Harrison meditaba sobre el asunto cuando una luz parpadeó por entre los árboles, frente a él. Apresurando sus pasos, salió abruptamente de la oscuridad hasta un crepúsculo grisáceo.


  Había alcanzado una plataforma de terreno sólido, en el que los árboles, más delgados, dejaban ver los últimos rayos grises del ocaso. Mostraba una negra muralla de ramas ondulantes en torno al pequeño claro, y, a través de sus agujeros, a ambos lados, Harrison captó un atisbo de aguas oscuras. En el claro se alzaba una cabaña de troncos toscamente cortados, y, a través de una pequeña ventana brillaba la luz de una lámpara de aceite.


  Cuando Harrison emergió de entre la espesura, miró hacia atrás, pero no vio movimientos entre los helechos, ni escuchó el menor sonido de persecución. El sendero, difusamente marcado en la tierra compacta, pasaba junto a la cabaña y desaparecía en la penumbra que había más allá. Aquella cabaña debía de ser la morada de Celia Pompoloi que Rogers había mencionado. Harrison avanzó hacia allí y llamó a la tosca puerta fabricada a mano.


  Hubo movimiento en el interior, y la puerta se abrió. Harrison no estaba preparado para la figura que apareció ante él. Había esperado encontrar algún patán descalzo; en lugar de eso, vio a un hombre alto, de constitución poderosa, impecablemente vestido, y cuyos rasgos regulares y piel clara revelaban una sangre mestiza.


  —Buenas noches, señor —el acento denotaba una educación por encima de la media.


  —Me llamo Harrison —dijo bruscamente el detective, mostrando su placa—. Voy detrás de un criminal que ha escapado hasta aquí… un asesino chino llamado Woon Shang. ¿Sabes algo de él?


  —Sí, señor —replicó el otro con presteza—. Ese hombre pasó junto a mi cabaña hace tres días.


  —¿Dónde está ahora? —quiso saber Harrison.


  El otro abrió las manos, en un gesto curiosamente latino.


  —No sabría decirle. Interactúo muy poco con el resto de la gente que habita en el pantano, pero sostengo la teoría de que permanece escondido con ellos, en alguna parte. No le he visto volver a pasar junto a mi cabaña, regresando por el sendero.


  —¿Podrías guiarme hasta esas otras cabañas?


  —Con mucho gusto, señor; a la luz del día.


  —Me gustaría ir esta noche —gruñó Harrison.


  —Eso es imposible, señor —protestó el otro—. Resultaría de lo más peligroso. Ya ha corrido un gran riesgo viniendo hasta aquí, usted solo. Las otras cabañas se adentran mucho más en el pantano. Jamás salimos de nuestras chozas cuando es de noche; hay demasiadas cosas en el pantano que resultan peligrosas para los seres humanos.


  —¿Por ejemplo el Gato del Pantano? —gruñó Harrison.


  El hombre le lanzó una rápida mirada inquisitiva.


  —Mató a un hombre de color llamado Joe Corley, hace pocas horas —dijo el detective—. Encontré a Corley en el sendero. Y, si no me equivoco, ese mismo lunático me ha estado siguiendo durante la última media hora.


  El mulato evidenció una inquietud considerable, y miró hacia el extremo del claro, escrutando las sombras.


  —Entre —urgió—. Si el Gato del Pantano anda suelto esta noche, ningún hombre está a salvo en el exterior. Entre y pase aquí la noche, conmigo, y, al alba, le conduciré hasta todas las cabañas del pantano.


  Harrison no vio que hubiera otro plan mejor. Después de todo, le parecía absurdo avanzar dando tumbos en la oscuridad de la noche, en una marisma desconocida. Se dio cuenta de que había cometido un error al venir solo, mientras anochecía; pero trabajar a solas se había convertido en un hábito, y le reconcomía una fuerte sensación de haberse precipitado. Siguiendo la pista, había llegado a media tarde a la pequeña ciudad al borde de los pantanos, y se sumergió en la espesura sin dudar. Ahora tenía sus dudas acerca de la sabiduría de tal acción.


  —¿Esta es la cabaña de Celia Pompoloi? —preguntó.


  —Lo era —repuso el mulato—. Murió hace tres semanas. Yo vivo aquí solo. Me llamo John Bartholomew.


  Harrison levantó la cabeza con un movimiento brusco, y observó al hombre con renovado interés. John Bartholomew; Joe Corley había musitado ese nombre justo antes de morir.


  —¿Conocías a Joe Corley? —quiso saber.


  —Ligeramente; se refugió en el pantano para esconderse de la ley. Era un ser humano del tipo más bajo posible, aunque, como es natural, me entristece oír que ha muerto.


  —¿Qué hace un hombre de tu inteligencia y educación en una jungla como esta? —preguntó el detective a quemarropa.


  Bartholomew sonrió con cierta amargura.


  —Uno no siempre puede elegir su entorno, Sr. Harrison. Los lugares desolados del mundo proporcionan refugio a toda clase de gente, no sólo a los criminales. Algunos acuden a los pantanos como su hombre chino, huyendo de la justicia. Otros vienen para olvidar amargas decepciones que han caído sobre ellos por las circunstancias de la vida.


  Harrison estudió el interior de la cabaña, mientras Bartholomew colocaba una robusta barra atravesando la puerta. No había más que dos habitaciones, una junto a la otra, y conectadas con una puerta de recia construcción. El suelo de baldosas estaba limpio, y la habitación parcamente amueblada; una mesa, mantas, un banco apoyado contra la pared… y todo ello confeccionado a mano. Había una chimenea, sobre la que colgaban primitivos utensilios de cocina, y una marmita cubierta con un trapo.


  —¿Le apetece algo de beicon frito con cachas de avena? —preguntó Bartholomew— ¿O quizás una taza de café? No tengo mucho que ofrecerle, pero…


  —No, gracias, disfruté de un almuerzo considerable antes de adentrarme en el pantano. Prefiero que me hables acerca de esta gente.


  —Como dije antes, interactúo muy poco con ellos —replicó Bartholomew—. Se agrupan por clanes, son muy supersticiosos, y es mucho lo que se callan. No son como las otras gentes de color. Sus padres llegaron aquí procedentes de Haití, poco después de una de las sangrientas revoluciones que han maldecido en el pasado esa infortunada isla. Poseen curiosas costumbres. ¿Ha oído usted hablar del culto del Vudú?


  Harrison asintió.


  —Esta gente son vuduístas. Sé que celebran misteriosos cónclaves en lo más profundo de los pantanos. He escuchado tambores redoblando en la noche, y he visto el destello de las hogueras a través de los árboles. En ocasiones, me he sentido un tanto intranquilo en cuanto a mi seguridad. Este tipo de gente es capaz de llegar a unos extremos de lo más sangrientos, cuando sus primitivas naturalezas se encuentran enloquecidas por los bestiales ritos del Vudú.


  —¿Por qué no vienen los blancos y acaban con todo esto? —quiso saber Harrison.


  —No saben nada sobre ello. Nadie viene aquí nunca, a menos que sea un fugitivo de la ley. La gente del pantano lleva a cabo sus propios ritos sin la menos interferencia externa.


  »Celia Pompoloi, que una vez ocupó esta misma cabaña, era una mujer de considerable inteligencia y alguna educación; era la única moradora del pantano que, en ocasiones, salía al “exterior”, que es como llaman al mundo de fuera, e incluso asistió a la escuela. Aunque, según he llegado a enterarme, era la sacerdotisa del culto y presidía todos los rituales. Tengo el convencimiento de que encontró su final durante una de esas saturnalias. Su cadáver fue encontrado en las marismas, tan terriblemente mutilado por los cocodrilos que sólo pudieron reconocerla por la ropa que llevaba.


  —¿Y qué hay del Gato del Pantano? —preguntó Harrison.


  —Es un maníaco que vive en las marismas como si fuera una bestia salvaje, y sólo es violento de manera esporádica; pero, en esas ocasiones, resulta algo digno de horror.


  —¿Mataría al chino si tuviera la oportunidad?


  —Cuando le da el arrebato, sería capaz de matar a cualquiera. ¿Dice usted que ese chino es un asesino?


  —Asesino y ladrón —gruñó Harrison—. Robó diez de los grandes al hombre al que asesinó.


  Bartholomew levantó la mirada con renovado interés, comenzó a decir algo, y luego, de manera evidente, cambió de opinión.


  Harrison se puso en pie, bostezando.


  —Creo que me voy a echar un rato —anunció.


  Bartholomew cogió la lámpara y condujo a su huésped a la habitación de atrás, que era del mismo tamaño de la otra, pero cuyo único mobiliario consistía en un banco y un catre.


  —No tengo más que una lámpara, señor —dijo Bartholomew—. La dejaré aquí, con usted.


  —No te preocupes —gruñó Harrison, que sufría una secreta aversión hacia las lámparas de aceite, por haberle explotado una de ellas durante su infancia—. Veo como un gato en la oscuridad. No la necesito.


  Tras disculparse por lo rudimentario de las instalaciones y desearle un buen sueño nocturno, Bartholomew se despidió, saludando con una inclinación de cabeza, y la puerta se cerró. Harrison, llevado por la fuerza de la costumbre, estudió la habitación. La luz de las estrellas penetraba a través de una ventana diminuta, la cual, según notó, estaba reforzada con pesadas barras de madera. No había más puerta que aquella por la que había entrado. Se tumbó en el catre completamente vestido, sin quitarse siquiera los zapatos, y ponderó su situación con ánimo sombrío. Le atormentaba el temor de que Woon Shang pudiera escapar de él, después de todo. ¿Y si el chino aprovechaba para deslizarse ahora mismo por la senda por la que él había penetrado en los pantanos? Era cierto que los oficiales locales de la ley hacían guardia en los límites de los pantanos, pero Woon Shang podría lograr esquivarles amparado por la oscuridad de la noche. Y ¿qué pasaría si había otra forma de salir de allí, que sólo conocían las gentes del pantano? Y, si Bartholomew, tal como él mismo había dicho, no se relacionaba casi con sus vecinos, ¿qué seguridad podía tener de que el mulato podría guiarle hasta el escondite del chino? Estas y otras dudas le asaltaron mientras yacía tendido, escuchando los suaves sonidos de su anfitrión, que se retiraba a dormir, y mientras observaba como la delgada línea de luz bajo la puerta se extinguía al apagarse la lámpara. Por último, Harrison envió todas sus dudas al diablo, y se quedó dormido.


  Capítulo II.

  Rastros de asesinato


  Fue un sonido junto a la ventana, un cauto agitar y tirar de sus barrotes, lo que le despertó. Abrió los ojos velozmente, con todas sus facultades alerta, como era su costumbre. Algo acechaba en la ventana; algo redondo y oscuro, con dos puntos brillantes. Con un escalofrío, se percató de que estaba viendo una cabeza humana, y que la tenue luz de las estrellas se reflejaba en sus ojos saltones y en los dientes que asomaban por su boca. Sin mover el cuerpo, el detective aferró su revólver con sigilo; tendido como estaba en la oscuridad del catre, resultaba difícil que el hombre que le observaba pudiera ver ese movimiento. Pero la cabeza desapareció, como si el observador hubiera sido alertado por algún instinto animal.


  Harrison se incorporó en el catre, con el cuerpo en tensión, y resistiendo el impulso natural de saltar hacia la ventana y asomarse al exterior. Eso podría ser exactamente lo que quería el hombre que acechaba en el exterior. Había algo letal en todo aquel asunto; evidentemente, aquel tipo había estado intentando entrar. ¿Sería la misma criatura que le había seguido a través del pantano? Una idea repentina acudió a su cerebro. ¿No sería lógico que el chino hubiera apostado a un hombre para que hiciera guardia por si acudía alguien a perseguirle? Harrison se maldijo a sí mismo por no haber pensado antes en ello.


  Encendió una cerilla, la acercó a su otra mano y miró su reloj. Ni siquiera eran las diez. La noche era joven aún. Miró abstraído la tosca pared que había junto al catre, difusamente iluminada por el resplandor de la cerilla, y, de repente, dejó escapar el aliento entre los dientes. La cerilla ardió hasta quemarle el dedo, y luego se apagó. Encendió otra y se agachó junto a la pared. En una oquedad entre los troncos de la pared había un cuchillo, cuya hoja, curva y siniestra, mostraba una inquietante mancha oscura. Harrison sintió un escalofrío al comprender lo que aquello implicaba. La sangre podía ser la de algún animal… pero ¿por qué desollar a un conejo o a un jabalí en aquella habitación? ¿Por qué no se había limpiado la hoja? Era como si la hubieran escondido a toda prisa, tras asestar con ella una puñalada mortal.


  Asió el arma y la examinó con atención. La sangre se había secado y ennegrecido como si hubieran pasado muchas horas desde que fuera dejada allí. El puñal no era el típico cuchillo de carnicero… Harrison sintió un nuevo escalofrío. Era una daga china. La cerilla se apagó y Harrison hizo lo que habría hecho cualquier otro hombre. Se agachó bajo el catre, el único mueble de la estancia que podría ocultar un objeto de cualquier tamaño, y levantó la manta que colgaba hasta el suelo. En realidad no esperaba encontrar allí el cadáver de Woon Shang. Tan solo actuaba por instinto. Y no encontró ningún cadáver. Su mano, tanteando en la oscuridad, no tocó más que el tosco suelo y los troncos de la pared; luego sus dedos tocaron algo más… algo compacto y resbaladizo, escondido entre los troncos, igual que estuviera el cuchillo.


  Cogió el objeto y lo sacó de debajo de la cama; al tacto, parecía un paquete plano de papel burdo, atado con seda aceitada. Tras encender otra cerilla, lo abrió. Su mirada se posó sobre diez grandes billetes; en cada uno de ellos observó la cifra de 1.000 $. Apagó la cerilla y permaneció sentado en la oscuridad, mientras una imagen mental se formaba rápidamente en su conciencia.


  De manera que John Bartholomew le había mentido. Sin duda, había alojado al chino, igual que había hecho con Harrison. El detective imaginó una figura borrosa, inclinándose en la oscuridad sobre una figura dormida en aquel mismo catre… y una puñalada asesina con el cuchillo de la propia víctima.


  Gruñó de forma inarticulada, con la decepción del cazador de hombres al que han quitado su presa, y seguro de que el cadáver de Woon Shang se estaría pudriendo a esas alturas en alguna viscosa marisma. Al menos tenía el dinero. Había sido muy descuidado por parte de Bartholomew el esconderlo allí. Pero ¿esa así de verdad? Lo cierto era que él mismo había llegado a encontrarlo llevado por una cadena de circunstancias puramente accidentales…


  Volvió a tensarse. Bajo la puerta, observó una delgada línea de luz. ¿No se había acostado aún Bartholomew? Pero luego recordó que había visto como la lámpara se apagaba. Harrison se puso en pie y caminó en silencio hacia la puerta cerrada. Al alcanzarla, escuchó un bajo murmullo de voces en la habitación exterior. Los que así hablaban se acercaron más, deteniéndose directamente junto a la puerta. Aguzó el oído y reconoció el suave acento de John Bartholomew.


  —No fastidies el asunto —murmuraba el mulato—. Cárgatelo antes de que tenga ocasión de empuñar su revólver. No sospecha nada. Acabo de recordar que dejé el cuchillo del chino en la grieta que hay junto al banco. Pero el detective nunca podrá verlo en la oscuridad. Tenía que venir aquí, a entrometerse, precisamente esta noche. No podemos permitir que vea lo que llegaría a ver si lograra sobrevivir a esta noche.


  —Haremos el trabajo rápido y limpio, señó' —murmuró otra voz, con un acento gutural diferente de cualquier otro que Harrison hubiera oído jamás, e imposible de reproducir.


  —Muy bien; no tenemos nada que temer de Joe Corley. El Gato del Pantano llevó a cabo mis instrucciones.


  —Ese Gato del Pantano e'tá ahora mi'mo rondando por ahí fuera —musitó otro hombre—. No me gu'ta nada. ¿Po' qué no hase él e'te traba'o?


  —Es cierto que obedece mis órdenes, aunque no se puede confiar demasiado en él. Pero no podemos quedarnos aquí, hablando de estas cosas. El detective puede despertarse y sospecharía. Abrid la puerta y a por él. Apuñaladle en el catre…


  Harrison siempre había sido de la opinión de que la mejor defensa es un buen ataque. No había más que una manera de salir de aquel embolado. Y la puso en práctica sin dudar un segundo. Lanzó su descomunal hombro contra la puerta, abriéndola de golpe, y salió a la habitación exterior, con el arma dispuesta, mientras gritaba:


  —¡Manos arriba, malditos!


  Había cinco hombres en la habitación; Bartholomew, sujetando la lámpara y tapándola con la mano izquierda, y cuatro más, cuatro gigantes delgados y de miembros grandes, vestidos con ropas de difícil descripción, y unos rasgos siniestros y amarillentos. Cada vino de ellos empuñaba un cuchillo.


  Retrocedieron con alaridos contrariados cuando Harrison saltó entre ellos. De forma automática, levantaron las manos, dejando caer sus cuchillos. Durante un instante el detective fue el dueño absoluto de la situación. La tez de Bartholomew se tornó cenicienta, y la lámpara tembló entre sus manos.


  —¡Contra la pared! —espetó Harrison.


  Le obedecieron, perplejos, mostrándose incapaces de pasar a la acción como efecto de la sorpresa. Harrison sabía que, si debía temer a alguien, ese alguien sería John Bartholomew, en lugar de aquellos voluminosos carniceros.


  —Deja la lámpara sobre la mesa —espetó—. Colócate ahí, junto a ellos… ¡Ja!


  Bartholomew se había inclinado para dejar la lámpara en la mesa… y luego, veloz como un gato, la empujó contra el suelo, donde se estampó, mientras, con el mismo movimiento, se parapetaba detrás de la mesa. El revólver de Harrison disparó de forma casi simultánea, pero, incluso en la negra oscuridad que siguió, el detective supo que había errado el tiro. Dándose la vuelta, se lanzó hacia la puerta que daba al exterior. Dentro de la cabaña a oscuras no tendría la menor probabilidad contra los cuchillos que los negros estaban ya recogiendo del suelo, mientras gruñían como perros rabiosos. Mientras Harrison corría por el claro, escuchó la voz furiosa de Bartholomew, aullando órdenes a voz en grito. El detective no pensaba tomar la ruta más obvia, el sendero de tierra batida. Rodeó la cabaña y se dirigió hacia los árboles del otro lado. No tenía intención de huir hasta que se viera acorralado. Buscaba un lugar en el que pudiera parapetarse para poder disparar con algo de ventaja. La luna acababa de asomar por encima de los árboles, enfatizando las sombras, en lugar de iluminarlas.


  Escuchó como los negros salían gritando de la cabaña, mientras miraban a su alrededor, momentáneamente desorientados. Logró refugiarse en las sombras antes de que pudieran dar la vuelta a la cabaña, y, al mirar por entre los arbustos, les vio correr por el claro como si fueran sabuesos rastreando una presa, aullando de forma primitiva, impelidos por la decepción y la sed de sangre, La creciente luz de la luna lanzaba destellos en las largas hojas de sus cuchillos.


  Se adentró más entre los árboles, encontrando el suelo bastante más sólido de lo que había esperado. Luego, de repente, llegó hasta la viscosa orilla de una charca de aguas negras. Algo gruñó y se agitó en el agua, y dos lámparas verdes ardieron de repente como joyas en el agua tintada. Retrocedió, sabiendo bien lo que significaban aquellas luces gemelas. Y, al hacerlo, se topó de bruces con algo que se abrazó a él con unos brazos tan fieros que más parecían pertenecer a un simio.


  Harrison se inclinó hacia delante, torciendo su poderosa espalda como un gran gato, y su asaltante salió despedido por encima de su cabeza, estampándose contra el suelo, empuñando aún el abrigo del detective con la ansiosa presa de un animal. Harrison retrocedió, pasándose la espalda del abrigo por encima y liberando sus brazos de las mangas, frenético por liberarse.


  El hombre se puso en pie de un salto, justo en el borde de la charca, bufando como una bestia salvaje. Harrison contempló a un corpulento negro medio desnudo, con salvajes jirones de cabello mezclado con barro colgando sobre un rostro que más parecía una máscara contorsionada, y cuyos labios echaban una espuma oscura. Supo entonces, sin el menor asomo de duda, que aquel era el temido Gato del Pantano.


  Aferrando aún en su mano izquierda el desgarrado abrigo de Harrison, mostró en su derecha un destello de afilado acero; presintiendo las intenciones del loco, el detective se arrodilló, mientras disparaba su revólver. El cuchillo arrojadizo zumbó junto a su oreja, y, tras el estampido del disparo, el Gato del Pantano trastabilló, y cayó hacia atrás, zambulléndose en el negro estanque. Se escuchó un pesado chapoteo, las aguas se agitaron, levantando espuma, y se vio un atisbo de un hocico puntiagudo y reptilesco, tras lo cual el cuerpo malherido desapareció de la vista.


  Harrison retrocedió, asqueado, y escuchó tras él el griterío de los hombres que le buscaban por entre los arbustos. Sus cazadores habían escuchado el disparo. Se ocultó entre las sombras de un grupo de árboles y esperó, arma en mano. Un instante después, vio que John Bartholomew y sus siniestros degolladores se acercaban hasta la orilla de la charca.


  Se agruparon en la orilla, boquiabiertos, mientras Bartholomew reía y señalaba un ensangrentado jirón de tela que flotaba sobre las espumeantes aguas.


  —¡Es el abrigo de ese estúpido! ¡Debe de haber entrado corriendo en el estanque, y los cocodrilos se han encargado de él! Puedo verles mordisqueando algo, allí, entre las raíces. ¿Oís ese chasquido de los huesos? —la risa de Bartholomew resultaba asquerosa de escuchar—. Bueno —dijo el mulato—. Ya no tenemos que preocuparnos más de él. Si mandan a alguien a buscarle, no tendremos más que decirle la verdad: que cayó al agua y se lo comieron los cocodrilos, igual que le pasó a Celia Pompoloi.


  —Cuando encontramo' su cadáve, era algo e'pantoso de vé —musitó uno de los negros del pantano.


  —Jamás encontraremos tanto de él —profetizó Bartholomew.


  —¿Le contó lo que ha hecho el chino? —preguntó otro de los hombres.


  —Me contó lo mismo que dijo el chino; que había matado a un hombre.


  —Ojalá hubiera robao un banco —murmuró con ensoñación el morador del pantano—. Ojalá hubiera llevao ensima un buen montón de dine'o.


  —Bueno, pues no era así —espetó Bartholomew—. Ya visteis cómo le registré. Ahora volved con los demás y ayudadles a vigilarle. Estos chinos son gente muy resbaladiza, y no podemos correr ningún riesgo con él. ¡Puede que mañana vengan más hombres blancos en su busca, pero, si lo hacen, no va a quedar mucho de él que puedan encontrar! —se rio como si estuviera pensando en algo siniestro, y luego añadió bruscamente— Deprisa, marchaos de aquí. Quiero estar solo. Debo entrar en comunión con los espíritus antes de que llegue la hora, y hay ciertos ritos terribles que debo ejecutar a solas. ¡Marchad!


  Los otros inclinaron la cabeza, en un curioso gesto de sumisión, y se alejaron en dirección a claro. El mulato siguió sus pasos, sin prisas.


  Harrison observó cómo se alejaban, mientras le daba vueltas en la cabeza a todo lo que acababa de escuchar. Algunas cosas seguían enmarañadas, pero otras, en cambio, habían quedado claras. Por una parte, resultaba obvio que el chino continuaba con vida, y estaba prisionero en alguna parte. Bartholomew había mentido acerca de sus propias relaciones con la gente del pantano; aunque era cierto que no era uno de ellos, no era menos cierto que parecía ser su líder. Y acababa de mentir al hablar del dinero del chino. Harrison recordó la expresión del mulato cuando se lo mencionó. El detective creía que Bartholomew no había llegado a ver el dinero; lo más probable era que Woon Shang, sospechando algún tipo de traición, hubiera decidido esconderlo, justo antes de ser atacado.


  Harrison se puso en pie y caminó tras los pasos de los negros. Mientras le siguieran dando por muerto, podría llevar a cabo sus investigaciones sin tener que preocuparse de ser perseguido. Su camisa era de un color mate y oscuro, y no resaltaba en la oscuridad, y el corpulento detective estaba acostumbrado a moverse con sigilo tras un sin fin de aventuras en los siniestros rincones del barrio oriental, en los que siempre vigilaban ojos invisibles, y donde siempre había oídos alerta.


  Cuando llegó al límite de los árboles, divisó a los cuatro gigantes que enfilaban el otro extremo del sendero, que se adentraba aún más en el pantano. Caminaban en fila india, con las cabezas inclinadas hacia abajo, agarrándose de la cintura, como si fueran simios. Bartholomew estaba entrando en la cabaña. Harrison hizo un movimiento para seguir a las figuras que desaparecían, pero dudó en aquel proceder. Bartholomew estaba en sus manos. Podía irrumpir en la cabaña, apuntando al mulato con su revólver, y obligarle a revelar dónde mantenía prisionero a Woon Shang… con suerte. Harrison sabía que esa raza hacía gala de una invencible tozudez. Mientras lo sopesaba, Bartholomew volvió a salir de la cabaña y miró a su alrededor con un gesto que denotaba un cierto carácter furtivo. Empuñaba un pesado látigo. Poco después, enfiló por el claro hacia el rincón en el que se ocultaba el detective. Pasó a pocos metros del escondite de Harrison, y la luz de la luna iluminó sus rasgos. Harrison se quedó atónito al percatarse del cambio que había tenido lugar en su rostro, por la siniestra vitalidad y la fuerza malvada que reflejaba.


  Harrison alteró sus planes y salió tras él, deseando enterarse de a dónde iría el hombre con tanto secreto. No resultó difícil seguirle. Bartholomew jamás miró hacia atrás, ni siquiera a los lados, sino que se limitó a seguir un tortuoso sendero que discurría por entre charcas cenagosas y aglomeraciones de vegetación podrida, que parecía venenosa incluso a la luz de la luna. Al cabo de un rato, el detective se agachó hasta casi tumbarse; frente al mulato había una pequeña cabaña, casi escondida tras unos árboles que parecían cubrirla con sus hojas como si la taparan con un velo gris. Bartholomew miró en derredor con cautela, extrajo una llave, y manipuló una gran cerradura en la puerta. Harrison estaba convencido de que le habían conducido hasta la prisión de Woon Shang.


  Bartholomew desapareció en el interior, cerrando la puerta tras de sí. Una luz brilló a través de las rendijas entre los troncos. Se escuchó entonces un murmullo de voces, demasiado vago como para que Harrison pudiera sacar nada en claro de ellas; le siguió el inconfundible restallar de un látigo sobre carne desnuda, y un agudo grito de dolor. A Harrison se le iluminaron las ideas. Bartholomew había venido en secreto al prisionero, con el fin de torturar al chino… ¿y por qué razón lo haría, si no era para que le revelara el lugar en el que había escondido el dinero, del que Harrison le había hablado? Obviamente, Bartholomew no tenía la menor intención de compartir ese dinero con sus compinches.


  Harrison empezó a avanzar con sigilo hacia la cabaña, decidido a irrumpir en ella y poner término a los latigazos. Con mucho gusto le habría pegado un tiro él mismo a Woon Shang, si la ocasión se hubiera presentado, aunque, como hombre blanco, aborrecía la tortura. Pero antes de que hubiera podido llegar a la cabaña, los sonidos cesaron, la luz se apagó, y Bartholomew salió al exterior, secándose el sudor de la frente. Volvió a cerrar la puerta, guardando luego la llave en su bolsillo, y se abrió paso por entre los árboles, mientras golpeaba el látigo enrollado contra la palma de su mano. Harrison, agazapado en las sombras, le dejó marchar. Al que buscaba era a Woon Shang. Ya se encargaría luego de Bartholomew.


  Cuando el mulato hubo desaparecido, Harrison se puso en pie y se dirigió hacia la puerta de la cabaña. La ausencia de guardias resultaba un tanto intrigante, sobre todo después de la conversación que había escuchado, pero no gastó tiempo haciendo conjeturas. La puerta estaba asegurada con una cadena cerrada con candado, y enganchada en una escarpia clavada en un tronco. Introdujo el cañón de su revólver en la abertura de la escarpia, y, usándola como palanca, logró que cediera sin la menor dificultad.


  Tras abrir la puerta, contempló el interior; estaba muy oscuro como para poder ver bien, pero escuchó la respiración de alguien, mezclada con histéricos sollozos. Encendió una cerilla, miró… y se quedó boquiabierto. Había allí una persona prisionera, encogida en el suelo de tierra. Pero no era Woon Shang. Era una mujer.


  Se trataba de una joven mulata, muy atractiva. No llevaba encima más que una breve camisa hecha jirones, y tenía las manos atadas a la espalda. De sus muñecas partía una larga cuerda de cáñamo, amarrada a una pesada argolla en la pared de troncos. Observó a Harrison con expresión salvaje, y sus ojos oscuros reflejaban una mezcla de terror y esperanza. Tenía las mejillas cubiertas de lágrimas.


  —¿Quién demonios eres tú? —quiso saber el detective.


  —¡Celia Pompoloi! —su voz era rica y musical, a pesar de su histeria—. ¡Por el amor de Dios, hombre blanco, déjame marchar! No voy a poder soportarlo mucho más tiempo. Me moriré. ¡Sé que lo haré!


  —Creía que estabas muerta —gruñó él.


  —¡Fue obra de John Bartholomew! —exclamó la joven—. Persuadió a una chica amarilla del «exterior» para que entrara en el pantano, y luego la mató, le puso mis ropas, y la arrojó a las marismas, donde los cocodrilos devoraron tanto su cuerpo que nadie pudo darse cuenta de que no era yo. Cuando la gente la encontró, creyó que eran los restos de Celia Pompoloi. Me ha tenido aquí durante tres semanas y me ha torturado todas las noches.


  —¿Por qué? —Harrison encontró y encendió un candil clavado en la pared. Luego se agachó y cortó la soga y las ligaduras de las muñecas de la muchacha.


  La joven se puso en pie, frotándose las muñecas, doloridas y arañadas. Su reducido atuendo dejaba entrever con claridad la brutalidad de los latigazos que había recibido.


  —¡Es un demonio! —los ojos oscuros de la mulata relucieron con un brillo asesino; fueran cuales fueran sus defectos, resultaba evidente que no era una sufridora pasiva—. Vino aquí diciendo que era un sacerdote de la Gran Serpiente. Dijo que venía de Haití, ese perro mentiroso. En realidad es de Santo Domingo, y no es más sacerdote de lo que puedas ser tú. Yo soy la auténtica sacerdotisa de la Serpiente, y la gente me obedecía a mí. Por eso es por lo que se libró de mí. ¡Le mataré!


  —Pero ¿por qué te azotó? —preguntó Harrison.


  —Porque no le decía lo que deseaba saber —musitó ella con desdén, inclinando la cabeza y colocando un pie desnudo junto al taló del otro, como suelen hacer las colegialas. No parecía que fuera a negarse a contestar a sus preguntas. Su piel blanca y su condición de extraño le hacía ajeno a la política interna del pantano—. Vino hasta aquí para robar la joya, el Corazón de la Gran Serpiente, que nos trajimos de Haití hace ya mucho tiempo. No es ningún sacerdote. Es un impostor. Me propuso que le entregara el Corazón y escapáramos juntos, lejos de mi gente. Cuando me negué, me ató en esta vieja cabaña, donde nadie podría oír mis gritos; la gente del pantano evita este lugar, porque piensa que está maldito. Dijo que seguiría torturándome hasta que le dijera dónde está escondido el Corazón, pero yo jamás se lo habría dicho… ni aunque me hubiera sacado a tiras toda la carne de los huesos. Sólo yo sé ese secreto, porque soy una sacerdotisa de la Serpiente, y la guardiana de su Corazón.


  Todo aquello sonaba a Vudú, con un cierto matiz de venganza; su actitud daba por sentado que creía a pies juntillas en su extraño culto.


  —¿Sabes algo de un chino llamado Woon Shang? —preguntó el detective.


  —John Bartholomew me habló de él en medio de sus bravatas. Vino aquí escapando de la Ley, y Bartholomew prometió que le escondería. Luego convocó a las gentes del pantano, y capturaron al chino, aunque este logró malherir a uno de ellos con su cuchillo. Pero le hicieron prisionero…


  —¿Por qué?


  Celia se encontraba poseída por ese ánimo vengativo en el que una mujer puede llegar a contar cualquier cosa con la mayor despreocupación, repitiendo cosas que, de otro modo, jamás hubiera mencionado.


  —Bartholomew vino aquí diciendo que era un sacerdote de los viejos tiempos. Así es como se ganó el favor de la gente. Les prometió un sacrificio a la vieja usanza, algo que aquí no ha tenido lugar en los últimos treinta años. Solemos ofrecer un gallo blanco y un gallo rojo a la Gran Serpiente. Pero Bartholomew les prometió a la cabra-sin-cuernos. Lo hizo para poder ponerle las manos encima al Corazón, pues sólo en esas ocasiones se puede sacar del lugar en el que está oculto. Tenía pensado apoderarse de él, y luego escapar, después del sacrificio. Pero cuando me negué a ayudarle, desbaraté sus planes. Ahora ya no puede acceder al Corazón, pero debe seguir adelante con el sacrificio, de todos modos. La gente se está impacientando. Si llegara a fallarles, le matarían.


  »En un principio, eligió para el sacrificio a un negro del “exterior”, un tal Joe Corley, que se escondía en el campamento; pero cuando vino el chino, Bartholomew decidió que podía resultar tina ofrenda mucho mejor. Bartholomew me ha dicho esta noche que el chino tenía dinero, y que iba a lograr que le dijera dónde lo había escondido, de modo que ahora tendría mucho dinero, además del Corazón, en cuanto yo cediera y le dijera al fin…


  —Espera un minuto —interrumpió Harrison—. Deja que digiera esto que has dicho. ¿Qué es lo que ese Bartholomew pretende hacerle a Woon Shang?


  —Le ofrecerá a la Gran Serpiente —repuso ella, haciendo un breve gesto de conciliación y adoración, mientras mencionaba el temido nombre.


  —¿Un sacrificio humano?


  —Sí.


  —¡Bien, que me condenen! —musitó él—. Si no me hubiera criado en el Sur, jamás lo habría creído. ¿Cuándo tendrá lugar ese sacrificio?


  —¡Esta noche!


  —Así que de eso se trata, ¿eh? —Harrison recordó las crípticas instrucciones del mulato a sus secuaces— ¡Diablos! ¿Dónde ocurrirá, y a qué hora?


  —Justo antes del amanecer, en lo más profundo del pantano.


  —¡Tengo que encontrar a Woon Shang y detener el sacrificio! —exclamó él— ¿Dónde se encuentra el lugar en el que está prisionero?


  —Junto al lugar del sacrificio; le vigilan muchos hombres. Nunca conseguirías llegar hasta allí. Te hundirás en las ciénagas y te comerán los cocodrilos. Además, si irrumpieras allí, la gente te despedazaría.


  —Tú llévame hasta allí, que ya me encargaré yo de la gente —repuso—. Quieres vengarte de Bartholomew. Muy bien; guíame allí, y haré que obtengas tu venganza. Yo siempre he trabajado solo —reconoció, molesto—, pero estos pantanos son muy diferentes de River Street.


  —¡Lo haré! —los ojos de la joven lanzaron destellos, y sus blancos dientes brillaron en medio de una máscara apasionada— Te guiaré hasta el Altar. ¡Juntos, mataremos a ese perro bastardo!


  —¿Cuánto tiempo nos llevará llegar hasta allí?


  —A mí me llevaría una hora, si fuera sola. Pero llevándote a ti, llevará más tiempo. Mucho más, pues el camino que deberemos seguir es muy largo. No podría ir por el camino que habría usado de haber ido sola.


  —Puedo seguirte por cualquier sitio que vayas —gruñó, ligeramente ofendido. Miró su reloj, y luego apagó el candil—. Pongámonos en marcha. Toma la ruta más corta y no te preocupes por mí. Me las arreglaré.


  La muchacha le agarró por la muñeca fieramente, y casi le arrastró al otro lado de la puerta, tirando con el ansia de un perro de presa.


  —¡Aguarda un minuto! —una idea asaltó la mente del detective—. Si volviera a la cabaña y capturara a Bartholomew…


  —Ya no estará allí; estará de camino al lugar del sacrificio; será mejor que le derrotemos allí.
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  Capítulo III.

  El cubil del Vudú


  Harrison recordaría el resto de su vida aquella desesperada carrera a través del pantano, en la que siguió a Celia Pompoloi por rutas sin marcar que parecían imposibles. Las lianas y raíces se le enredaban en los pies, y, en ocasiones, las aguas negras y viscosas le lamían los talones, pero los pasos de Celia, siempre rápidos y seguros, se las arreglaban para encontrar tierra sólida allí donde parecía imposible, o bien le guiaba por encima de manglares que se arqueaban amenazadores bajo su peso. La joven saltaba con ligereza de un manglar a otro, o se deslizaba por entre ofidios estanques de lodo negruzco en los que se agitaban, gruñendo, monstruos invisibles. Harrison saltaba tras ella, envuelto en sudor, e invadido por las náuseas ante la pestilente miasma del viscoso lodo que les rodeaba; pero le impelía la férrea voluntad del sabueso cazador, y habría estado dispuesto a arrastrarse por los pantanos durante toda una semana, si el hombre al que estaba dando caza hubiera estado en el otro extremo de aquel asqueroso viaje. Unas nubes negras y brumosas habían velado el cielo, y la luna brillaba tenue a través de ellas, de modo que Harrison avanzaba como un hombre ciego, dependiendo por entero de su guía, cuyo brillante cuerpo semidesnudo resultaba cualquier cosa menos invisible en la oscuridad.


  Frente a ellos comenzó a escucharse un rítmico murmullo, un bárbaro latido que fue creciendo mientras avanzaban. Un resplandor rojizo parpadeaba por entre los negros árboles.


  —¡Las llamas del sacrificio! —jadeó Celia, aprestando el paso— ¡Deprisa!


  En algún lugar de su enorme y agotado corpachón, Harrison encontró una reserva de energía suficiente como para seguir el ritmo de la joven, que parecía flotar ligera sobre ciénagas en las que él se hundía hasta las rodillas. La mulata parecía poseer el instinto propio de los habitantes del pantano, que le indicaba dónde resultaba seguro plantar el pie. Por delante de ellos, Harrison divisó el brillo de algo que no era lodo, y Celia se detuvo ante la orilla de una extensión de agua.


  —El Lugar del Altar está rodeado de agua por todas partes, excepto una —susurró ella—. Nos encontramos en lo más profundo de las ciénagas, mucho más dentro de lo que nadie se adentra jamás, excepto en ocasiones como esta. No hay ninguna cabaña cerca. ¡Sígueme! Conozco un puente del que nadie excepto yo ha oído hablar.


  En un punto en el que el vermiforme arroyo se estrechaba hasta unos cinco metros, un árbol caído lo cruzaba hasta el otro lado. Celia corrió sobre él, bien erguida, y manteniendo el equilibrio. Cruzó al otro lado como una esbelta figura espectral bañada por la brumosa luz. Harrison puso el pie sobre el tronco y comenzó a avanzar de forma patética.


  Se encontraba demasiado exhausto como para poder mantener el equilibrio. Sus pies se balancearon a pocos centímetros de la negra superficie de las aguas, y Celia, que le esperaba impaciente en la otra orilla, vigilando ansiosa el distante resplandor, le dedicó una mirada airada por encima del hombro, y gritó una exclamación de aviso, urgente y repentina.


  Harrison levantó el pie justo cuando algo voluminoso y espeluznante emergía del agua con un gran chapoteo mientras abría sus poderosas fauces. Harrison saltó limpiamente los últimos dos metros y aterrizó en la otra orilla, mucho más desmoralizado de lo que hubiera estado dispuesto a admitir. Un criminal en una habitación a oscuras y armado con un cuchillo resultaba mucho menos enervante que aquellos asesinos carnívoros de las aguas oscuras.


  El terreno era más firme; se encontraban, según dijo Celia, en una especie de isla en el corazón de las marismas. La joven reanudó su veloz marcha por entre los cipreses, jadeando por la intensidad de sus emociones. Estaba brillante por la transpiración; la mano que sujetaba la muñeca de Harrison se había tornado húmeda y resbaladiza.


  Pocos minutos después, cuando el resplandor entre los árboles hubo crecido hasta convertirse en un destello iluminador, la joven se detuvo, deslizándose tras unas raíces, y arrastrando junto a ella a su compañero. Contemplaron entonces una escena increíble en su primitiva crudeza.


  Había un claro, desprovisto de arbustos, y circundado por una negra muralla de cipreses. Desde su extremo más alejado, una especie de pasarela natural se adentraba en las aguas oscuras, y sobre aquel risco bajo discurría vina senda, hollada por innumerables pies. La senda terminaba en el claro, mostrando el extremo final del sendero que Harrison había seguido para adentrarse en el pantano. En el otro lado del claro se percibía un atisbo de agua estancada, que reflejaba la luz de las hogueras.


  En una extensa formación de herradura, dando la espalda al sendero, permanecían sentados cerca de cincuenta hombres, mujeres y niños, similares en complexión a Celia Pompoloi. Harrison no habría podido suponer jamás que tanta gente habitara en el pantano. La mirada de los cultistas estaba fija en un objeto situado en el centro de la parte abierta de la herradura humana. Se trataba de un gran bloque de madera oscura, de aspecto más bien poco familiar, como si fuera un altar que hubiera sido traído desde muy lejos. Uno no lograba evitar sentir una sensación incómoda e intolerable al contemplar aquel bloque, así como la figura contrahecha y sonriente que se alzaba sobre él… un ídolo, fantásticamente tallado, cuyos rasgos bestiales parecían cobrar vida y movimiento ante la parpadeante luz de las hogueras. Harrison supo de forma intuitiva que aquella monstruosidad no había sido esculpida en América. Aquella gente debía de haberla traído consigo desde Haití, y, a buen seguro, sus negros ancestros, debían haberla traído originalmente de África. Había en ella un aura que parecía recordar al Congo, a las sombras de las junglas negras y tortuosas, y a las húmedas formas descarnadas de una noche aún más primigenia que aquella. Harrison no era supersticioso, pero sintió cómo sus miembros flaqueaban. En la parte posterior de su consciencia parecían despertar ciertos recuerdos raciales, que conjuraban monstruosas imágenes fugaces desde las borrosas brumas de la época primitiva, cuando los hombres adoraban a dioses como aquel.


  Ante el ídolo, cerca del bloque, permanecía sentado un anciano, tocando la superficie de un tambor ceremonial con veloces golpeteos rítmicos de sus manos abiertas; gruñía, murmuraba y canturreaba, y los demás negros le contestaban, cantando al unísono de forma suave. Sus voces eran bajas, pero denotaban una nota de histeria. El fuego arrancaba destellos en sus ojos saltones y sus dientes resplandecientes.


  Harrison buscó en vano a John Bartholomew y a Woon Shang. Extendió una mano, para atraer la atención de su compañera. La muchacha no le miró. Su esbelta figura se mostró tensa y temblorosa bajo su mano, como un manojo de cables de hierro. Un repentino cambio en los cánticos, un salvaje alarido de lobo le hizo volver a mirar en dirección al claro.


  De entre las sombras de los árboles que se alzaban más allá del ídolo, emergió John Bartholomew. No llevaba puesto más que un taparrabos, y daba la sensación de haberse despojado de toda su civilizada cultura al quitarse la ropa. Su expresión facial, toda su apariencia, habían cambiado; parecía la imagen de la barbarie encarnada. Harrison observó sus nudosos bíceps, los rígidos músculos de su cuerpo, que resultaban visibles a la luz de las hogueras. Pero hubo otra cosa que acaparó su atención casi por entero. Junto a John Bartholomew avanzaba otra persona, claramente en contra de su voluntad, y, al divisarle, el gentío volvió a dejar escapar otro alarido bestial.


  La poderosa mano izquierda de Bartholomew se cerraba en torno a la coleta de Woon Shang, al cual arrastraba tras él, en dirección al bloque oscuro. El chino estaba desnudo por completo, y su cuerpo amarillo brillaba a la luz de las hogueras como si fuera marfil envejecido. Tenía las manos atadas a la espalda, y parecía como un niño en las garras de su verdugo. Woon Shang no era un hombre grande, pero, junto al enorme mulato, parecía más insignificante que nunca. Sus jadeos histéricos llegaron con claridad hasta Harrison en el silencio que cayó, lleno de tensión, cuando los gritos cesaron, mientras los negros observaban con los ojos inyectados en sangre. Sus pies intentaban negarse a avanzar, dejando un surco en el suelo ante el inexorable avance de su captor. En la mano derecha de Bartholomew brillaba un gran machete de afilado acero. Los asistentes suspiraron de forma sonora; en un instante acababan de regresar a la jungla primordial de la que habían salido hacía siglos; se hallaban poseídos por la sangrienta saturnalia que sus ancestros habían practicado.


  En el rostro de Bartholomew, Harrison leyó un horror absoluto, unido a una enloquecida determinación. Se dio cuenta de que el mulato no estaba disfrutando de aquel drama horriblemente primordial en el que había quedado atrapado. Además, se percató de que el hombre debía seguir adelante con la ceremonia, y estaba dispuesto a hacerlo. Era algo más que el corazón enjoyado del dios serpiente lo que impulsaba ahora a Bartholomew; se trataba del dominio impuesto por aquellos lobunos adoradores del diablo, de los cuales dependía su vida.


  Harrison se incorporó hasta ponerse de rodillas; empuñó y amartilló su revólver, y apuntó con la mira situada en el extremo del cañón del arma. La distancia no era grande, pero la luz era engañosa. No obstante, sintió que debía confiar en la posibilidad de poder enviar una bala contra el amplio pecho de John Bartholomew. Si se limitaba a irrumpir en el claro, e intentaba arrestar a aquel hombre, los negros, llevados por su actual frenesí fanático, no dudarían en hacerle trizas. Si su sacerdote resultaba abatido, el pánico se adueñaría de ellos. Su dedo comenzaba a apretar el gatillo cuando algo fue arrojado a la hoguera. Abruptamente, las llamas se extinguieron, sumergiendo la escena en una densa penumbra. Con la misma rapidez, volvieron a encenderse, ardiendo con un misterioso resplandor verdoso. Bajo aquel resplandor, los rostros sucios y desencajados recordaban a los de los cadáveres ahogados.


  En ese breve instante de oscuridad, Bartholomew había llegado hasta el bloque. La cabeza de su víctima fue colocada sobre la negra madera, y el mulato se alzó como una imagen de bronce, levantando su musculoso brazo derecho, y mostrando por encima de su cabeza el ancho machete ceremonial de afilado acero. Y entonces, antes de que pudiera asestar el golpe que habría enviado la cabeza de Woon Shang rodando hasta los malformados pies del sonriente ídolo, y antes de que Harrison pudiera apretar el gatillo, algo les dejó a todos completamente paralizados.


  Una figura se movió bajo el resplandor de ultratumba, deslizándose de un modo tan ligero que más parecía flotar bajo aquella luz incierta, que caminar sobre pies tangibles. Un gruñido general salió de las gargantas de los negros, que se pusieron en pie como si fueran autómatas. Ante el resplandor verdoso que parecía otorgar a su rostro el aspecto de la muerte, y con el sudor goteando desde su desgarrado atuendo, Celia Pompoloi poseía la espeluznante apariencia de una mujer ahogada que acabara de emerger de su tumba acuática.


  —¡Celia!


  Un grito unánime partió de varias docenas de bocas abierta de par en par, seguido de innumerables murmullos.


  —¡Celia Pompoloi! ¡Oh Dio', ha vue'to a salí' del a'ua! ¡Ha regresa'o del Infie'no!


  —¡Sí, perros! —el grito de Celia parecía cualquier cosa menos fantasmal— ¡Soy yo, Celia Pompoloi, que he regresado del Infierno para enviar allí a John Bartholomew!


  Y, como una furia encarnada, atravesó el espacio abierto iluminado de verde, empuñando un resplandeciente cuchillo que había debido coger en alguna parte. Bartholomew, momentáneamente paralizado por la aparición de su prisionera, regresó a la vida. Soltando a Woon Shang, se echó a un lado y golpeó con todas sus fuerzas con la pesada hoja decapitadora. Harrison vio como sus grandes músculos se hinchaban bajo la piel en el momento de asestar el golpe. Pero la agilidad de Celia era más propia de una pantera del pantano. Se colocó en el interior del barrido circular de la pesada hoja, y enterró su propio cuchillo hasta la empuñadura en el corazón de John Bartholomew. Con un grito estrangulado, el mulato se tambaleó y cayó, arrastrándola al suelo mientras la joven intentaba liberar su hoja.


  Abandonando el cuchillo, la muchacha se puso pie, jadeante, con el cabello erizado, los ojos muy abiertos, y sus rojos labios contraídos en una mueca de rabia demoniaca. La gente lanzó un alarido y retrocedió al verla, convencidos aún por la ilusión de que estaban contemplando a una que había regresado de entre los muertos.


  —¡Perros! —gritó la joven, convertida en la encarnación de la furia— ¡Necios! ¡Puercos! ¿Habéis perdido la razón para olvidar así todas mis enseñanzas, dejando que este perro muerto os convirtiera en las mismas bestias que fueron vuestros padres? ¡Oh…!


  Buscando un arma a su alrededor, la mulata agarró una tea ardiente y se lanzó contra ellos, golpeando con furia. Los hombres aullaron cuando las llamas les alcanzaron, y el aire se llenó de ascuas ardientes. Aullando, maldiciendo y gritando, se dispersaron y huyeron, convertidos en una turba frenética que se apretujaba en la pasarela de piedra, con su enloquecida sacerdotisa pegada a sus talones, lanzando imprecaciones y hostigándoles con la estaca ardiente. Desaparecieron en la oscuridad, y el clamor de sus gritos se fue alejando hasta apagarse del todo.


  Harrison se puso en pie, sacudiendo asombrado la cabeza, y avanzó velozmente hasta las agonizantes hogueras. Bartholomew estaba muerto, observando con ojos vidriosos la luna que comenzaba a asomar por entre las negras nubes. Woon Shang permanecía en el suelo, encogido y balbuceando incoherencias en chino, cuando Harrison le obligó a ponerse en pie.


  —Woon Shang —dijo el detective, completamente agotado—. Quedas arrestado por el asesinato de Li-keh-tsung. Te aviso que todo lo que digas podrá ser utilizado en tu contra.


  Aquella fórmula pareció revestir todo aquel episodio de una cierta aura de cordura, en contraste con el fantástico horror de los acontecimientos recientes. El chino no se resistió. Parecía aturdido, y musitó:


  —Esto le partirá el corazón a mi honorable padre; preferiría verme muerto antes que deshonrado.


  —Deberías haber pensado antes en eso, —dijo Harrison con voz pastosa.


  Impulsado por la fuerza de la costumbre, cortó las ligaduras de Woon Shang e hizo un gesto para sacar sus esposas antes de percatarse de que las había perdido junto con su abrigo.


  —Oh, bueno —suspiró—. No creo que vayas a necesitarlas. Pongámonos en marcha.


  Posando su manaza sobre el hombro desnudo del prisionero, Harrison le guio a empujones hacia la pasarela. El detective estaba atontado por la fatiga, pero, combinada con ella, persistía una férrea determinación de sacar a su prisionero del pantano y colocarle entre rejas, antes de desplomarse. Sentía que no tenía ya nada que temer de la gente del pantano, pero deseaba alejarse de aquella malsana atmósfera de decadencia en la que le parecía llevar años vagando. Woon Shang tomó buena nota de su condición con furtivas miradas de soslayo, y la mirada de terror desapareció de los ojos negros del chino, para dar paso a una de osadía.


  —Tengo diez mil dólares —empezó a balbucear—. Los escondí antes de que los negros me hicieran prisionero. Te daré todo, hasta el último dólar, si me dejas marchar…


  —¡Oh, cállate ya! —gruñó Harrison de mal humor, dándole un empujón, exasperado. Woon Shang tropezó y cayó de rodillas, mientras su hombro desnudo se liberaba de la presa de Harrison. El detective se agachó, extendiendo la mano hacia él, cuando el chino se incorporó, empuñando una rama partida con la que le golpeó la cabeza de un modo salvaje. Harrison retrocedió a trompicones, a punto de desplomarse, y Woon Shang, en una última y desesperada apuesta por la libertad, se lanzó, no por la estrecha pasarela en la que permanecían Harrison y él mismo, sino directamente hacia las negras aguas que lanzaban destellos tras las hojas de los cipreses. Harrison disparó de forma mecánica, y sin molestarse en apuntar, pero el fugitivo siguió su camino y se zambulló en las cenagosas aguas.


  La redonda cabeza de Woon Shang resultaba penas visible en las sombras de los colgantes helechos. Entonces, un alarido salvaje quebró el silencio de la noche; las aguas se agitaron, levantando espuma, y se distinguió el atisbo de un cuerpo amarillo horriblemente contorsionado, junto al que había otra forma, mucho más grande y oscura, con unas enormes fauces, de un amarillo dorado; entonces, las aguas teñidas de sangre se cerraron para siempre en torno al cadáver de Woon Shang.


  Harrison exhaló un suspiro de resignación, y tomó asiento sobre un tronco podrido.


  —Bueno, —dijo en voz alta, casi sin fuerzas— supongo que esto zanja la cuestión. Es mejor que haya ocurrido así. La familia de Woon habría preferido que muriera de este modo, que no en la silla eléctrica, pues, a pesar de él, son una gente bastante decente. Además, si todo este asunto hubiera llegado a juicio, me habría visto obligado a contar cómo Celia le había clavado el cuchillo a ese maldito demonio de Bartholomew, y no me gustaría que la juzgaran por haber matado a esa rata. De este modo todo será más suave. Él mismo se lo buscó. Y yo tengo el dinero, que irá a parar a la nietecita del viejo Li-keh-tsung.


  »Creo que me he ganado un buen colchón de plumas y un estupendo y civilizado filete con patatas.


  LAS RATAS DEL CEMENTERIO
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  Capítulo I.

  La cabeza salida de la tumba


  Saúl Wilkinson se despertó bruscamente, y yació en la oscuridad, con una lámina de sudor frío envolviéndole el rostro y las manos. Se estremeció al recordar el sueño del que acababa de despertarse.


  Pero los sueños horribles no eran algo poco común. Desde su tierna infancia, su sueño se había visto atormentado por espeluznantes pesadillas. Era otro tipo de miedo el que aferraba su corazón con gélidos dedos… tenía miedo del sonido que le había despertado. Se trataba de pisadas furtivas… y de manos que se movían en la oscuridad.


  Y ahora, un pequeño golpeteo resonó en la habitación… una rata, que corría por suelo.


  Se acurrucó bajo la almohada con dedos temblorosos. La casa estaba en silencio, pero la imaginación poblaba la oscuridad con formas de un horror absoluto. Pero no se trataba del todo de su imaginación. Una suave brisa de aire indicaba que la puerta que daba al amplio vestíbulo estaba abierta. Sabía que había cerrado esa puerta antes de irse a la cama. Y sabía que no era propio de sus hermanos entrar a escondidas en su habitación.


  En aquella residencia, maldita por el odio y crispada por el miedo, a ningún hombre se le ocurría venir en plena noche a la alcoba de su hermano, sin antes hacérselo saber.


  Aquella costumbre se había acentuado especialmente desde que una antigua enemistad se había cobrado la vida de su hermano mayor hacía ya cuatro días… John Wilkinson, había sido asesinado a balazos en las calles de la pequeña ciudad de montaña, a manos de Joel Middleton, que había escapado a los bosques de las colinas, jurando una venganza aún mayor contra el resto de los Wilkinsons.


  Todo esto pasó por la mente de Saúl mientras sacaba el revólver que guardaba debajo de la almohada.


  Al deslizarse de la cama, el crujido de los muelles le sobrecogió el corazón, y permaneció inmóvil unos instantes, conteniendo el aliento y esforzando sus ojos para que vieran en la oscuridad.


  Richard dormía en el piso de arriba, al igual que Harrison, el detective de la ciudad, que Peter había llamado para que diera caza a Joel Middleton. La habitación de Peter se encontraba también en la planta baja, pero en la otra ala de la casa. Si gritaba pidiendo ayuda, podría despertar a los tres, pero eso podría atraer sobre él una lluvia de plomo, si Joel Middleton se escondía por allí en la oscuridad.


  Saúl sabía que aquella era su lucha, y que tendría que lucharla solo, envuelto en la oscuridad que siempre había temido y odiado. Y, en todo momento, sonaban aquellas suaves pisadas de patitas que correteaban por la habitación, arriba y abajo…


  Agazapándose contra la pared, y maldiciendo la agitación de su corazón, Saúl se esforzó por calmar sus nervios deshechos. Estaba de espaldas contra la pared que formaba la partición entre su habitación y el vestíbulo.


  Las ventanas eran tenues rectángulos grises en medio de la negrura, y, vagamente, pudo ir distinguiendo los objetos y los muebles… excepto en una parte de la habitación. Joel Middleton debía de encontrarse ahí mismo, agazapado junto a la gran chimenea, que resultaba invisible en la oscuridad.


  Pero ¿por qué aguardaba? Y ¿por qué esa condenada rata correteaba arriba y abajo junto a la chimenea, como poseída por un frenesí en el que se mezclaban el miedo y la codicia? Hasta entonces, Saúl sólo había visto ratas en el almacén de carne, correteando siempre de un lado a otro, frenéticas por alcanzar las reses muertas que colgaban del techo, fuera de su alcance.


  Sin hacer el menor ruido, Saúl se movió en paralelo a la pared, en dirección a la puerta. Si había un hombre en la habitación, su figura no tardaría en recortarse entre él y la ventana. Pero, mientras se arrastraba pegado a la pared como un espectro de la noche, ninguna forma amenazante se perfiló en la oscuridad. Llegó hasta la puerta y la cerró en silencio, parpadeando ante la cercanía de la absoluta negrura que penetraba desde el vestíbulo exterior.


  Pero no sucedió nada. Los únicos sonidos eran el salvaje latido de su corazón, y el vaivén del péndulo del viejo reloj sobre su mesilla de noche… así como el enloquecedor correteo de la rata invisible. Saúl apretó los dientes, intentando controlar sus nervios torturados. Incluso en medio de su creciente terror, encontró tiempo para preguntarse de un modo frenético por qué aquella maldita rata corría de un lado a otro junto a la chimenea.


  La tensión se volvió incontenible. La puerta abierta probaba que Middleton, o alguien… o algo… había entrado en la habitación. ¿Para qué entraría Middleton como no fuera para matarle? Pero, en nombre de Dios, ¿por qué no le había atacado ya? ¿A qué estaba esperando?


  Los nervios de Saúl estallaron de repente. La oscuridad parecía asfixiarle y aquellas diminutas pisadas que correteaban obraban el efecto de atizadores al rojo vivo sobre su maltrecho cerebro. Debía encender la luz, aunque al hacerlo atrajera sobre sí una lluvia de plomo ardiente.


  Con tambaleante premura, se lanzó hacia la mesilla, tanteando en busca de la lámpara. Y gritó… un graznido ronco y horrible que, seguramente, no fue escuchado fuera de su habitación. ¡Pues su mano, al tantear en la oscuridad, había rozado el cabello de la cabeza de un hombre!


  Un furioso chillido resonó en la oscuridad, a sus pies, y sintió un dolor agudo en el tobillo mientras la rata le atacaba, como si fuera un intruso que pretendiera robar algún objeto muy preciado.


  Pero Saúl no fue consciente del mordisco, mientras pateaba al roedor y retrocedía un paso, con la mente dándole vueltas como en un remolino. Sobre la mesa había velas y cerillas, y se lanzó hacia allí; sus manos tantearon la superficie de la mesa en la oscuridad, y encontraron lo que buscaban.


  Encendió la vela y se dio la vuelta, con el arma a punto, aunque empuñada con una mano temblorosa. No había otro hombre en la habitación, a excepción de él mismo. Pero sus ojos atentos se fijaron en la mesilla de noche… y en el objeto que había sobre ella.


  Se quedó helado; al principio, su mente se negaba a aceptar lo que sus ojos le revelaban. Luego emitió un graznido inhumano y el arma se estrelló contra el suelo, al soltarse de sus dedos lacios.


  John Wilkinson había muerto de un balazo en el corazón. Habían pasado tres días desde que Saúl viera su acribillado cadáver en el tosco ataúd, y lo bajara a la tumba en el viejo cementerio de la familia Wilkinson. Durante tres días, el duro suelo de arcilla se había caldeado al sol, por encima del confinado cuerpo de John Wilkinson.


  Y, aún así, el rostro de John Wilkinson le sonreía desde la mesilla de noche… pálido, frío… y muerto.


  No era ninguna pesadilla, y tampoco un sueño producto de la locura. Allí, sobre la mesilla de noche, descansaba la cabeza cercenada de John Wilkinson.


  Y, junto a la chimenea, correteando arriba y abajo, había una criatura de ojos rojizos, lanzando agudos chillidos… una gran rata gris, enloquecida por haber fracasado en conseguir la carne que necesitaba para saciar su necrófago apetito.


  Saúl Wilkinson empezó a reír… con unos gritos espantosos, que helaban el alma, y que se mezclaron con los chillidos de la pequeña carroñera gris. El cuerpo de Saul se balanceó arriba y abajo, y la risa devino en un sollozo insano, que acabó por convertirse en espeluznantes alaridos que arrancaron ecos en la vieja casa, arrancando del sueño al resto de los durmientes.


  Eran los gritos de un loco. El horror de lo que había contemplado había destrozado la razón de Saul Wilkinson como una vela cuya llama se extinguiera.


  Capítulo II.

  El odio del loco


  Fueron esos gritos los que despertaron a Steve Harrison, que dormía en una alcoba en el piso de arriba. Antes de terminar de despertarse, ya estaba de camino, escaleras abajo, con la pistola en una mano y la linterna en la otra.


  Al llegar al vestíbulo divisó una luz que se filtraba por debajo de una puerta cerrada, y se dirigió hacia allí. Pero había alguien por delante de él. Justo cuando Harrison llegaba a la planta baja, observó una figura que cruzaba el vestíbulo y enfocó la luz de su linterna sobre su figura.


  Se trataba de Peter Wilkinson, alto y desgarbado, y con un atizador en la mano. Aulló algo incoherente, abrió la puerta y entró.


  Harrison le oyó exclamar:


  —¡Saúl! ¿Qué te sucede? ¿Qué estás mirando en…? —y luego un terrible alarido—: ¡Dios mío!


  El atizador resonó sobre el suelo, y, entonces, los gritos del maníaco se alzaron en un crescendo de furia.


  Fue en ese instante cuando Harrison llegó a la puerta y se hizo cargo de la escena en una rápida y perpleja mirada. Vio a dos hombres en ropa de cama, forcejando a la luz de la vela, mientras, desde la mesilla de noche, un rostro blanco, frío y muerto, les miraba con ojos vidriosos, y una enorme rata gris corría en círculos enloquecidos alrededor de sus pies.


  En medio de aquella escena de horror y locura, Harrison impulsó su poderoso y robusto cuerpo. Peter Wilkinson estaba contra las cuerdas. Había dejado caer el atizador, y, ahora, con la sangre manando de una herida en la cabeza, intentaba en vano apartar de su propia garganta los delgados dedos de su hermano Saúl.


  La mirada que ardía en los ojos de Saúl, indicó a Harrison que debía de haberse vuelto loco. Pasando su macizo brazo alrededor del cuello del maníaco, le obligó a soltar a su víctima con un derroche de fuerza bruta que ni siquiera la anormal energía de la locura fue capaz de resistir.


  Los nervudos músculos del loco eran como cables de acero bajo las manos del detective; Saúl se libró de su presa, con los dientes asomando, como si fuera una bestia, y buscó con ellos la gruesa garganta de Harrison. El detective se zafó sin problema y, haciendo lo posible por que no le invadiera la furia, estampó el puño contra la mandíbula del loco. Saúl se estrelló contra el suelo y quedó inmóvil, con la mirada turbia y los miembros temblorosos.


  Peter retrocedió, apoyándose contra la mesa, jadeando y con el rostro encarnado.


  —¡Busca unas cuerdas! ¡Deprisa! —espetó Harrison, levantando del suelo la figura inerte y depositándola sobre una gran mecedora— Rompe esa sábana en tiras. Tenemos que atarle antes de que se despierte. ¡Por los fuegos del Infierno!


  La rata había llevado a cabo un ataque voraz sobre los desnudos pies del hombre inconsciente. Harrison la apartó de una patada, pero el animal chilló furioso, y volvió a la carga con necrófaga persistencia. Harrison la aplastó bajo su enorme pie, cortando en seco su enloquecedor chillido.


  Peter, jadeando convulsivamente, colocó en las manos del detective las tiras que había arrancado de la sábana, y Harrison amarró los miembros inertes con la eficiencia de un profesional. En medio de su tarea, levantó la mirada y vio a Richard, el hermano pequeño, que permanecía en el umbral, con el rostro tan blanco como la tiza.


  —¡Richard! —boqueó Peter—. ¡Mira! ¡Dios mío! ¡Es la cabeza de John!


  —¡Ya lo veo! —Richard se humedeció los labios— Pero ¿por qué estáis atando a Saúl?


  —Se ha vuelto loco —espetó Harrison—. Trae algo de Whisky, ¿quieres?


  Mientras Richard se alejaba a buscar una botella, unos pies calzados con botas resonaron fuera, en el porche, y una voz gritó:


  —¡Eh, los de dentro! ¡Dick! ¿Ocurre algo?


  —Es nuestro vecino, Jim Allison, —musitó Peter.


  Caminó hasta la puerta opuesta a la que se abría al vestíbulo e hizo girar la llave en la vieja cerradura. La puerta se abría a un porche lateral. Entró un hombre de cabellos revueltos, con los pantalones puestos sobre la ropa de dormir.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber—. He oído aullar a alguien, y he venido corriendo tan rápido como he podido. ¿Qué le estáis haciendo a Saúl…? ¡Dios todopoderoso!


  Acababa de ver la cabeza sobre la mesilla de noche, y su rostro se tornó ceniciento.


  —¡Ve a buscar al sheriff, Jim! —graznó Peter— ¡Esto es obra de Joel Middleton!


  Allison se apresuró a salir, tropezando al volver a mirar atrás, por encima del hombro, presa de una mórbida fascinación.


  Harrison se las había arreglado para verter algo de licor por entre los lívidos labios de Saúl. Tendió la botella a Peter y se acercó a la mesilla de noche. Tocó el espeluznante objeto, estremeciéndose ligeramente al hacerlo. De repente, entrecerró los ojos.


  —¿De verdad crees que fue Middleton el que profanó la tumba de tu hermano y le cortó la cabeza? —preguntó.


  —¿Quién si no? —Peter le observó con expresión de perplejidad.


  —Saúl está loco. Los locos hacen cosas extrañas. Quizá fue Saúl el que hizo esto.


  —¡No! ¡No! —exclamó Peter, estremeciéndose—. Saúl no ha salido de la casa en todo el día. La tumba de John estaba intacta esta mañana, cuando me detuve en el viejo cementerio, de camino a la granja. Saúl estaba cuerdo cuando se retiró a dormir. Ha sido la visión de la cabeza de John lo que le ha vuelto loco. ¡Joel Middleton ha estado aquí, para cobrarse su horrible venganza! —dio un respingo y chilló— ¡Dios mío, aún debe de estar en la casa, escondido en alguna parte!


  —La registraremos —espetó Harrison—. Richard, quédate aquí con Saúl. Tú ven conmigo, Peter.


  En el vestíbulo central, el detective enfocó el haz de su linterna sobre la pesada puerta principal. La llave estaba aún puesta en la enorme cerradura. Se dio la vuelta y caminó vestíbulo abajo, preguntando:


  —¿Cuál es la puerta exterior que está más lejos de cualquier dormitorio?


  —¡La puerta de atrás, la de la cocina! —repuso Peter, guiando el camino. Un instante después se hallaban ante ella. Se encontraba parcialmente abierta, dejando asomar una rendija de cielo estrellado.


  —Debe de haber entrado por aquí —musitó Harrison—. ¿Seguro que esta puerta estaba cerrada?


  —Yo mismo las cerré todas —aseguró Peter—. ¡Mire esos arañazos en la hoja exterior! Y aquí está la llave, en el suelo del interior.


  —Es una cerradura vieja —gruñó Harrison—. Un hombre podría haber sacado la llave con un alambre desde el exterior, y luego forzar la cerradura con facilidad. Y esta es la cerradura más indicada para forzar, porque el ruido que se produciría no sería escuchado en ninguna parte de la casa.


  Salió al porche trasero. El amplio patio de atrás carecía de árboles y arbustos, y estaba rodeado por una alambrada que partía desde los lados, asegurada sobre los postes de roble, que eran habituales en todos los rincones de la aldea de Lost Knob.


  Peter miró hacia el bosque, una mancha negra y baja a la pálida luz de las estrellas, y se estremeció.


  —¡Está ahí fuera, en alguna parte! —susurró—. Jamás sospeché que se atrevería a atacarnos en nuestra propia casa. Le traje a usted aquí para que le diera caza. ¡Nunca pensé que necesitaríamos que nos protegiera!


  Sin dignarse a responder, Harrison descendió hasta el patio. Peter se ocultó de la luz de las estrellas, y permaneció agazapado en el borde del porche.


  Harrison cruzó los estrechos pastos y se detuvo frente a la vieja alambrada que los separaba del bosque. La corteza de los árboles era negra y la arboleda era tan frondosa como suele ser el caso en los bosques de robles.


  No escuchó ningún susurro entre las hojas, ni el menor crujido de las ramas que pudieran denotar una presencia oculta. Si Joel Middleton había estado allí, ya habría buscado refugio en las escarpadas montañas que rodeaban Lost Knob.


  Harrison regresó en dirección a la casa. Había llegado a Lost Knob a última hora de la tarde. Y ahora debía de ser más de medianoche. Pero las espeluznantes noticias se propagaban deprisa, incluso en la quietud de la noche.


  La casa de los Wilkinson se alzaba en el borde occidental de la ciudad, y la morada de los Allison era la única cercana en un radio de cien metros. Pero Harrison vio como las luces empezaban a encenderse en las ventanas de las casas lejanas.


  Peter seguía en el porche, con la cabeza asomando de su pequeño y largo cuello.


  —¿Ha encontrado algo? —preguntó, ansioso.


  —En este suelo de arcilla seca no quedan impresas las huellas —gruñó el detective—. ¿Qué es lo que viste cuando entraste en la habitación de Saúl?


  —Saúl estaba frente a la mesilla de noche, gritando con la boca abierta de par en par —repuso Peter—. Cuando vi… lo que vi, supongo que yo también grité, y dejé caer el atizador. Entonces, Saúl saltó encima mío como una bestia salvaje.


  —¿Estaba cerrada su puerta?


  —Estaba cerrada, pero no cerrada con llave. La cerradura se rompió accidentalmente hace un par de días.


  —Una pregunta más: ¿había estado Middleton alguna vez en vuestra casa?


  —No que yo sepa —replicó Peter malhumorado—. Nuestras familias se han odiado entre sí durante más de veinte años. Joel es el último de los suyos.


  Harrison volvió a entrar en la casa. Allison había regresado con el sheriff, Me Vey, un hombre alto y taciturno al que molestaba claramente la presencia del detective. Había varios hombres reunidos en la entrada y en el porche lateral. Hablaban con murmullos bajos, excepto Jim Allison, que vociferaba con indignación.


  —¡Esto es la perdición de Joel Middleton! —proclamó a gritos— Algunos tipos estaban de su parte cuando se cargó a John. Me pregunto qué dirán ahora. ¡Desenterrar a un cadáver y cortarle la cabeza! ¡Es una acción asquerosa! ¡Reconozco aquí a algunos que no piensan esperar a que un jurado les diga lo que se tiene que hacer con Joel Middleton!


  —Será mejor que le atrape antes de que puedas lincharle, —gruñó Me Vey—. Peter, voy a llevarme a Saúl al hospital del condado.


  Peter asintió en silencio. Saúl estaba recobrando la consciencia, pero la enloquecida mirada de sus ojos no había cambiado. Harrison dijo:


  —¿Por qué no vamos al cementerio de los Wilkinson, a ver lo que podemos encontrar? A lo mejor podemos seguirle los pasos a Middleton a partir de allí.


  —Le han traído a usted aquí para que haga el trabajo que pensaban que yo no era lo bastante bueno para hacer —espetó Me Vey—. Muy bien. Adelante, vaya allí… solo. Yo me llevo a Saúl al hospital del condado.


  Con ayuda de sus ayudantes, levantó al amarrado maníaco y se lo llevó. Ni Peter ni Richard se ofrecieron a acompañarle. Un hombre alto y delgado salió de entre las filas de sus vecinos y se dirigió a Harrison en tono resuelto:


  —Lo que quiera hacer el sheriff es asunto suyo, pero todos nosotros estamos dispuestos a echar una mano si podemos; si quiere, podemos organizar una partida de búsqueda y peinar la región.


  —Gracias, pero no —repuso Harrison con involuntaria brusquedad—. Si quieren ayudarme, lo mejor que pueden hacer es dispersarse ahora mismo. Me encargaré de esto yo solo, y a mi manera, tal como sugirió el sheriff.


  Los hombres se movieron como uno solo, en resentido silencio, y Jim Allison les siguió, tras un momento de duda. Cuando todos se hubieron marchado, Harrison cerró la puerta y se volvió hacia Peter.


  —¿Me llevarás al cementerio?


  Peter se estremeció.


  —¿No es un riesgo terrible? Middleton ha demostrado que no se detendrá ante nada.


  —¿Y por qué debería hacerlo? —rio Richard salvajemente. Su boca había adoptado una expresión amarga; sus ojos brillaban de un modo áspero y burlón, y las arrugas de sufrimiento se habían grabado en lo más profundo de su rostro— Nosotros jamás nos detuvimos a la hora de darle caza a él —dijo—. John consiguió engañarle para quitarle las pocas tierras que le quedaban… por eso le mató Middleton. ¡Algo por lo que le estáis devotamente agradecidos!


  —¡Estás diciendo bobadas! —exclamó Peter.


  Richard rio amargamente.


  —¡Y tú eres un viejo hipócrita! Todos nosotros, los Wilkinsons, somos aves de presa… ¡Igual que este bicho! —pateó de forma cruel la rata muerta— Todos nos odiamos, unos a otros. ¡Te alegras de la locura de Saul! Te alegraste de la muerte de John. Ahora ya sólo quedo yo, y estoy enfermo del corazón. ¡Oh, asómbrate, si quieres! No soy estúpido. Te he visto repasando las líneas de Aaron en «Tito Andrónico»:


  «¡A menudo he desenterrado a los muertos de sus tumbas, y les he colocado ante las puertas de sus mejores amigos!»


  —¡Tú también te has vuelto loco! —saltó Peter, con el rostro lívido.


  —Oh, ¿de verdad? —Richard se estaba desahogando, hasta llegar casi al frenesí— ¿Qué prueba tenemos de que no fuiste tú quién le cortó la cabeza a John? ¡Sabías que Saúl estaba neurótico, y que una conmoción así podría volverle completamente loco! ¡Y visitaste el cementerio ayer mismo!


  El contorsionado rostro de Peter era una máscara de furia. Luego, con un férreo esfuerzo de autocontrol, se relajó, y dijo con calma:


  —Estás fuera de ti, Richard.


  —Saúl y John te odiaban —graznó Richard—. Y yo sé por qué. Era porque te negabas a ceder tu granja de Wild River a esa compañía petrolífera. De no ser por tu tozudez, todos nosotros podríamos ser ricos.


  —Ya sabes por qué no la vendí —espetó Peter—. Si hubiera excavado allí, habrían arruinado el valor de la tierra para la agricultura… y eso sí que es un beneficio seguro, no una apuesta arriesgada, como el petróleo.


  —Eso es lo que tú dices —se burló Richard—. Pero supongamos que todo eso no es más que una cortina de humo… Supongamos que tienes el sueño de convertirte en el único heredero superviviente, y de llegar a ser un millonario petrolero, tú sólito, sin ningún hermano con el que compartir el pastel…


  Harrison le interrumpió:


  —¿Vamos a estar dándole a la lengua toda la noche?


  —¡No! —Peter le dio la espalda a su hermano—. Yo le llevaré al cementerio. Prefiero encontrarme con Joel Middleton en plena noche que escuchar por más tiempo las incoherencias de este lunático.


  —Yo no voy —se burló Richard—. Ahí fuera, en la negra noche, vas a tener demasiadas oportunidades para quitarte de en medio al heredero que aún queda. Me iré, y pasaré el resto de la noche junto a Jim Allison.


  Abrió la puerta y desapareció en la oscuridad.


  Peter recogió la cabeza y la envolvió en una tela, temblando ligeramente al hacerlo.


  —¿Se ha fijado en lo bien conservada que está la cara? —musitó—. Uno podría pensar que, después de tres días… Vamos. Voy a llevármela y volveré a ponerla en la tumba en la que debería estar.


  —Voy a llevarme fuera esa rata muerta —empezó a decir Harrison, girándose… y se detuvo en seco—. ¡Esa maldita cosa ha desaparecido!


  Peter Wilkinson empalideció mientras sus ojos recorrían el suelo vacío.


  —¡Estaba ahí! —susurró—. Estaba muerta. ¡Usted la aplastó! Es imposible que haya vuelto a la vida y se haya marchado corriendo.


  —Bueno ¿qué más da? —Harrison no pensaba gastar el menor tiempo en aquel misterio menor.


  Los ojos de Peter brillaron incómodos a la luz de la vela.


  —¡Era una rata del cementerio! —susurró—. ¡Nunca antes había visto una de ellas en una casa habitada de la ciudad! ¡Los indios solían contar historias raras sobre ellas! ¡Decían que, en realidad, no eran meros animales, sino que eran malvados demonios caníbales, en los que entraban los espíritus de los condenados, y de los muertos cuyos cadáveres devoraban!


  —¡Por los fuegos del Infierno! —exclamó Harrison, apagando la vela. Pero su carne se estremeció. Al fin y al cabo, una rata muerta no podía volver a levantarse y salir corriendo.


  Capítulo III.

  La sombra emplumada
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  Las nubes habían tapado las estrellas. El aire era cálido y sofocante. La estrecha carretera rural que se adentraba al oeste de las montañas era atroz. Pero Peter Wilkinson manejaba con habilidad su viejo Ford Modelo T, y la aldea no tardó en perderse de vista por detrás de ellos. Dejaron de ver casas. A cada lado de la calzada, el denso bosque de robles se apelmazaba, cada vez más denso, contra las verjas de alambre que lo separaban de la carretera.


  Peter rompió el silencio bruscamente:


  —¿Cómo lograría esa rata entrar en nuestra casa? Abundan en los bosques que bordean la cañada, y suelen habitar en todos los cementerios locales de las montañas. Pero nunca antes había visto una en la aldea. Debió de seguir a Joel Middleton cuando este trajo la cabeza…


  Un estampido y un monótono golpeteo arrancaron una maldición de los labios de Harrison. El vehículo se detuvo con un chirriar de frenos.


  —Un pinchazo —musitó Peter—. No tardaré mucho en cambiar el neumático. Usted vigile el bosque. Joel Middleton podría estar escondido en cualquier parte.


  Aquel parecía un buen consejo. Mientras Peter se debatía con el metal oxidado y una llanta tozuda, Harrison, revólver en mano, se plantó entre él y el grupo más cercano de árboles. El viento nocturno soplaba implacable por entre las hojas, y, en una ocasión, creyó atisbar el resplandor de unos ojos pequeños entre las ramas.


  —Esto ya está —anunció Peter al fin, bajando el gato—. Hemos perdido mucho tiempo.


  —¡Escuche! —avisó Harrison, con el cuerpo en tensión. No lejos de allí, hacia el oeste, acababa de sonar un repentino alarido de miedo y dolor. Luego se escuchó el impacto de pies que corrían por el duro suelo, y el crujido de los arbustos, como si alguien huyera a ciegas por el sotobosque, a tan solo un par de cientos de metros de la carretera. En un instante, Harri— son saltó por encima de la verja de alambre, y corrió en dirección al sonido.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —era una voz presa del terror más absoluto— ¡Dios todopoderoso! ¡Auxilio!


  —¡Por aquí! —aulló Harrison, irrumpiendo en un claro del bosque. Evidentemente, el fugitivo invisible alteró el rumbo de su huida en respuesta a aquel grito, pues las pisadas se escucharon más cerca; luego volvió a escucharse un terrible alarido, y una figura salió tambaleándose de entre los arbustos en el lado opuesto del claro, y cayó al suelo de cabeza.


  La tenue luz de las estrellas mostraba una figura difusa y encogida, con una forma más oscura en la espalda. Harrison captó un destello de acero, y escuchó el sonido de un golpe. Levantó el revólver y disparó al azar. Al escuchar el estampido del disparo, la forma más oscura se separó de la que estaba tendida, se puso en pie de un salto y desapareció entre los arbustos. Harrison avanzó a la carrera, con un extraño escalofrío recorriendo su columna vertebral, debido a lo que había creído ver bajo el resplandor del disparo.


  Se agazapó en el borde del sotobosque y escrutó en su interior. La figura en sombras se había marchado tal como vino, sin dejar el menor rastro, excepto el hombre que yacía tendido en el claro, gruñendo.


  Harrison se inclinó sobre este, enfocándole con su linterna. Era un hombre viejo, una figura salvaje y descuidada, con barba blanca y un cabello revuelto y canoso. La barba estaba teñida de rojo, y manaba sangre de una profunda herida en su espalda.


  —¿Quién le ha hecho esto? —quiso saber Harrison, viendo que resultaba imposible contener la hemorragia. El viejo se estaba muriendo—. ¿Ha sido Joel Middleton?


  —¡No puede haber sido él! —Peter había seguido al detective—. Este hombre es el viejo Joash Sullivan, un buen amigo de Joel. Está medio loco, pero siempre he sospechado que se mantenía en contacto con Joel y le traía comida y noticias…


  —Joel Middleton, —musitó el anciano—. Estaba intentando encontrarle, para contarle lo que ha pasado con la cabeza de John…


  —¿Dónde se esconde Joel? —exigió el detective.


  Sullivan dejó escapar un torrente de sangre por la boca, escupió y negó con la cabeza.


  —¡No lo sabréis por mí! —dirigió su mirada a Peter con la escalofriante expresión de los moribundos—. ¿Estás llevando la cabeza de tu hermano de regreso a su tumba, Peter Wilkinson? ¡Ten cuidado, no sea que vayas a encontrarte con tu propia tumba, antes de que termine la noche! ¡Maldigo vuestro nombre! ¡El diablo ya es dueño de vuestras almas, y las ratas del cementerio devorarán vuestra carne! ¡Los espectros de los difuntos caminan en la noche!


  —¿A qué se refiere? —quiso saber Harrison— ¿Quién le ha apuñalado?


  —¡Un hombre muerto! —Sullivan estaba a punto de morir de un momento a otro—. Me encontré con él cuando volvía de visitar a Joel Middleton. ¡Es Lobo Cazador, el jefe Tonkawa que tu abuelo asesinó hace ya tantos años, Peter Wilkinson! Me dio caza y me apuñaló. ¡Le vi claramente, a la luz de las estrellas… desnudo y con un taparrabos, pintado y lleno de plumas, igual que le vi cuando era un niño, justo antes de que tu abuelo le asesinara!


  »¡Ha sido Lobo Cazador el que ha sacado de la tumba a tu hermano y le ha cortado la cabeza! —la voz de Sullivan se había convertido en un susurro de agonía—. Ha vuelto del Infierno para cumplir la maldición que lanzó sobre tu abuelo, cuando este le disparó por la espalda, para quedarse con las tierras que reclamaba su tribu. ¡Cuidado! ¡Su espectro camina por la noche! Las ratas del cementerio son sus servidoras. Las ratas del cementerio…


  Una riada de sangre brotó por entre su barba blanca, y echó hacia atrás la cabeza, muerto.


  Harrison se puso en pie, con gesto sombrío.


  —Dejémosle aquí. Recogeremos su cadáver cuando volvamos a la ciudad. Ahora vamos al cementerio.


  —¿Nos atreveremos? —el rostro de Peter se había puesto lívido—. No temo a ningún ser humano, ni siquiera a Joel Middleton, pero un espectro…


  —¡No sea estúpido! —escupió Harrison— ¿No había dicho antes que este viejo estaba medio loco?


  —Pero ¿qué pasa si Joel Middleton está escondido por aquí cerca…?


  —¡Ya me encargaré yo de él! —Harrison tenía una confianza invencible en su propia habilidad de lucha. Lo que no contó a Peter, mientras regresaban al automóvil, fue que había llegado a vislumbrar el aspecto del asesino, gracias al destello de su disparo. El recuerdo de esa visión aún le erizaba el cabello de la nuca.


  Aquella figura estaba desnuda excepto por un taparrabos, unos mocasines y un tocado de plumas en la cabeza.


  —¿Quién era Lobo Cazador? —preguntó mientras el automóvil volvía a ponerse en marcha.


  —Fue un jefe Tonkawa —musitó Peter—. Fue amigo de mi abuelo, pero al final terminó siendo asesinado por él, como bien dijo Joash. Dicen que sus huesos han yacido en el viejo cementerio, hasta el día de hoy.


  Peter guardó silencio después de eso, y la expresión de su rostro inducía a pensar que era presa de mórbidas conjeturas.


  A unos seis kilómetros de la ciudad, la carretera salía del bosque hasta salir a un claro. Se trataba del cementerio de los Wilkinson. Una verja de alambre oxidado rodeaba un conjunto de tumbas cuyas blancas losas se inclinaban en los ángulos más inusitados. El suelo estaba cubierto de raíces y malas hierbas, que se alzaban por encima de las tumbas.


  Los troncos de los robles se apiñaban a ambos lados, y la calzada discurría entre ellos hasta adentrarse en el claro, cruzando una puerta en la verja. Por encima de las copas de los árboles, a poco más de medio kilómetro en dirección oeste, se veía una masa informe que Harrison identificó como el tejado de una casa.


  —La vieja granja de los Wilkinson —repuso Peter, respondiendo a su mirada interrogativa—. Yo nací aquí, igual que mis hermanos. No ha vivido nadie en ella desde que nos mudamos a la aldea, hace diez años.


  Los nervios de Peter estaban muy alterados. Lanzó una mirada aterrada a los negros bosques que le rodeaban, y sus manos temblaban cuando encendió una linterna que sacó del automóvil. Parpadeó al recoger el objeto redondo envuelto en tela que descansaba en el asiento trasero; quizás estuviera visualizando el rostro frío, blanco y pétreo que se hallaba oculto bajo la tela.


  Mientras entraban en el cementerio y guiaba el camino por entre las tumbas cubiertas de raíces, murmuró:


  —Somos irnos estúpidos. Si Joel Middleton se esconde aquí al lado, entre los robles, acabará con nosotros con tanta facilidad como si cazara conejos.


  Harrison no contestó, y, un momento después, Peter se detuvo y enfocó la linterna sobre un montículo desprovisto de hierbajos y raíces. La superficie estaba revuelta, pero aparentemente tapada, y Peter exclamó:


  —¡Mire! Esperaba encontrar una tumba abierta. ¿Por qué cree que se tomaría el trabajo de volverla a tapar con tierra?


  —Ya veremos —gruñó Harrison—. ¿Se ve con ánimos para volver a cavar en esa tumba?


  —Ya he visto la cabeza decapitada de mi hermano —repuso Peter con expresión adusta—. Creo que soy lo bastante hombre como para descubrir su cuerpo sin cabeza sin desmayarme. Hay herramientas en la caseta que está en la esquina de la verja. Iré a traerlas.


  Regresó al cabo de un minuto con un pico y una pala, depositó la linterna encendida sobre el suelo, y, junto a ella, la cabeza envuelta en tela. Peter estaba pálido, y el sudor caía por su frente en gruesos goterones. La linterna arrojaba unas sombras grotescamente distorsionadas sobre las tumbas cubiertas de raíces. El aire era opresivo. De forma ocasional, se observaban tenues parpadeos de luz a su alrededor.


  —¿Qué es eso? —Harrison se detuvo, con el pico en alto. En torno suyo resonaban suaves ruidos por entre las raíces. Más allá del círculo de la luz de la linterna, decenas de diminutos puntos de luz roja brillaban observándoles.


  —¡Ratas! —Peter lanzó una piedra y los puntitos de luz desaparecieron, aunque se escucharon varios chillidos— Las hay a centenares en este cementerio. Creo que serían capaces de devorar a un hombre vivo, si le encontraran lo bastante indefenso. ¡Largo de aquí, malditas siervas de Satán!


  Harrison aferró con fuerza la pala y empezó a quitar los montones de tierra suelta.


  —No debería ser un trabajo muy duro —gruñó—. Si el profanador ha cavado hoy, o ayer por la noche, la mayor parte de la tierra estará suelta…


  Se detuvo en seco, con la pala incrustada en la tierra, y una sensación espeluznante en los cortos cabellos de la nuca. En el tenso silencio, escuchó a las ratas del cementerio, correteando por la hierba.


  —¿Qué sucede? —una nueva palidez se apoderó del rostro de Peter.


  —He tocado tierra sólida —dijo Harrison lentamente—. En tres días, este suelo arcilloso se endurece hasta adquirir la dureza de un ladrillo. Pero, si Middleton o algún otro hubiera abierto esta tumba para después volver a taparla, el suelo estaría suelto, y la tierra blanda. No lo está. ¡Tras las primeras paladas, el suelo está compacto y duro! ¡La parte de arriba está arañada y revuelta, pero esta tumba no se ha excavado desde que fue tapada hace tres días!


  Peter se tambaleó, lanzando un grito inhumano.


  —¡Entonces es cierto! —aulló—. ¡Lobo Cazador ha vuelto! ¡Ha subido desde el Infierno y se ha llevado la cabeza de John sin necesidad de abrir la tumba! ¡Mandó a su demonio familiar a nuestra casa, con la forma de una rata! ¡Una rata espectral, que no podía ser matada! ¡Suéltame, maldito seas!


  Pues Harrison acababa de sujetarle, mientras gruñía:


  —¡Intente dominarse, Peter!


  Pero Peter le golpeó en el brazo y se liberó. Se dio la vuelta y corrió… no hacia el vehículo aparcado fuera del cementerio, sino hacia la verja del extremo opuesto. Saltó por encima del alambre oxidado con un sonido de tela rasgada, y desapareció en el bosque, sin prestar atención a los gritos de Harrison.


  —¡Infiernos! —Harrison recuperó el equilibro y lanzó toda clase de imprecaciones. ¿Dónde podrían ocurrir ese tipo de cosas, como no fuera en el condado de las montañas negras? Furioso, volvió a asir las herramientas y golpeó la arcilla compactada, cocida bajo un sol abrasador hasta adquirir la dureza del hierro templado.


  El sudor manaba por su frente a borbotones, mientras gruñía y juraba en voz alta, pero logró perseverar, gracias a la fuerza de sus músculos macizos. Estaba decidido a probar, o a descartar, una sospecha que se había arraigado en su cerebro… la sospecha de que el cadáver de John Wilkinson jamás había llegado a descansar en esa tumba.


  A lo lejos, el cielo comenzó a mostrar relámpagos, que centelleaban cada vez más cercanos; y con mayor frecuencia, y, desde el oeste, le llegó el bajo murmullo de los truenos. Una brisa ocasional hizo parpadear la linterna y, mientras el montón de tierra junto a la fosa se hacía más alto, y el hombre que allí cavaba se hundía más y más en la tierra, el correteo que se escuchaba sobre la hierba se volvió más intenso, e innumerables ojos rojos comenzaron a brillar entre las raíces. Harrison escuchó los espeluznantes chasquidos de diminutas mandíbulas a su alrededor, y lanzó una imprecación al recordar ciertas leyendas sobrecogedoras, susurradas por los negros de la región en que se crio, y que hacían referencia a las ratas del cementerio.


  La fosa no era profunda. Ningún Wilkinson se tomaba un trabajo excesivo por los que ya estaban muertos. Al fin, el tosco ataúd se mostró ante él, desprovisto de tierra. Con la punta del pico, enganchó una esquina de la tapa, y acercó la linterna. Una exclamación de asombro escapó de entre sus labios. El ataúd no estaba vacío. Contenía un cuerpo putrefacto, y sin cabeza.


  Harrison trepó para salir de la fosa, mientras su mente zumbaba, intentando unir las piezas del rompecabezas. Las toscas piezas iban encajando en su lugar, formando un patrón todavía difuso e incompleto, pero iba tomando forma. Buscó con la mirada la cabeza envuelta en tela, y sufrió un escalofrío de terror.


  ¡La cabeza había desaparecido!


  Por un instante, Harrison sintió como sus manos se cubrían de sudor frío. Luego escuchó unos chillidos estruendosos, y el chasquido de unas fauces diminutas.


  Levantó la linterna e iluminó los alrededores. Bajo el reflejo, vislumbró un trapo blanco sobre la hierba, cerca de un matojo de arbustos que habían invadido el claro. Se trataba de la tela con la que se había envuelto la cabeza. Más allá, una especie de montículo en movimiento se agitaba y temblaba, evidenciando una vida nauseabunda.


  Con un alarido de horror, se dirigió hacia allí, golpeando y dando patadas. Las ratas del cementerio abandonaron la cabeza con chillidos de furia, dispersándose ante él como veloces sombras negras. Y Harrison se estremeció. A la luz de la linterna, ya no había una cara que pudiera mirarle con los ojos vidriosos, sirio un cráneo, blanco y sonriente, del cual tan sólo colgaban algunos jirones de carne mordisqueada.


  Mientras el detective excavaba en la fosa de John Wilkinson, las ratas del cementerio se habían comido la carne de la cabeza de John Wilkinson.


  Harrison se agachó, y recogió el espantoso objeto, que ahora resultaba espeluznante. Volvió a taparlo con la tela y, mientras se incorporaba, un escalofrío de pavor le dominó por completo.


  Estaba rodeado por todas partes por un sólido círculo de resplandecientes brasas rojizas que le miraban desde la hierba. El miedo las obligaba aún a mantenerse apartadas, pero las ratas del cementerio le había cercado, lanzando chillidos de odio.


  Los negros decían de ellas que eran Demonios en realidad, y, en aquel instante, Harrison estuvo dispuesto a aceptarlo.


  Retrocedieron a su paso mientras se dirigía hacia la tumba, y el detective no vio la oscura figura que salió de entre los arbustos por detrás de él. Los truenos sonaban más cerca, amortiguando incluso los chillidos de las ratas, pero logró escuchar las veloces pisadas que sonaban detrás suyo, un instante antes de recibir el golpe.


  Se dio la vuelta, empuñando su revólver y bajando la cabeza, pero, mientras lo hacía, algo que recordaba bastante al impacto de un relámpago estalló en su cabeza, con una lluvia de chispas frente a sus ojos.


  Mientras caía hacia atrás, disparó a ciegas, y lanzó un alarido cuando el destello del disparo le mostró una figura de horror, medio desnuda, pintada y con la cabeza tocada de plumas, que permanecía tensa con un tomahawk levantado… en el instante de la caída, se dio cuenta de que la tumba abierta estaba justo detrás, y se precipitaba hacia el fondo.


  Su cuerpo impactó con el fondo de la fosa, y su cabeza se estrelló contra el borde del ataúd con un golpe demoledor. Su poderoso cuerpo quedó inerte; y, como sombras al acecho, de todas partes, acudieron corriendo las ratas del cementerio, arrojándose a la tumba en un frenesí de hambre voraz y sed de sangre.


  Capítulo IV.

  Las ratas del Infierno
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  A la mente entumecida de Harrison le pareció que yacía en la negrura del lodo oscuro del Averno, tina negrura iluminada por destellos de las llamas de los fuegos eternos. Los triunfantes chillidos de los demonios resonaban en sus oídos, mientras le atacaban con sus fauces rojas y calientes. Ahora los veía… monstruosidades danzantes, con hocicos puntiagudos, orejas retorcidas, ojos rojos y dientes brillantes… un dolor agudo y lacerante recorrió su carne.


  Y, de repente, las brumas se aclararon. No yacía en el lodo del infierno, sino encima de un ataúd, en el fondo de una fosa; las hogueras eran, en realidad, los destellos de los relámpagos en el cielo negro; y los demonios eran ratas, que se apiñaban sobre él en incontables hordas, clavando en su carne unos dientes tan afilados como cuchillos.


  Harrison aulló y se agitó de forma convulsiva, y, tras sus movimientos, las ratas retrocedieron alarmadas. Pero no abandonaron la tumba; se apretujaron sólidamente contra las paredes, con sus ojos rojos brillando de odio.


  Harrison supo que debía de haber permanecido sin sentido tan sólo unos pocos segundos. De otro modo, aquellos necrófagos grises habrían arrancado ya toda la carne de sus huesos… al igual que habían devorado la carne muerta de la cabeza del hombre sobre cuyo ataúd se encontraba tirado.


  El cuerpo le escocía en varias decenas de pequeñas heridas, y tenía las ropas empapadas con su propia sangre.


  Maldiciendo, intentó levantarse… ¡y un escalofrío de pánico se apoderó de él! Al caer, su brazo izquierdo había quedado atrapado en la ranura del féretro, que estaba parcialmente abierto, y el peso de propio cuerpo había aplastado la tapa del ataúd contra su mano. Harrison intentó hacer frente a una enloquecida oleada de pavor.


  No podía liberar la mano, a menos que pudiera levantar su cuerpo de encima de la tapa del féretro… pero el hecho de tener la mano atrapada, era lo que le mantenía postrado allí.


  ¡Estaba atrapado!


  ¡En la tumba de un hombre asesinado, con la mano atrapada en el ataúd de un cadáver decapitado, con un millar de necrófagas ratas grises, dispuestas a arrancar la carne de su cuerpo aún vivo!


  Como sintiendo su indefensión, las ratas se abalanzaron sobre él. Harrison luchó por su vida, como un hombre inmerso en una pesadilla. Golpeó, lanzó alaridos, maldijo, y las aporreó con el revólver de seis tiros que empuñaba aún en la mano derecha.


  Sus fauces se clavaron en él, rasgando ropa y carne, mientras sus fétidos alientos acres le causaban nauseas; casi había quedado cubierto por completo por sus cuerpos ávidos y temblorosos. Intentó quitárselas de encima, golpeando con frenesí con demoledores golpes de la culata de su revólver de seis tiros.


  Los caníbales vivos se abalanzaban sobre sus hermanos muertos. Llevado por la desesperación, el detective se giró de medio lado y clavó el cañón de su revólver contra la tapa del ataúd.


  Ante el destello del disparo y su correspondiente estampido, las ratas escaparon en todas direcciones. Apretó el gatillo una y otra vez, hasta quedarse sin cartuchos. Las pesadas balas destrozaron la tapa, abriendo un gran agujero junto al borde. Harrison logró, al fin, sacar su mano entumecida a través de aquella abertura.


  Tembloroso y jadeante, salió de la fosa y, aún aturdido, se incorporó hasta ponerse en pie. Tenía sangre seca en el pelo, debido al golpe del hacha espectral que se había estampado contra su cuero cabelludo, y una riada de sangre manaba de varias decenas de pequeñas heridas causadas por los innumerables mordiscos que su carne había sufrido. Los relámpagos caían de forma constante, aunque la linterna seguía encendida. Pero ya no estaba colocada en el suelo.


  Parecía estar suspendida en medio del aire… luego se dio cuenta de que pendía de la mano de un hombre… un sujeto alto con un guardapolvo negro, y cuyos ojos ardían amenazadores bajo el ala ancha de un sombrero. Con la otra mano, empuñaba una pistola, cuyo cañón apuntaba directamente al pecho del detective.


  —¡Usted debe ser ese condenado poli de ciudad que Pete Wilkinson trajo aquí para que me diera caza! —gruñó el hombre.


  —¡Entonces, usted es Joel Middleton! —gruñó Harrison.


  —¡Ya lo creo que sí! —se jactó el fugitivo— ¿Dónde está ese viejo diablo de Pete?


  —Se asustó y se marchó corriendo.


  —Se habrá vuelto loco, igual que Saúl —se burló Middleton—. Bueno, pues dígale que llevo mucho tiempo reservando una bala para su gordo pellejo. Y también otra para Dick.


  —¿Por qué ha venido aquí? —quiso saber Harrison.


  —Oí disparos. Llegué aquí justo a tiempo para verle salir de la tumba. ¿Qué le ha pasado? ¿Quién le ha partido la crisma?


  —No sé su nombre —repuso Harrison, acariciando su dolorida cabeza.


  —Bueno, eso a mí me da igual. Pero quería decirle que no he sido yo el que le ha cortado la cabeza a John. Le maté porque se lo merecía —el fugitivo escupió y dejó escapar una imprecación—. ¡Pero eso otro… no lo he hecho!


  —Ya sé que no fue usted —replicó Harrison.


  —¿Eh? —el proscrito estaba obviamente asombrado.


  —¿Sabía usted en qué habitaciones dormían los Wilkinson en su casa de la aldea?


  —No —repuso Middleton con desprecio—. No he estado en su casa en la vida.


  —Ya suponía que no. Pero quien quiera que fuera el que colocó la cabeza en la mesilla de Saúl, conocía la casa. La puerta trasera de la cocina tenía la única cerradura que podía ser forzada sin despertar a nadie en el proceso. La cerradura de la puerta de Saúl estaba estropeada. Usted no podía saber todas esas cosas. Desde el principio me pareció un trabajo efectuado desde dentro. La cerradura de la cocina fue forzada para que pareciera que alguien había entrado desde el exterior.


  »Richard contó algunas cosas que me hicieron pensar que se trataba de Peter. Decidí traerle conmigo al cementerio, y comprobar si sus nervios podían aguantar una acusación directa, junto a la tumba abierta de su hermano. Pero toqué terreno firme, y supe que la tumba no había sido abierta. Eso me desconcertó, y le estuve dando mil vueltas a lo que había descubierto. Pero, después de todo, es muy sencillo.


  »Peter quería librarse de sus hermanos. Cuando usted mató a John, le inspiró la manera de desembarazarse de Saúl. El cuerpo de John permaneció en su ataúd en el almacén de los Wilkinson, hasta que fue colocado en la fosa al día siguiente. Nadie veló el cadáver. A Peter le resultó muy sencillo entrar en el almacén mientras sus hermanos dormían, abrir la tapa del féretro y seccionar la cabeza de John. Con el fin de conservarla, la colocó en hielo, o algo parecido. Cuando yo la toqué, estaba casi congelada.


  »Nadie sabía lo que había pasado, porque el ataúd no volvió a ser abierto. John era ateo, y la ceremonia fue de lo más breve. El féretro no volvió a ser abierto para que sus amigos le miraran por última vez, como suele ser la costumbre habitual. Entonces, esta noche, la cabeza fue colocada en la habitación de Saúl, provocando que se volviera loco de remate.


  »No sé por qué Peter esperó hasta esta noche, o por qué me hizo llamar para que me encargara del caso. Supongo que, en parte, también él debe de estar un poco loco. No creo que tuviera intención de matarme cuando me trajo aquí esta noche.


  Pero cuando descubrió que yo sabía que la tumba no había sido abierta hasta esta misma noche, supo que su juego había concluido. Por mi parte, debería de haber sido lo bastante listo como para mantener la boca cerrada, pero estaba tan seguro de que Peter había abierto la fosa para conseguir la cabeza que, cuando descubría que, en realidad, la tumba no había sido abierta, hablé de forma involuntaria, sin detenerme a pensar en otra alternativa. Peter fingió un ataque de pánico y huyó de aquí. Luego envió a su socio para que me matara.


  —¿De quién se trata? —quiso saber Middleton.


  —¿Cómo voy a saberlo? ¡Algún tipo que parece un indio!


  —¡Esa vieja historia acerca de un fantasma Tonkawa se le ha metido en el cerebro! —se mofó Middleton.


  —Yo no he dicho que fuera un fantasma —repuso Harrison, algo picado—. ¡Era un tipo lo bastante real como para matar a su buen amigo Joash Sullivan!


  —¿Qué? —aulló Middleton— ¿Han matado a Joash? ¿Quién lo ha hecho?


  —El fantasma Tonkawa, sea quien sea en realidad. El cadáver está tendido a un kilómetro y medio de aquí, junto a la carretera. Puede ir a verlo si no me cree.


  Middleton dejó escapar un gemido espantoso.


  —¡Por Dios que voy a matar a alguien por esto! ¡Quédese donde está! ¡No me apetece disparar contra un hombre desarmado, pero si intenta arrestarme, le mataré, tan seguro como que voy a ir al infierno! De modo que quédese atrás. ¡Voy a marcharme, y no intente seguirme!


  Un instante después, Middleton tiró la linterna contra el suelo, donde se estampó con un estallido de cristales rotos.


  Harrison parpadeó en la repentina negrura que le envolvió continuación, y el siguiente relámpago le mostró que se encontraba solo en el antiguo cementerio.


  El fugitivo se había marchado.


  Capítulo V.

  Las ratas comen al fin
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  Maldiciendo, Harrison rebuscó por el suelo, iluminado por el resplandor de los relámpagos. Encontró la linterna rota, y también algo más.


  Las gotas de lluvia le golpeaban en el rostro cuando avanzó en dirección a la puerta del cementerio. En un instante, se hallaba sumido en una negrura aterciopelada, y, al siguiente, las losas de las tumbas brillaban blanquecinas bajo el deslumbrante resplandor de los rayos. A Harrison le dolía la cabeza de un modo espantoso. Tan sólo la suerte y un cráneo más duro de lo normal habían salvado su vida. El asesino en potencia debía de haber pensado que el golpe había sido fatal, y se había marchado, llevándose lo poco que quedaba de la cabeza de John Wilkinson para algún espeluznante propósito que no había modo de imaginar. Pero la cabeza había desaparecido.


  Harrison parpadeó al pensar que la lluvia llenaría de agua la tumba abierta, pero no tenía ni las fuerzas ni los ánimos necesarios como para volver a cubrirla con tierra. Permanecer por más tiempo en aquel oscuro cementerio podría significar la muerte. El asesino podía volver.


  Harrison miró hacia atrás mientras escalaba la verja. La lluvia había puesto nerviosas a las ratas; las raíces hervían de vida, temblando de siniestras sombras con ojos ardientes. Con un escalofrío, Harrison avanzó hacia la camioneta. Penetró en el vehículo, encontró su linterna, y recargó el revólver.


  La lluvia se hizo más densa. Dentro de poco, el camino de tierra que llevaba a Lost Knob se convertiría en un rio de fango. En el estado en que se encontraba, no se veía capaz de conducir de vuelta a través de la tormenta por aquella abominable carretera. Pero no podía faltar mucho para el amanecer. La vieja granja podría proporcionarle un refugio hasta que se hiciera de día.


  La lluvia caía en una densa cortina, cegándole, y difuminando las ya de por sí inciertas luces mientras avanzaba por la carretera, salpicando de forma ruidosa en los charcos de barro. El viento soplaba por entre los troncos de los robles. En una ocasión, gruñó y se frotó los ojos. ¡Casi habría jurado que, bajo el destello de un relámpago, acababa de vislumbrar una figura desnuda, pintarrajeada y cubierta con plumas, acurrucada entre los árboles!


  La calzada discurría por entre una densa arboleda, que asomaba a un barranco escarpado. En lo alto de la colina se alzaba la vieja casona. Innumerables raíces y arbustos bajos invadían el exterior, hasta el destartalado porche. Aparcó el vehículo lo más cerca que pudo de la casa, y salió de él, debatiéndose contra el viento y la lluvia.


  Esperaba verse obligado a volar de un disparo la cerradura de la puerta, pero esta se abrió al hacer girar el pomo con sus dedos. Entró tambaleándose en una estancia que olía a moho, macabramente iluminada por los relámpagos que se vislumbraban al otro lado de las ventanas.


  Su linterna reveló un tosco banco colocado contra una pared lateral, una pesada mesa tallada a mano, y unas pocas mantas dobladas en una esquina. Desde la pila de mantas, una miríada de sombras furtivas salieron disparadas en todas las direcciones.


  ¡Ratas! ¡Una vez más, ratas!


  ¿Acaso no podría escapar nunca de ellas?


  Cerró la puerta y encendió la linterna, colocándola sobre la mesa. Una grieta en la pared hacía que la llama bailara, fluctuante, pero no entraba el suficiente viento en la estancia como para apagarla. Había tres puertas, cerradas, que conducían al interior de la casa. El suelo y las paredes estaban llenos de agujeros, excavados por las ratas.


  Unos diminutos ojos rojos le observaban desde las aberturas.


  Harrison tomó asiento en el banco, colocando a su lado la linterna y la pistola. Sabía bien que, antes de que naciera el día, habría de luchar por su vida. Fuera de allí, en alguna parte en mitad de la tormenta, estaba Peter Wilkinson, con el corazón corrompido por el asesinato, y, o bien aliado con él, o trabajando por cuenta propia, —en cualquier caso sería enemigo del detective—, estaba también aquella misteriosa figura pintarrajeada.


  Y aquella figura era la muerte, ya fuera un hombre disfrazado o un espectro indio. En cualquier caso, las contraventanas evitarían que le dispararan desde la oscuridad, y, para llegar hasta él, sus enemigos deberían irrumpir en el cuarto iluminado, dándole al menos una posibilidad de defenderse… y eso era todo cuanto había necesitado siempre el corpulento detective.


  Para apartar la mente de los necrófagos ojos rojizos que le vigilaban desde el suelo, Harrison examinó el objeto que había encontrado tirado junto a la linterna rota, allí donde el asesino lo había dejado caer.


  Se trataba de un suave óvalo de pedernal, tallado para que encajara en un mango de madera… un tomahawk indio del tipo más antiguo. Y los ojos de Harrison se entrecerraron de repente; había sangre en el pedernal, y parte de ella era suya. Pero, en el otro extremo del óvalo había más sangre, seca y oscura, con un matojo de cabello mucho más claro que el suyo, pegado al ensangrentado filo.


  ¿La sangre de Joash Sullivan? No. El viejo había sido apuñalado. Pero alguien más había muerto esa noche. La oscuridad había ocultado otra acción macabra…


  Las sombras negras correteaban por el suelo. Las ratas regresaban… formas espectrales que se arrastraban fuera de sus agujeros, convergiendo en la pila de mantas de la esquina del fondo… una especie de alfombra arrugada, según observó Harrison, enrollada a un lado en un volumen compacto. Pero ¿por qué habrían de saltar las ratas sobre dicha alfombra? ¿Por qué corretearían arriba y abajo a su alrededor, chillando y mordisqueando la tela?


  Había algo espantosamente sugerente en el contorno de dicha alfombra… tina forma que, según miraba con más atención, se fue tornando cada vez más definida y macabra.


  Las ratas se apartaron, lanzando chillidos, cuando Harrison cruzó la habitación. Apartó a un lado la alfombra… y, bajo ella, descubrió el cadáver de Peter Wilkinson.


  La parte posterior de la cabeza había sido aplastada. El rostro, blanquecino, estaba contorsionado en una espantosa mueca de absoluto pavor.


  Durante un instante, la mente de Harrison sopesó las espeluznantes posibilidades que sugería su reciente descubrimiento. Entonces, decidió que debía dominarse, mostrándose indiferente a la susurrante potencia de la aullante y oscura noche, a la agitación de los húmedos árboles negros, y al aura abismal de las viejas montañas… y reconoció la única solución lógica al acertijo.


  Con expresión sombría, bajó la mirada hacia el cadáver. El horror que mostrara Peter Wilkinson había sido genuino, al fin y al cabo. Arrastrado por su pánico ciego, se había dejado llevar por los hábitos de su infancia, y había ido a refugiarse en su antiguo hogar… encontrando allí la muerte, en lugar de seguridad.


  Harrison se sobresaltó convulsivamente cuando un sonido sobrecogedor llegó hasta sus oídos por encima del rugido de la tormenta… se trataba del horrible canto de guerra de los indios… ¡El asesino estaba muy cerca!


  Harrison saltó hacia una ventana cerrada con tablones, se asomó por una grieta en la madera y aguardó al destello de algún relámpago. Cuando se produjo, disparó a través de la ventana, en dirección a una cabeza emplumada que divisó oculta entre los árboles, muy cerca del vehículo aparcado.


  En la oscuridad que siguió al relámpago, se agachó, esperando… se produjo un nuevo resplandor blanquecino… el detective lanzó un gruñido explosivo, pero no disparó. La cabeza seguía allí, y pudo echarle un vistazo con más detalle. El relámpago había provocado que brillara, blanca y espectral.


  Se trataba del cráneo descarnado de John Wilkinson, tocado con un sombrero de plumas, y atado entre los árboles… y era, además, el cebo de una trampa.


  Harrison se volvió, saltando hacia la linterna de la mesa. ¡El espeluznante señuelo había sido colocado para que mantuviera su atención en la parte frontal de la casa, mientras el asesino se deslizaba por su lado hasta entrar por detrás del edificio! Las ratas chillaron, dispersándose. En el momento que Harrison se giraba, una de las puertas interiores comenzó a abrirse. Disparó una bala a través del panel de madera, escuchó un gruñido, y un cuerpo cayó al suelo… y, entonces, justo cuando extendía la mano para alcanzar la linterna, el mundo estalló sobre su cabeza.


  ¡Se produjo una llamarada cegadora, un trueno ensordecedor, y la vieja casa se tambaleó desde el tejado hasta los cimientos! Un fuego azulado brotó del techo, descendiendo por las paredes hasta llegar al suelo. Un cascote ardiente cayó del techo, rozando en su caída la piel del detective.


  Fue como el impacto de un martillo pilón. Hubo un instante de ceguera total, de dolorosa agonía, y Harrison se encontró tirado en el suelo, medio atontado. La linterna yacía extinguida junto a la destrozada mesa, pero la estancia estaba inundada por una luz espectral.


  Se dio cuenta de que un rayo había golpeado la casa, por lo que el piso superior estaba en llamas. Intentó incorporarse y buscó su revólver. Se encontraba tirado en el suelo, en mitad de la habitación, y, cuando se disponía a recogerlo, la puerta acribillada a balazos se abrió de forma repentina. Harrison se detuvo en seco.


  En el umbral se alzaba un hombre desnudo, excepto por un taparrabos de piel y unos mocasines en los pies. Empuñaba un revólver, con el que apuntaba al detective. La sangre brotaba de una herida en su muslo, mezclándose con la pintura con la que se había embadurnado.


  —¡Así que eras tú el que quería convertirse en un potentado del petróleo, Richard! —dijo Harrison.


  El otro rio de forma salvaje.


  —¡Sí, y lo seré! Y no tendré que compartir la pasta con ninguno de mis malditos hermanos… unos hermanos a los que siempre he odiado, ¡condenados sean! ¡No te muevas! Casi acabas conmigo cuando disparaste a través de la puerta. ¡No pienso correr el menor riesgo contigo! Pero antes de enviarte al Infierno, te lo contaré todo.


  »Tan pronto como Peter y tú salisteis hacia el cementerio, me di cuenta de que había cometido un error al limitarme a arañar la superficie de la tumba… sabía que tu pala chocaría con arcilla endurecida, y adivinarías que la tumba no había sido abierta. Entonces supe que tendría que matarte, igual que a Peter. Fui yo el que escondió la rata que habías matado; lo hice cuando los dos mirabais a otro lado, de modo que su desaparición espoleara los temores supersticiosos de Peter.


  »Subí a mi caballo, y cabalgué hacia el cementerio a través del bosque. El disfraz de indio era algo en lo que había pensado hacía ya mucho tiempo. Y, gracias a esa infernal carretera, y al pinchazo que os retrasó, pude llegar al cementerio mucho antes que vosotros. Aunque, por el camino, desmonté y me detuve para matar a ese viejo estúpido de Joash Sullivan. Sabía que rondaba por aquí, y temía que, si me veía, pudiera reconocerme.


  »Os estaba observando mientras cavabas en la tumba. Cuando a Peter le entró el pánico y escapó al bosque, le di caza, le maté, y traje su cuerpo aquí, a la vieja casa. Luego salí a por ti. Pretendía traer aquí tu cadáver, o mejor dicho tus huesos, después de que las ratas acabaran contigo, como tenían que haber hecho. Luego escuché que se acercaba Joel Middleton, y me vi obligado a escapar… ¡No tengo la menor intención de ponerme a tiro de ese pistolero del diablo!


  »Pensaba quemar esta casa con vuestros dos cuerpos. ¡Cuando encontraran vuestros huesos entre las cenizas, la gente creería que Middleton os habría matado a ambos, para después quemar la casa! ¡Y ahora has caído directamente en mis manos al venir justo aquí! ¡Y un rayo ha impactado contra la casa, y la ha incendiado! ¡Oh, los dioses me favorecen esta noche!


  Los ojos de Richard ardían con una luz de impía locura, pero el cañón de su pistola se mantenía firme, y Harrison no pudo hacer otra cosa que apretar indefenso sus grandes puños.


  —¡Yacerás aquí, con ese necio de Peter! —se mofó Richard, furioso— ¡Con una bala en la cabeza, hasta que tus huesos se queden tan carbonizados que nadie pueda saber jamás cómo moriste! A Joel Middleton le acribillarán a balazos con cualquier excusa, sin darle la oportunidad de hablar. ¡Saúl rabiará el resto de sus días, internado en un manicomio! Y yo, que antes de que amanezca estaré durmiendo plácidamente en mi casa de la aldea, viviré el resto de mis días en medio de la prosperidad y el honor, sin que nadie sospeche jamás… jamás…


  Levantó el negro cañón del arma, con los ojos ardientes y los dientes asomando como las fauces de un lobo por entre los labios pintados de negro… su dedo comenzó a apretar el gatillo.


  Harrison encogió el cuerpo, tenso, desesperado, sopesando lanzarse con las manos desnudas contra aquel asesino, e intentar enfrentar su fuerza desnuda contra el plomo ardiente que iba a salir del negro cañón del revolver… y entonces…


  Con un estampido, una puerta se abrió junto a él, y el espectral resplandor perfiló una alta figura, ataviada con un guardapolvos empapado de lluvia.


  Un alarido incoherente resonó hasta el techo, y el arma que empuñaba el fugitivo de negro rugió, implacable. Disparó una y otra vez, llenando la estancia de humo y truenos, y la figura pintada se tambaleó ante el impacto del plomo caliente.


  A través del humo, Harrison vio desplomarse a Richard Wilkinson… pero, mientras caía, también él disparaba. El techo se cubrió de llamas, y, bajo su resplandor, Harrison observó que la figura pintarrajeada se agitaba en el suelo, mientras otra forma, mucho más alta, se tambaleaba en la entrada. Richard gritaba de agonía.


  Middleton arrojó su arma vacía a los pies de Harrison.


  —Escuché el tiroteo y acudí —graznó—. ¡Tengo que admitir que esto deja mi venganza bien cumplida! —se desplomó, y Harrison le agarró mientras caía; era un peso muerto.


  Los alaridos de Richard se alzaron hasta un escalofriante frenesí. Las ratas salían en tropel de sus agujeros. La sangre, que cubría el suelo en generosos charcos, había penetrado en sus agujeros, enloqueciéndolas. Ahora avanzaban con decisión, en una horda devoradora que no se detendría ante los gritos, los golpes, o las llamas destructoras, sino que tan sólo obedecía a su propia voracidad malsana.


  En una oleada gris negruzca, se abalanzaron sobre el cadáver y sobre el moribundo. El pálido rostro de Peter quedó cubierto por dicha oleada. Los alaridos de Peter se tornaron pastosos, y fueron apagándose. Se agitó, medio cubierto por una temblorosa manta gris compuesta por centenares de pequeñas figuras que chupaban su sangre derramada y mordisqueaban su carne.


  Harrison retrocedió por la puerta, llevando consigo al fugitivo muerto. El cadáver de Joel Middleton, asesino y fuera de la ley, se merecía un destino mucho mejor que el que estaba sufriendo el hombre que le había matado.


  Para salvar a ese carroñero, Harrison no habría levantado ni un solo dedo, de haber estado en su mano.


  Pero no lo estaba. Las ratas del cementerio habían reclamado lo que era suyo. Ya fuera, en el patio, Harrison dejó caer su carga. Por encima del rugir de las llamas se escuchaban aún unos alaridos espantosos, en los que se mezclaba el pánico más monstruoso con el dolor más indecible.


  A través del ardiente umbral de la puerta, captó el horrorizado atisbo de una figura descuartizada, que yacía boca arriba, con la boca abierta, cubierta por un centenar de formas que continuaban desgarrándola. Observó una cara que había dejado de serlo, pues se había convertido en una calavera ciega y ensangrentada, que, incluso ahora, seguía gritando. Entonces, la espantosa escena llegó a su final, cuando el ardiente techo del interior se derrumbó con un estruendo atronador, enterrando a las ratas y a su víctima.


  Una lluvia de chispas subía hasta el cielo; las llamas ascendían, mientras los muros se desplomaban hacia dentro, y Harrison se apartó de allí, llevando a rastras el cadáver de Joel Middleton, mientras el alba, nublada por la tormenta, aparecía con timidez por entre los riscos cubiertos de robles.


  LA MORADA DE LA SOSPECHA
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  Steve Harrison extrajo una hoja doblada de papel del interior de su bolsillo, y volvió a examinarla a la luz del crepúsculo que se zambullía entre los pinares. Leyó, tal y como hiciera antes una docena de veces, el mensaje escrito en la nota:


  
    Puedo conducirle ante Richard Stanton, el hombre que está buscando. Acuda a Storley Manor, cerca de Crescentville. Pero, por el amor de Dios, venga solo, no le hable a nadie de sus planes, y no revele a nadie su verdadera identidad, hasta que yo me haya dado a conocer ante usted.


    El que está solo

  


  Harrison volvió a mirar aquella enigmática firma. Al igual que el resto del mensaje, había sido realizada con una máquina de escribir. No había modo de saber si el autor era hombre o mujer. El sobre que había contenido la nota, llevaba el matasellos de Crescentville.


  Tras encogerse de hombros, dobló la nota, volvió a colocarla en su bolsillo y avanzó por el sendero en penumbra que discurría por entre los pinos. Estaba corriendo un gran riesgo al seguir a ciegas una pista como esa, pero el corpulento detective estaba acostumbrado a asumir riesgos semejantes. Al menos era una pista, aunque resultara ser falsa; era la única salida del callejón sin salida al que se enfrentaba.


  En el silencio que se cernía sobre los pinares, creyó distinguir un tenue y distante sonido de neumáticos, que le informó de que la camioneta, que le había traído hasta el punto en que la senda desembocaba en a la carretera, se encontraba ya en su viaje de regreso a Crescentville. Notó una peculiar sensación de aislamiento al sentir alejarse aquel sonido. A ambos lados del camino los pinos se alzaban en torno suyo, formando intrincados laberintos en los que la vista no podía penetrar más que unos pocos metros. En algún lugar, muy cerca, el sol se estaba poniendo, y la noche no tardaría en extenderse por el bosque…


  Algo zumbó de manera siniestra junto a la oreja de Harrison, y se clavó sólidamente en un árbol. Tras darse la vuelta y agacharse, empuñando un enorme revólver del calibre 45, el detective vio cómo las ramas de un árbol temblaban a pocos metros de distancia.


  —¡Sal de ahí! —ordenó. Sólo el silencio le respondió.


  Se acercó al lugar con un par de zancadas, pero no había nadie tras el árbol. La densa alfombra de hojas secas no mostraba el menor rastro de pisadas. Pero, en el grueso pino que había tenido al lado hacía un instante, ahora había clavado un cuchillo que no podía haberse materializado en mitad del aire.


  Al darse cuenta de lo inútil que resultaría lanzarse a ciegas por entre los árboles tras el asesino en potencia, Harrison regresó al sendero y examinó el cuchillo con interés profesional. Era grande, tosco y letal, obviamente hecho a mano; la hoja había sido afilada a partir de una pieza metálica de mayor tamaño, y la empuñadura de madera estaba cortada a mano, y atada a la hoja con alambre. Ese tipo de cuchillos caseros eran muy habituales en los distritos del sur.


  Prefirió dejarlo clavado en el árbol. Era demasiado grande y estaba demasiado afilado como para intentar llevarlo escondido. Prosiguió su camino a paso vivo, y con una incómoda sensación entre sus omóplatos. Si otro proyectil salía zumbando de entre las ramas, este no fallaría. Además, estaba preocupado. Aquel atentado parecía sugerir que alguien conocía tanto su identidad como su misión. El hombre al que estaba buscando no era un asesino, pero muchos individuos se pueden llegar a convertir en asesinos bajo el convulsivo influjo del miedo.


  El camino discurría tortuosamente, tan rodeado de ramas, que jamás permitiría el paso de un vehículo a motor, y, en medio de la creciente penumbra, bajo los árboles, llegó a vislumbrar un suave destello por entre las agujas de pino… algo que podía haber sido una hoja afilada, o incluso un ser humano acechante. Fue consciente de una profunda sensación de alivio cuando un enorme caserón asomó por encima de las copas de los árboles, delante de él.


  El camino ascendía hacia la casa, y terminaba en ella. Los pinos rodeaban el claro como una muralla sólida. Incluso bajo aquella luz incierta, la vetustez y degradación de la casona resultaban evidentes, y, tras ella, un amasijo de graneros, cobertizos y cercados, mostraban los mismos signos de abandono. Algunos árboles jóvenes comenzaban a crecer en lo que antaño habían sido patios y jardines. Una débil luz parpadeaba en la parte posterior del caserón. El hombre que había acercado a Harrison hasta el sendero, desde el pueblo de Crescentville, le había dicho al detective que Storley Manor había visto días mejores. En la envolvente oscuridad, con la suave brisa gimiendo a través de los pinos, aquel lugar resultaba tan ominoso y deprimente, como inhóspito y desolado.


  Tras ascender por un amplio porche con pilares de madera, Harrison llamó a la puerta, sobresaltándose ante el sonido de sus propios nudillos, que habían resonado como un trueno ante la siniestra quietud. Tras unos instantes, se escucharon unos pasos en el interior, la puerta se abrió, y un rostro ovalado se perfiló en la penumbra.


  —¿Si, señor? —la simple frase era una interrogación en sí misma.


  —Me llamo Buckner —dijo Harrison—. Me hallaba conduciendo desde Crescentville cuando mi automóvil se averió en la carretera principal, cerca del desvío que conduce hasta aquí. Sabiendo que no podía regresar a pie hasta Crescentville antes de que anocheciera, he seguido ese camino, con la esperanza de encontrar alguna casa en la que poder pasar la noche. Si pudiera darme alojamiento…


  —¡Por supuesto! ¡Por supuesto! ¡Adelante, señor Buckner! —la invitación era sincera, y fue pronunciada sin dudar. Harrison entró en un amplio vestíbulo en penumbra, y el otro gritó— ¡Rachel, trae una lámpara! —y, volviéndose a Harrison, se disculpó— Estamos tan acostumbrados a esta vieja casa que por lo general solemos orientarnos sin el menor problema en la oscuridad; estamos tan lejos del pueblo que no tenemos electricidad.


  Una lámpara de queroseno apareció junto a una puerta, en las manos de una joven mulata. Su resplandor amarillo iluminaba el moreno rostro de la muchacha, coronado de cabello negro, y se reflejaba en el blanco de sus ojos. Así mismo, Harrison pudo observar a su anfitrión con mayor claridad… un hombre alto y esbelto, con un semblante sensible e intelectual, y una frente alta, coronada por una mata de cabello gris.


  —Soy John Storley, señor —dijo el hombre—. Sea bienvenido a Storley Manor… o a lo que la edad y las circunstancias adversas han hecho de esta casa. Estaba a punto de sentarme a cenar ¿Querría unirse a mí?


  Harrison asintió, y fue escoltado por el amplio vestíbulo hasta un comedor de gran tamaño, que daba a la cocina. Había allí una amplia mesa, pero sólo habían dispuesto un servicio. En una esquina, otra figura se hallaba reclinada en una mecedora. Se trataba de un hombre, que parecía dormido, y sus rasgos resultaban casi invisibles tras su cabello revuelto y su gran barba gris.


  —Mi tío, William Blaine, —dijo Storley—. Es sordo, mudo y ciego.


  Harrison volvió a mirar al hombre con la mórbida fascinación que un hombre normal siente hacia lo anormal. Su chaqueta, ajada y remendada, no lograba ocultar sus anchos hombros ni la fuerza de la figura sentada.


  —Fue un hombre muy fuerte en su juventud —dijo Storley, como si hubiera leído los pensamientos de Harrison—. La enfermedad, provocada por una vida disipada, terminó reduciéndole al presente estado. Aunque tampoco tendría a nadie al que poder ver, excepto yo.


  La joven mulata, Rachel, había colocado un servicio para Harrison, y el detective tomó asiento tras ser invitado por Storley. Mientras empezaba a dar buena cuenta —con evidente alivio— del maíz tostado, el beicon, los huevos, las gachas de avena y el café, preguntó de forma casual:


  —¿No tiene usted familia, señor Storley?


  —Todos los habitantes de la casa son los que puede ver en estos momentos, señor Buckner —respondió el otro, incluyendo con su gesto a un enorme negro que acababa de entrar en la cocina desde el porche exterior, llevando una pila de leña—. Ese de ahí es Joab, que se encarga de todos los trabajos pesados. Aunque no lo son tanto, teniendo en cuenta que sólo tiene que cuidar del tío William y de mí. Hace cuarenta años, antes del descalabro de la fortuna familiar, esta vieja casa se ganó el título de Storley Manor, que aún la representa, a pesar de su actual condición ruinosa.


  Harrison pensó que, entonces, una de aquellas cuatro personas debía de haberle enviado el mensaje. Pero ¿cuál? Observó furtivamente a Storley, que masticaba aburrido en el otro extremo de la gran mesa. Contempló a William Blaine, sentado inmóvil en su gran mecedora, mientras era alimentado como un bebé por la joven Rachel. Examinó a la propia Rachel, y también al gigantesco Joab, que apareció un momento en la puerta de la cocina. Al fijarse, sorprendió un brillo siniestro en la mirada que le dedicó el negro. Pero cuando el gigante de color se dio cuenta de que su huésped le observaba, inclinó la cabeza en una grotesca reverencia, y se quitó de la vista.


  ¿Sabría él emplear la vieja máquina de escribir con la que se había escrito la carta? Bien, podía ser perfectamente, con la atención que se estaba dedicando esos días a la educación de la gente de color. La mujer, Rachel, parecía poseer una inteligencia por encima de la media; cuando hablaba, no lo hacía con el deje pastoso habitual en su raza. Harrison detestaba trabajar a ciegas. Pero, hasta que el desconocido escritor se identificara a sí mismo, o a sí misma, no podía hacer ningún movimiento. No se atrevía a poner a prueba a ninguna de esas personas, por temor a delatarse ante la persona equivocada. Sentía una atmósfera siniestra. Había miedo y sospecha en esa casa, y también duplicidad. La aprensión que se reflejaba en el mensaje lo dejaba claro. Su mirada vagó por los inexpresivos rasgos del sordomudo. Incluso un hombre ciego, sordo y mudo podía usar una máquina de escribir.


  Rachel llegó de la cocina, recogió la vacía taza de café de Harrison y regresó a sus quehaceres. Regresó poco después, precedida por el fragante aroma de la humeante taza. Al colocarla sobre el plato del detective, el débil tintineo de la vajilla atrajo la atención de Harrison. Observó que la mano morena que depositaba la taza temblaba violentamente. Aparentando una mirada casual, observó el rostro de la muchacha, y lo que vio allí le sobresaltó, aunque logró permanecer impasible. La tostada piel de la mulata había adoptado un tono grisáceo; sus cenicientas mejillas estaban cubiertas de sudor y sus ojos brillaban de miedo. La joven se alejó rápidamente.


  Mientras asía la taza con aire ausente, fingiendo atender la inocua charla de su anfitrión, Harrison meditó sobre el comportamiento de la mulata. ¿Por qué se había llevado la taza a la cocina para rellenarla? Había rellenado dos veces la taza de John Storley, y en las dos ocasiones había llevado la cafetera hasta la mesa. Harrison se llevó la taza a los labios, levantando la mirada mientras lo hacía; vio que el rostro de Rachel le miraba desde la puerta; se mordía los labios con los dientes, y sus ojos, muy abiertos, reflejaban tensión y una horrible fascinación. Al notar la mirada de Harrison sobre ella, se dio la vuelta y entró en la cocina. El detective volvió a dejar la taza, sin probarla. No podía explicar el motivo, pero estaba seguro de que acababan de intentar envenenarle, igual que estaba seguro de que le habían lanzado un cuchillo por entre los árboles cuando estaba en el bosque.


  La persona que le había arrojado el cuchillo podría haber llegado a la mansión antes que él, atajando sin duda por el bosque. Pero dudaba de la habilidad de esa mujer para lanzar aquella arma tan pesada con la fuerza suficiente como para clavarla profundamente en la corteza de un árbol. Ese cuchillo lo había arrojado un hombre fuerte. Pero ¿por qué? La única explicación era que alguien le había reconocido, y no pensaba dejar que se llevara con él a Richard Stanton. Su mentón se tensó con una férrea determinación. Aunque si el propio Stanton estaba detrás de aquellos intentos de asesinato ¿por qué motivo? No estaba intentando encerrarle en la cárcel. Tan sólo deseaba que testificara en un juicio, que enviaría a la silla a un brutal asesino.


  Harrison se arrellanó en su asiento, decidido a no comer ni beber nada más en esa casa, y Storley, viendo que su huésped parecía haber calmado su apetito, apartó de igual forma su propio plato.


  —Debo disculparme por esta dieta tan frugal —dijo—. Su calidad está en consonancia con la fortuna del nombre de los Storley. Pero hubo un tiempo, señor Buckner…


  Harrison escuchó pacientemente la charla acerca de las desvanecidas glorias de Storley Manor; siendo él mismo un sureño, comprendía la psicología de la aristocracia decadente, que vivía rodeada de las ruinas de su pasado.


  —Queda al menos un consuelo —decía Storley—. No tengo hijos a los que ceder mi legado de pobreza. Soy el último de mi linaje —guardó silencio un instante, y entonces añadió, con el tono sutilmente cambiado—. Sí. En verdad que soy el que está solo.


  El sobresalto de Harrison resultó casi perceptible, a pesar de sí mismo; sus ojos se posaron en Storley, y un chispazo eléctrico de entendimiento centelleó entre los dos. Entonces Storley miró en dirección a la silenciosa figura de la esquina; el movimiento fue furtivo, casi imperceptible, pero denotaba una tensa advertencia que Harrison sólo pudo interpretar como un aviso de peligro. El detective no dijo nada, pero hizo lo posible por mitigar la tensión liando y encendiendo un cigarrillo. El que está solo… había creído que significaba —si es que significaba algo— que el desconocido autor del mensaje vivía a solas. Ahora se dio cuenta de que significaba otra cosa: que el autor del mensaje estaba solo en medio de un grupo hostil. ¿A quién temería Storley… a Rachel o a Joab? ¿Cuál era el papel que jugaba la silenciosa figura del rincón? Harrison no sabía si no era más que una sospecha, pero cierto instinto oculto parecía otorgar al minusválido un aspecto casi siniestro.


  —Estará usted cansado, señor Buckner —dijo Storley—. Seguro que está deseando retirarse —era una afirmación, en lugar de una pregunta, de modo que Harrison decidió seguir lo que parecía ser una pista.


  —Sí, eso creo —repuso el detective.


  —Le enseñaré su cuarto. ¡No, no, Rachel, dame la lámpara! —Storley se puso en pie, muy nervioso, y casi arrebató la lámpara de las manos de la mujer, que ya había empezado a moverse con la intención de guiar a su huésped.


  Mientras seguía a su anfitrión fuera del comedor, Harrison sintió cómo varios pares de ojos fieros le taladraban la espalda. No se atrevió a darse la vuelta para comprobar si dichos ojos pertenecían a los negros o a aquel que aparentaba ceguera.


  Storley subió por un tramo de escaleras, atravesó un amplio pasillo en penumbra, y abrió una puerta. La habitación, al igual que el pasillo, olía a viejo. Harrison supuso que no había sido ocupada en muchos años. Storley colocó la lámpara sobre una mesa pequeña, y, volviéndose, agarró la solapa de Harrison con una mano temblorosa. Los ojos de Storley parecían salvajes a la luz de la lámpara, y sus mejillas brillaban de sudor. Su excitación, o su miedo, se parecían al que había mostrado Rachel poco antes.


  —¿Es usted el detective Stephen Harrison? —susurró— ¿Ha venido en respuesta a mi carta?


  —Sí, en efecto. Yo…


  —¡Hable más bajo! —el tono era urgente—. En esta casa, las paredes tienen oídos. Debo volver antes de que él empiece a sospechar. ¿Está usted solo? ¿Le ha hablado a alguien de mi mensaje?


  —No.


  —¡Bien! —el hombre suspiró con sincero alivio— Era la única manera. Él tiene un modo casi sobrenatural de enterarse de las cosas. Ha interpretado usted muy bien su papel, pero el menor desliz podría significar la muerte para ambos. La discreción ha sido, y va a ser, nuestra única salvación. Ahora entendámonos. ¿Busca usted a Richard Stanton, sobre cuyo testimonio depende la causa criminal impuesta contra Edward Stark, convicto de asesinato?


  —Es correcto —repuso Harrison—. La vista del juicio ha sido fijada para la semana que viene. Pero, hace una semana, Richard Stanton desapareció sin dejar rastro. No le habíamos vigilado muy de cerca, porque no parecía haber motivo para que se escabullera, pero…


  —Richard Stanton se oculta a menos de un tiro de piedra de esta casa —le interrumpió Storley.


  —Entonces, ¿por qué no…? —empezó el detective, pero su compañero le impuso silencio levantando la mano. Storley temblaba como si estuviera enfermo.


  —No hable tan alto, en el nombre de Dios. Debo darle mi mensaje y salir deprisa, antes de que nadie pueda sospechar. Si me descuido, podría costarme la vida.


  »Eche usted el cerrojo y apague la luz, pero no se duerma. No se atreva a salir de su habitación hasta que sea media noche, cuando no habrá moros en la costa. Baje con sigilo por la escalera y salga por la puerta que dejaré abierta en el vestíbulo. Luego siga el camino que encontrará, y que discurre por entre los pinos, hasta que llegue a una pequeña cabaña de troncos, que antes usábamos para ahumar y almacenar la carne. Entre y espéreme allí. Llegaré en pocos minutos, y le conduciré al lugar en el que se esconde Richard Stanton. Ahora debo irme.


  —Pero ¿quién es esa persona a la que tiene tanto miedo? —preguntó Harrison.


  —Ya le ha visto —se estremeció Storley—. Se trata de William Blaine, que, en realidad, no es ni ciego, ni sordo, ni mudo, sino la maldad encarnada… un diablo o un loco. Sólo Dios sabe qué.


  —Pero ¿por qué está escondiendo a Stanton? —insistió Harrison— Y además, ¿por qué Stanton desapareció de ese modo?


  —No puedo pararme a explicarle nada —jadeó Storley—. ¡Debo irme!


  —Pero hay algo que tiene que saber —argumentó Harrison—. Alguien en esta casa sabe quién soy. Han intentado…


  —¡Señó Storleh! —la voz rica y musical de Rachel flotó desde las escaleras— ¡Oh, señó Storleh!


  Storley se sobresaltó violentamente, y se alejó de la mano de Harrison, que intentaba retenerle.


  —¡No me puedo arriesgar! —jadeó—. ¡Tengo que irme! ¡Confíe en mí! ¡Siga mis instrucciones y todo irá bien!


  Luego, a toda prisa, se dirigió a la puerta y desapareció, antes de que Harrison pudiera contarle que habían atentado dos veces contra su vida.
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  Encogiéndose de hombros con un gesto de indefensión, Harrison se dio la vuelta y observó su habitación. Contenía un lecho de aspecto anticuado, unas pocas sillas y una mesa; eso era todo. No había más que una puerta, por la que había entrado, y una ventana de cristal oscuro, y reforzada con barrotes de madera, que asomaba al bosque de pinos negros. La puerta no tenía cerradura; tan sólo un cerrojo que consistía en una barrita metálica en la puerta que se encajaba en una rendija de la jamba. Harrison gruñó malhumorado. La puerta estaba hinchada por la humedad y no encajaba bien en el marco; si alguien pasara un cuchillo fino desde el exterior, podría descorrer la barra del cerrojo.


  Pero la visión de un recio palo de madera que se empleaba para fijar la ventana le alegró en cierta medida. En la oscuridad, una maza era mejor que un arma de fuego. Colocó el madero junto a él, en la cama, y apagó la luz. Faltaban un par de horas para la media noche.


  Yació allí, en la oscuridad, pensando en Richard Stanton. En primer lugar, ¿por qué habría desaparecido? No era amigo de Edward Stark. Había parecido mostrarse bastante de acuerdo en testificar en el juicio y en enviar a Stark al corredor de la muerte por el brutal asesinato que había cometido. Luego, sin previo aviso, había desaparecido de la faz de la tierra. Harrison rebuscó en su bolsillo y extrajo la nota de aviso, así como pedazo de papel, un fragmento arrugado y destrozado. Bajo el resplandor de su linterna, volvió a leer las palabras que había rescatado en ese segundo papel:


  «… viaje de incógnito. Con tanto dinero en juego, podría resultar peligroso si…»


  Eso era todo. Había encontrado ese recorte en el apartamento de Stanton. No había modo de saber en qué consistía el resto del mensaje. Pero había sido escrito por la misma máquina que había realizado la nota que Harrison había recibido. De eso, el detective estaba seguro.


  De repente se enderezó y apagó la linterna, mientras algo pasaba por entre los barrotes de la ventana y caía al suelo con un estampido. Se incorporó en un instante, para después asomarse por la ventana al patio en sombras. Vislumbró una figura que acababa de torcer la esquina de la casa, y supo que se trataba de una mujer. Volviéndose al interior de la habitación, encendió la linterna y observó un cilindro blanco, anudado a una pieza de metal oxidado. El cilindro era una hoja de papel enrollada, y, en ella, escrito a lápiz, podía leerse: «Por favor, márchese antes de que le maten». No había firma.


  Aquello enredaba las cosas aún más. Primero, la mulata Rachel intentaba envenenarle, y ahora se molestaba en enviarle un aviso. Quizás estuviera intentando asustarle, ya que no había logrado matarle. Storley no le había prevenido acerca de nadie, a excepción de Blaine. Era probable que la muchacha hubiera obrado siguiendo las órdenes de Blaine. Seguramente las había recibido mientras fingía darle la cena. Pero eso no explicaba ese mensaje de advertencia, o cómo Blaine había identificado a su huésped. Si Blaine estaba al tanto del papel de su sobrino al traer a Harrison hasta allí, no hacía falta ser muy listo para hacerse una idea del riesgo que corría Storley, si Blaine era tan peligroso como le había dicho. En aquellos instantes, Storley podría estar en peligro mortal; pero bajar las escaleras a toda prisa, basándose en esa suposición, podría desbaratar toda la farsa.


  Susurrando una imprecación, Harrison volvió a tenderse en la cama, asiendo con suavidad el recio palo de madera. Su reserva de paciencia en ese tipo de asuntos era muy escasa. Odiaba agazaparse en la oscuridad, y rezaba por un poco de violenta acción física para aclarar el ambiente.


  El tiempo pasó lentamente. La vieja casa crujía, mientras los cimientos se asentaban. En algún lugar resonaron las pisadas y los arañazos de un ratón; fuera, en los bosques, un búho emitía un sonido espectral; más allá se escuchaba el croar de los sapos. Harrison se asomó a la ventana, que había asegurado con el respaldo de una silla. No había luna, y, a la luz de las estrellas, los pinos semejaban un inmenso bloque negro sin forma, en el que no llegaba a divisarse un solo tronco. Un paisaje adecuado para aquella siniestra morada de la sospecha.


  A pesar de sí mismo estaba empezando a adormilarse cuando un sonido repentino le hizo despejarse y ponerse en tensión.


  Se trataba de un sonido suave pero pesado, que indicaba unos pies desnudos caminando por el pasillo exterior. Los pasos se detuvieron frente a la puerta, y Harrison empuñó la linterna y la pistola, mientras escuchaba cómo el cerrojo se alzaba con suavidad. No podía ver nada en la oscuridad, pero escuchó que la puerta comenzaba a abrirse con sigilo. Entonces, mientras se aprestaba a saltar a la acción, volvió a cerrarse, la barra encajó suavemente en su lugar, y las suaves pisadas se alejaron.


  Harrison se sentó en el lecho, gruñendo malhumorado, mientras intentaba imaginar el significado de aquella invasión. Mientras meditaba, escuchó otro sonido, en esta ocasión en el interior de la habitación… un curioso sonido deslizante que no fue capaz de clasificar. De forma simultánea, fue consciente de un hedor peculiar, muy tenue, y casi vegetal en su naturaleza. Frunció el ceño, perplejo, intentando recordar por qué le resultaba familiar… entonces, de repente, expulsó el aliento entre los dientes de forma explosiva, y encendió la linterna, mientras sentía una película de sudor frío sobre la piel.


  El suave chasquido del interruptor de la linterna fue respondido por un escalofriante silbido. El haz de luz partió en dos la oscuridad, revelando vina cabeza con forma de cuña sobre un tronco grueso y moteado, que resplandecía oscuro bajo la luz. Una lengua bífida aleteó en el aire y dos ojos brillaron con un resplandor rojizo. Entonces el monstruo se deslizó hacia la fuente de la luz, como siempre hacen las víboras de agua, mientras su grueso cuerpo ofidio se deslizaba velozmente por el suelo.


  Harrison no se atrevía a disparar, despertando así a toda la casa. Apretando los dientes, agarró el palo de madera y esperó hasta que la horrible cabeza estuvo casi al alcance de su brazo, alzándose sobre el cuerpo para alcanzar la cama. En ese momento, dejó caer el palo con una fuerza demoledora, destrozando la letal cabeza triangular. El reptil se agitó, presa de las violentas convulsiones de la muerte, y Harrison estuvo a punto de vomitar de repulsión al pensar lo que habría podido ocurrirle si, descalzo como estaba, se hubiera levantado para investigar aquellos sonidos en la oscuridad.


  Recorrió con su linterna el resto de la habitación, suspirando de alivio cuando comprobó que sólo le habían colado un monstruo en la estancia. Se levantó y se puso los zapatos. Aún faltaba casi media hora para la media noche, pero no estaba dispuesto a quedarse tumbado e indefenso en la oscuridad, mientras sus enemigos imaginaban alguna otra estrategia infernal. Se preguntó, irritado, cuándo empezarían a dispararle. Harrison estaba dispuesto a enfrentarse a lo que fuera, dado que no había podido hacer nada por su propia iniciativa desde que llegara a Storley Manor. Habían atentado contra su vida con un cuchillo, con veneno, y con una serpiente, mientras él, de forma pasiva, seguía la pista de John Storley. A lo mejor, en ese mismo instante, el propio Storley yacía entre los árboles con el pescuezo rebanado. De cualquier modo, Harrison ya estaba cansado de moverse a ciegas. Tenía la intención de forzar un enfrentamiento y dejar que las cosas se desarrollaran como deseara el Destino. Harrison tenía poca fe en el Destino, pero confiaba a ciegas en sus propios músculos de acero.


  Abriendo la puerta con gran cautela, enfocó la linterna sobre el pasillo. Estaba vacío, al igual que la escalera. Mientras descendía por las escaleras, toda la casa estaba envuelta en el más absoluto silencio, un silencio que a Harrison se le antojó tenso. La noche poseía una atmósfera de expectante vigilia. El escenario estaba dispuesto para que tuviera lugar un drama sombrío, aunque aún no sabía cuál.


  Mientras caminaba por el vestíbulo inferior, escuchó el sonido de una respiración cercana; alguien que dormía, o fingía dormir. Tanteó con suavidad la puerta tras la cual se escuchaba el sonido, y descubrió que no estaba cerrada. Tras abrirla, enfocó de repente la luz de su linterna en el interior de la habitación. Iluminó una cama y un semblante peludo y barbado. Harrison le observó con expresión sombría, apuntando la figura tendida con su revólver del 45.


  —Déjalo ya, Blaine —ordenó—. Basta de fingir. Te he descubierto.


  No hubo respuesta, pero se produjo un cambio en el ritmo de la respiración, y el hombre se sacudió, intentando incorporarse, igual que se movería —según reflexionó Harrison de manera sardónica— alguien que, siendo sordo y ciego, acabara de despertarse al sentir algo que sus facultades muertas no lograran definir.


  —Deja de actuar, Blaine —indicó Harrison—. Sé que no eres lo que pretendes ser. Supongo que esa barba será postiza. Me pregunto si no serás tú Dick Stanton…


  Fue un movimiento a su lado, junto a la puerta abierta, lo que le hizo darse la vuelta, a pesar del peligro de darle la espalda a la figura del lecho. Y, mientras se giraba, algo revoloteó por el aire, arrebatándole la linterna de entre las manos; sintió cómo el proyectil se alejaba, escuchó un impacto amortiguado y un siseante suspiro. Luego, un cuerpo se precipitó contra su pecho en la repentina oscuridad, derribándole al suelo. Soltó el arma, inútil a tan corta distancia, y se aferró a las manos que se habían clavado frenéticas en su garganta.


  Alguien le apretaba el cuello, mientras balbuceaba una jerga ininteligible. Mientras intentaba apartar aquellas manos de su yugular, levantó una pierna, golpeando con su talón una barbilla invisible, y luego, con un impulso irresistible, giró sobre sí mismo. En un instante, las posiciones de ambos contendientes se invirtieron, y Harrison era el que estaba encima.


  Pero el hombre que tenía debajo era tan grande como él, y sus músculos en tensión parecían tan recios como el roble. Se debatió fieramente, como un poseso, y Harrison se preguntó cuando acudiría Blaine a ayudar a su aliado y criado. Un salvaje rodillazo a la entrepierna de Harrison provocó que el detective se doblara sintiendo un dolor insoportable. El hombre se apartó de él y logró levantarse, pero Harrison, cubierto de sudor, fue tras él, no atreviéndose a perder el contacto ni un solo instante. Golpeó a ciegas en la oscuridad. Su puño izquierdo se estrelló inútilmente contra un hombro musculoso, tras lo cual recibió un golpe brutal en el labio, que le hizo ver chispazos en la oscuridad; pero, al instante siguiente, lanzó un salvaje derechazo bajo contra la tripa de su enemigo, y el hombre emitió un gemido explosivo, mientras se quedaba sin aire. Se desplomó en el suelo, y Harrison rebuscó en su bolsillo intentando encontrar una cerilla. No necesitaba investigar para saber si el hombre había quedado fuera de combate. Conocía sus propias fuerzas. El resplandor de la cerilla iluminó una lámpara de queroseno que había sobre una mesa. La encendió y observó al hombre que había tirado en el suelo. Era Joab, doblado por el dolor. Sus ojos saltones se alzaron para mirar al hombre que le había vencido.


  Harrison resistió el impulso de emplear sus botas contra la figura postrada. En lugar de eso, encontró su linterna y recuperó su revólver. Estaba buscando sus esposas cuando se dio la vuelta hacia el lecho que había ocupado William Blaine, y lo que vio le hizo olvidarse de ellas. Blaine seguía allí tendido. La empuñadura de un cuchillo de hoja ancha sobresalía de su pecho. Harrison no necesitó una segunda ojeada para saber que estaba muerto. Y el cuchillo, que, arrojado a ciegas en la oscuridad, había alcanzado el corazón de Blaine, era el mismo que le habían lanzado a Harrison cuando caminaba por el bosque.


  Harrison se volvió de nuevo hacia Joab, arma en mano.


  —Levanta —ordenó, y el negro, con el rostro ceniciento, se incorporó entre muestras de dolor. Aquel golpe demoledor habría terminado incluso con un boxeador profesional—. Ponte de espaldas a la pared —Joab obedeció, o mejor dicho, se colocó de espaldas a un armario que, a su vez, estaba colocado contra la pared.


  »Así que fuiste tú el que me arrojó ese cuchillo en el camino —dijo Harrison—. ¿Quién te dijo que lo hicieras?


  Joab mantuvo un silencio lleno de desprecio.


  —¿Fue él? ¿Te lo ordenó él? —Harrison señaló el cadáver de Blaine. La sorpresa se mezcló con una expresión de tozudez en el desdeñoso rostro.


  —Ese no podía ordenarle a nadie que hiciera nada —musitó Joab—. No podía ni hablar.


  —Eso no es cierto. ¿O acaso también te engañó a ti? —se preguntó Harrison en voz alta—. ¿Sabes quién soy?


  —Un polizonte —murmuró Joab.


  —¿Cómo lo sabes?


  —He visto su foto en los periódicos que suele leer el señó Storley —rumió Joab—. Leí cosas sobre usté. El señó Storley no sabe que puedo leer. El otro día escribió una carta, y yo la vi. En el sobre vi el nombre del señó Steve Harrison. Hace ya tiempo que el señó Storley dijo que haría venir a un policía para que se me llevara. Me enteré de que había mandado llamarle. Cuando le vi caminando por el bosque de pinos, supe que venía a por mí.


  —¿Y por qué un policía querría venir a por ti? —quiso saber Harrison.


  Joab no contestó. Bajó la cabeza sobre su enorme pecho y, bajo sus párpados bajados, sus ojos ardientes se posaron sobre el detective como si los iluminara el fuego del Infierno.


  —¿Dónde está Richard Stanton? —espetó de repente el detective.


  —Jamás oí hablar de él —murmuró Joab, y Harrison, acostumbrado a tratar con las gentes de color, supo que estaba diciendo la verdad.


  —Bueno —dijo Harrison—. Quédate quieto. Cuanto más me meto en este asunto, más intrincado me resulta. Voy a ponerte las esposas…


  Joab no había llegado a levantar las manos; las tenía bajadas, a los costados, posadas sobre el armario en el que se apoyaba. Y, en el momento en que Harrison rebuscaba en su bolsillo, observó que los ojos de Joab ardían con una feroz exaltación. Con un grito bestial, se dio la vuelta, mientras abría el armario sobre el que había posado las manos, y que ocultó de la vista una de ellas. Se trataba de la locura berserk de una mente primitiva, pero Harrison se forzó a no disparar hasta que Joab volvió a girarse hacia él, empuñando una pistola de aspecto anticuado. Entonces, el arma del detective rugió con fuerza, y Joab salió despedido contra la pared, para después desplomarse contra el suelo, donde yació, inmóvil, envuelto en un creciente charco carmesí.
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  Harrison permaneció a la escucha, mientras el revólver humeaba en su mano. Ningún sonido rompió la quietud reinante. Nadie bajó a investigar el disparo que había resonado con estruendo en la silenciosa casa. ¿Dónde diablos estaban Storley y la joven mulata? Un breve examen le mostró que Joab estaba muerto. Luego se volvió hacia el hombre del lecho. Un rápido tirón le indicó que tanto el pelo largo como la barba eran bastante reales. Levantó después los párpados del cadáver, y gruñó, sorprendido. Incluso en la muerte, sus ojos eran los de un ciego, una confusión de colores borrosos, mezclados como el ágata. Entonces, aquel hombre había sido, cuanto menos, ciego, a pesar de que John Storley afirmara lo contrario. Pero ¿por qué habría mentido sobre ello?


  El detective cruzó la estancia hacia el otro cuerpo tendido, se agachó, y levantó la pistola caída. Entonces vio algo más. La caja que había contenido el arma había caído del interior del armario cuando Joab se desplomó al suelo, desparramando su contenido. Había allí un cierto número de fotografías de aspecto antiguo. Una de ellas, que yacía boca arriba, captó la atención de Harrison. La tomó para examinarla. Luego se la metió en el bolsillo, y se sentó en un lado de la cama, descansando la barbilla sobre su puño descomunal.


  En el exterior, el viento ululaba por entre las ramas, y el corpulento detective se estremeció a su pesar. Empuñó el arma que acababa de conseguir y amartilló la recámara vacía. Aparte de Richard Stanton, él, Steve Harrison, era el otro único testigo importante contra Edward Stark. Si se daba el caso de que ni él ni Stanton aparecieran en el juicio, la causa se abandonaría, por falta de pruebas.


  Se puso en pie con repentina determinación, para después consultar su reloj y apagar la lámpara. Sólo faltaban dos minutos para las doce. John Storley debía de estar esperándole en la cabaña de troncos en mitad del pinar.


  Permaneció a oscuras unos segundos, forzando sus oídos para escuchar cualquier pisada sigilosa, pero, evidentemente, la casa estaba desierta, a excepción de él mismo y de los dos cadáveres.


  Salió al vestíbulo y su linterna le mostró una puerta abierta, tal como Storley le había prometido. Emergió a la luz de las estrellas y se refugió bajo la negra sombra que proyectaba la casa, atento y a la escucha, aunque no llegó a captar más que el gemido del viento por entre las ramas de los pinos.


  Avanzó hacia la espesura, adentrándose en ella, y distinguió un borroso claro en medio de la negra masa de los árboles. Arma en mano, caminó por el sendero, guiado sólo por la luz de las estrellas, que relucían desnudas sobre su cabeza.


  Estaba tan oscuro como podía esperarse de un bosque de pinos. La negrura era casi tangible; a Harrison le daba la sensación de que casi podría cortarse con un cuchillo. Avanzaba despacio, tanteando con los pies y las manos. No temía recibir un disparo o una puñalada en aquella oscuridad. Pero una trampa no siempre consiste en plomo o acero.


  No obstante, nada le atacó en la penumbra, y poco después llegó hasta el borde del pequeño claro y observó un pequeño edificio cuadrado que se alzaba ante él… una de esas cabañas de troncos de un solo piso, que tan comunes resultan en las regiones boscosas. Se agazapó entre los árboles, observándola, y, de forma involuntaria, sus dedos se cerraron sobre la fotografía que guardaba en el bolsillo. No tenía modo de saber qué le aguardaba en el interior de aquella cabaña a oscuras, pero sabía que nada en el mundo podría tentarle a entrar allí hasta que volviera a ser de día. Tomó asiento en el suelo, dispuesto a comenzar una paciente espera. Entonces lo oyó.


  Al principio pensó que era un búho, que gemía entre los árboles. Luego volvió a escucharlo, y se le erizó el cabello de la base del cráneo. Eso no era un búho. Volvió a sonar. Girándose hacia el espeso bosque, se abrió camino por entre los troncos, mientras sus pies se hundían en el musgo y las hojas caídas. Avanzó directamente hacia la fuente del sonido, y, según se iba acercando, lo reconoció como un ser humano gimiendo de angustia. Poco después, tropezó con algo suave y tembloroso, y un gruñido bajo se escuchó a sus pies.


  Su linterna le mostró la figura de una mujer. Se trataba de Rachel, la mulata, y su espeso cabello ondulado estaba manchado de sangre. Sus ojos brillaban desorientados bajo el haz de luz, y gemía como un animal dolorido. Lanzando un asombrado juramento, Harrison se arrodilló junto a ella, examinando su cabeza con mano experta. Las retiró ensangrentadas. La muchacha había sido cruelmente golpeada, pero no descubrió ninguna fractura en su cráneo.


  La levantó sin dudar y cargó con ella por el sendero que conducía a la cabaña. Siguiendo el camino, volvió a salir de la espesura, y se dirigió derecho a la mansión. Podía estar firmando su propia sentencia de muerte, pero no podía permitir que una mujer muriera sin dedicarla los cuidados que precisaba.


  La carne de la joven tembló mientras se acercaban a la silenciosa casa oscura en la que los cadáveres de dos hombres yacían mirando al vacío, pero él se dirigió a la puerta sin detenerse un solo segundo. Entonces, en el mismo umbral, se detuvo en seco. A lo lejos, en los árboles, acababa de sonar el inconfundible estampido de un revólver. Escuchó con atención, pero el disparo no se repitió. Entonces entró en la casa, encontró y encendió una lámpara de queroseno en el comedor, y, tendiendo en el suelo a la mujer, consiguió algo de agua y vendas limpias de una alacena, y se dedicó a vendarle la cabeza. La herida tenía muy mal aspecto, pero no era tan peligrosa como parecía. Le dio la sensación de que había sido realizada con la culata de un revólver. Encontró una botella de whisky y la aplicó a los labios de la muchacha; poco después, los ojos de esta se iluminaron con un destello de inteligencia.


  —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó el detective.


  —El señó Storleh —farfulló ella, aún confusa y hablando de manera incoherente.


  —¿Por qué motivo? —quiso saber, pero ella se limitó a gruñir y a sacudir la cabeza—. ¿Por qué intentaste envenenarme? —con eso sólo consiguió un gruñido más alto, de modo que cambió de táctica—. ¿Me arrojaste tú esa nota?


  Aquello despertó un chispazo de inteligencia.


  —Yo no quería que él le matara —gimió ella—. Por aquí ya ha habido demasiadas muertes.


  —¿Quién no querías que me matara?


  —No puedo decirlo —sollozó ella—. Me mataría. Dijo que lo haría.


  —¿Quién? ¿El señor Storley?


  La muchacha negó con la cabeza.


  —Entonces ¿quién? ¡Demonios! Si es Blaine el que te da tanto miedo, debes saber que ha muerto. Joab le mató, y yo maté a Joab.


  —¿Joab… muerto? —exclamó ella— ¡Oh, alabado sea Dios! —su franca alegría resultaba terrible de contemplar— Joab tenía pensado matarle —exclamó—. Me hizo traerle su taza de café y luego echó matarratas en ella, y me obligó a llevársela. De no haberlo hecho, me habría matado. Yo no quería hacerlo.


  —¿Por qué quería matarme Joab? —preguntó el detective.


  —Joab mató a un hombre hace largo tiempo —repuso ella, ganando fuerzas por la emoción—. Vino aquí y se escondió junto al señó Storley. El señó Storley sabía que había matado a ese hombre, y solía decirle a Joab que si no hacía todo lo que él quería, llamaría a la policía, para que se lo llevaran a la horca. Joab creía que usté era un policía. Si no lo es, ¿qué está haciendo por aquí?


  —Debió de ser Joab el que puso la serpiente en mi dormitorio —musitó el detective—. Dime una cosa: el señor Blaine, ¿era un hombre malo?


  —¿Él? ¿De qué está hablando? El pobre señó Blaine estaba tan ciego, sordo y mudo que no podía hacé nada por sí solo. Si hasta tenía que darle de comer, como a los bebés.


  —Eso pensaba —gruñó Harrison—. ¿Por qué te ha atacado Storley?


  —Me sorprendió llevando comida al joven que él había matado —susurró ella, atemorizada.


  —¿De qué demonios estás hablando? —quiso saber Harrison, harto de todo aquello— ¿Qué joven?


  —No lo sé —gimió ella—. Una mañana, hará cosa de una semana, el señó Storleh nos dijo a Joab y a mí que saliéramos y no volviéramos hasta la mañana siguiente. No dijo el motivo, y nosotros no se lo preguntamos. No sé a dónde fue Joab, pero yo me quedé con mi amiga Ellen Jackson, que vive en la carretera de Crescentville, pero, a eso de la media noche, su hombre volvió a casa, borracho, y se pelearon, así que yo me asusté, y corrí de vuelta a casa. Aunque también me asustaba venir aquí, porque el señó Storleh me había dicho que no viniera hasta bien entrada la mañana.


  »Había luz en la casa, y, al asomarme a la ventana, vi al señó Storleh que hablaba con un joven blanco. No pude oír lo que decían, pero, de repente, el señó Storleh le golpeó con un hacha, y él cayó al suelo mientras le salía sangre por la cabeza. Luego le sacó a rastras de la casa, lo colocó sobre una manta, que ató al arnés de un caballo, y se alejó con él por el bosque. Le seguí, pero me daba mucho miedo, y me quedé en las sombras. El señó Storleh se llevó al joven hasta la cañada, y lo arrojó por ella. El agua corre muy deprisa por allí, y vuelve a meterse en la tierra un poco más allá. Si uno lanza allí un cuerpo, las aguas lo llevan bajo tierra, y no vuelve a salir.


  »Entonces el señó Storleh volvió a la casa, y yo me acerqué a la orilla del agua, y vi que la mano del joven se había agarrado a un tronco, y que no estaba muerto, porque se movía y gruñía. Así que, después de un rato, me las apañé para sacarle hasta la orilla, y luego, tras un tiempo, le llevé hasta una vieja cabaña desierta que hay junto a la cañada, y he estado cuidando de él desde entonces. Le he estado llevando comida todas las noches, mientras Joab y el señó Storleh estaban dormidos.


  —¿Te dijo su nombre? —interrumpió Harrison.


  —No, señó. Me parece que no puede recordar ni su nombre ni una maldita cosa desde que el señó Storleh le dio en la cabeza.


  —¿Tiene mi estatura pero es más delgado? —quiso saber Harrison—. ¿Con el pelo claro, ojos castaños y una cicatriz junto a la oreja?


  —Sí señó. Ese es. Esta noche, mientras me escabullí con la comida, el señó Storleh me sorprendió, y sospechó de mí. Me arrastró hasta los árboles, y me golpeó hasta que se lo conté todo —empezó a sollozar—. Entonces me dio en la cabeza, y supongo que habrá ido a matar otra vez a ese chiquillo.


  —¡Condenación! —juró Harrison fervientemente—. ¡Es Stanton! ¡Tan seguro como el diablo! Jamás esperé encontrarle con vida después de encontrar esa fotografía. Y ahora, Storley podría haberle matado… ¡Ese disparo…! ¿Dónde le tenías escondido? ¡Dímelo, deprisa!


  —En una cabaña cerca de la cañada. Siga el sendero que hay junto a los árboles, y que llega hasta la cañada. Pase de largo el viejo almacén de carne, y luego el camino se bifurca. Elija el de la izquierda y allí está…


  Harrison ya estaba en camino. Se lanzó por entre los árboles, buscando el sendero de forma incansable. Tras encontrarlo, pasó de largo junto al almacén de carne, dando un rodeo, y regresó a la senda. Avanzaba con la linterna encendida, pero a punto estuvo de no reparar en que el camino se dividía en dos, entre las sombras. Giró a la izquierda y no tardó en avistar otra cabaña frente a él. Estaba a oscuras y en silencio.


  Se deslizó hasta ella, con la linterna apagada y el revólver en la mano. El presentimiento de algo maligno se apoderó de él cuando observó que la puerta había sido arrancada de sus viejos goznes. Llamó a Stanton en voz baja. El búho y los sapos se rieron de él desde la cañada. Encendió la linterna, iluminando el interior. Observó una pila de mantas, un arcón roto, y un abrigo con una mancha oscura, arrojado con descuido en mitad del suelo. Eso era todo.
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  Harrison apagó la linterna, espoleado por una furiosa sensación de impotencia. Había fracasado. Aquel disparo lejano había debido acabar con Richard Stanton, y ahora, indudablemente, la cañada había reclamado el cadáver que la casualidad le había robado con anterioridad. Harrison sabía que él mismo estaba en peligro mortal. No estaba tratando con un criminal ordinario. La telaraña de mentiras con las que había embaucado al detective era prueba suficiente de que poseía un intelecto fuera de lo común.


  —Y menuda telaraña —murmuró Harrison—. Y menudo actor está hecho. Habría sido capaz de engañar al mismísimo diablo cuando se puso a temblar y a balbucear acerca de su diabólico tío. ¿Por qué toda esta trama tan elaborada? ¿Por qué no se limitó a dispararme, como hizo con Stanton?


  La razón parecía obvia. Storley sabía que Harrison no era un hombre al que pudiera sorprender tan fácilmente como a Stanton. Evidentemente, Storley no se atrevía a enfrentarse abiertamente contra la legendaria habilidad de combate del detective.


  —Quería que me metiera en algún tipo de trampa —musitó Harrison—. Esa cabaña… me preguntó quién o qué me estaría aguardando en su interior. Si Storley hubiera llegado a saber que Joab pretendía matarme, eso le habría simplificado las cosas; no habría tenido más que echarse a un lado, y dejar que el negro se encargara…


  Se sobresaltó cuando un estampido despertó el eco entre los pinos. ¡Otro disparo! Y no muy lejos de la cabaña. Espoleado por la posibilidad que aquello parecía sugerir, el detective corrió en dirección al sonido. En el silencio que siguió al disparo, escuchó el tenso latido de su propio corazón. El sudor corría por su frente, hasta llegar a los ojos, y, cuando sus pies aplastaron varias raíces podridas, le pareció que había hecho más ruido que un toro rabioso. Había perdido la pista. Era como correr en un laberinto. Pero no estaba haciendo tanto ruido como él pensaba, pues, poco después, escuchó claramente los jadeos de un hombre, justo en frente.


  Alguien se apoyaba rendido sobre el tronco de un árbol, mientras gemía una imprecación. Atrás, en el bosque, una rama se partió con un agudo chasquido. Los dedos de Harrison se cerraron sobre el hombro de un hombre, provocando un alarido que denotaba unos nervios deshechos. Tras zafarse de la presa del detective, el sujeto se precipitó hacia un árbol, y cayó, exhausto. Justo en ese instante, atrás, entre la negra espesura, una llamarada naranja perforó la noche, y una bala impactó contra las ramas más cercanas. Harrison disparó en dirección al destello, y se lanzó al suelo, cayendo casi encima de la figura postrada.


  —¡Stanton! —susurró Harrison— ¡Creí que habías muerto!


  —¿Quién demonios es usted? —escupió el otro—. Su voz me resulta familiar, pero estoy demasiado confuso para reconocerla.


  —Soy Steve Harrison —gruñó el detective, con los oídos alerta a cualquier sonido que pudiera producirse en el bosque, a su alrededor—. ¿Ese de ahí es John Storley?


  —Sí. Me desperté hace cosa de una hora, y descubrí que alguien estaba manipulando la puerta. Me asomé por una rendija, y vi que un hombre encendía una cerilla para examinar la puerta. Le reconocí como Storley, y entonces lo recordé todo. Fue él quien me dejó al borde de la muerte. He estado aturdido muchos días. Entonces, mientras él se dedicaba a forzar la puerta de la cabaña, me las arreglé para escabullirme por la ventana de atrás. Pero me oyó, y salió detrás de mí. Tiene un arma de fuego de un metro de largo… Oh, Dios, me he pasado la última hora jugando con él al gato y el ratón. Cada vez que pensaba que había logrado darle esquinazo, salía de la nada y me disparaba. ¡Está aquí mismo, ahora, a nuestro alrededor!


  Los nervios de Stanton estaban hechos pedazos. Temblaba como una hoja. Con gran cautela, Harrison se puso de rodillas. No escuchó el menor sonido. Era razonable suponer que su inesperado disparo había sorprendido a Storley, volviéndole más precavido. Pero el hombre poseía una ventaja terrible, dado que estaba familiarizado con aquellos bosques.


  —No hay casas en varios kilómetros a la redonda, ni tampoco teléfonos —musitó el detective—. Vamos a tener que resolver este asunto nosotros solos. Aunque, si pudiéramos volver a la mansión, podríamos defender el fuerte hasta que la luz del día nos diera alguna oportunidad.


  —Pero ¿cómo? —quiso saber Stanton— He estado corriendo en la oscuridad, intentando encontrar un lugar en el que esconderme. Supongo que me he estado moviendo en círculos. No tengo la menor idea de dónde estamos.


  —Yo sí —gruñó Harrison—. Sígueme. Agárrate a mi abrigo, y mantén la cabeza bajada.


  Comenzaron a moverse en la dirección en la que, según sabía Harrison, debía encontrarse el camino que llevaba de la cañada a la mansión. No le extrañó que Stanton hubiera sido incapaz de eludir a Storley, incluso en aquella oscuridad. No paraba de tropezar y de dar traspiés, por mucho que fuera agarrado a Harrison, y el detective maldijo el ruido que estaban haciendo, esperando continuamente que una bala se estampara en su cuerpo, pero lograron encontrar el sendero sin ser molestados.


  —¿Y ahora, hacia dónde? —susurró Stanton, agarrando aún el abrigo de Harrison con mano sudorosa.


  —Por la senda… ¡No! ¡Al suelo!


  Harrison empujó a Stanton y se dejó caer a su lado, en el preciso instante en que un arma resonaba en el sendero. La bala pasó por encima de sus cabezas, y Harrison devolvió el fuego desde el suelo. Rodó hasta la negrura que rodeaba el sendero, arrastrando con él al confundido Stanton.


  —Debí haber sabido que se supondría que nos dirigíamos al sendero —graznó—. Sabe que estoy contigo; no podría ser ningún otro. Por ese motivo no nos ha seguido. Atajó por el bosque hasta el sendero y nos esperó allí. Está entre nosotros y la mansión.


  —¿No podemos ir en la otra dirección? —urgió el tembloroso Stanton.


  —Eso nos llevaría a la cañada —gruñó Harrison—. Además, estoy cansado de correr. Tendremos que enfrentarnos a él. El tiene que venir a por nosotros, y tenemos las mismas posibilidades que él. Quédate quieto y en silencio.


  Comenzó entonces un tenso período de espera. Harrison escuchaba intensamente, esperando cualquier sonido que le indicara que Storley se arrastraba hacia ellos, mientras sentía que Stanton estaba a punto de derrumbarse por la histeria; de modo que, con el fin de calmar su mente, musitó:


  —¿Por qué desapareciste? ¿Qué razón tenías para no querer testificar contra Stark?


  —No tenía ninguna razón —replicó Stanton—. Este asunto no tiene nada que ver con Stark.


  —Entonces, ¿por qué Storley está intentando matarte? —gruñó Harrison con impaciencia.


  —Te lo diré —dijo Stanton, acercando la boca a la oreja de Harrison, de modo que sus susurros no pudieran ser oídos a menos de un metro de distancia—. Me enviaron una carta desde Vendison, firmada por un tal J. J. Ashley, abogado. Me contaba que era el ejecutor de un testamento, y que estaba intentando encontrar a los herederos perdidos. Decía que había visto mi foto en los periódicos, en la noticia sobre el juicio de Stark, y pensaba que estaba emparentado con la familia a la que había pertenecido la fortuna. Me envió algún dinero para los gastos del viaje, y me urgió para que acudiera a Vendison a entrevistarme con él. Dijo que volvería con tiempo suficiente como para testificar en el juicio, y me pidió que lo mantuviera en secreto, porque, según dijo, algunas de las personas que intentaban hacerse con la fortuna, carecían por completo de escrúpulos…


  —Eso concuerda con el fragmento de carta que encontré en tu apartamento —gruñó Harrison.


  —¿Eh? Bueno, la gente como yo siempre suele estar sin un centavo, y aprovecha lo que puede. Esto tenía buen aspecto. De modo que me marché, y me encontré en Vendison con un tipo, que me trajo directamente aquí. Dijo ser Ashley. Llegamos a una gran mansión… y eso es todo lo que recuerdo hasta que desperté en una cabaña, con una muchacha negra vendándome la cabeza. No supo decirme por qué Ashley —al que ella llamaba John Storley— había intentado matarme. Me había golpeado en la cabeza, pero el arma sólo había penetrado en el cuero cabelludo. La muchacha ha estado cuidando de mí, porque tiene muy buen corazón. Creo que he sufrido amnesia, pero, de todos modos, planeaba salir de aquí mañana por la noche. Me daba miedo que Ashley —o, mejor dicho, Storley— pudiera encontrarme y matarme. Empezaba a recobrar las suficientes fuerzas como para intentar escapar. La chica le tenía demasiado miedo como para llamar a la policía o buscar a alguien que viniera a por mí, pero se ofreció a guiarme hasta la carretera principal. ¡Escucha!


  —Sólo es el viento —murmuró Harrison—. No puede acercarse a nosotros sin que le oigamos. Continúa.


  —Bueno, eso es todo. Desde luego, Storley es uno de esos otros herederos sin escrúpulos sobre los que Ashley me previno. Pretende quedarse con toda la fortuna para él solo…


  —¡Silencio! —susurró Harrison, poniéndose en tensión, mientras una rama se rompía en las cercanías.


  —¿Vamos a quedarnos aquí tirados hasta que se acerque lo bastante como para volarnos la cabeza? —susurró Stanton—. ¡Se está haciendo de día!


  Harrison maldijo en voz baja. No era la luz del día lo que estaba iluminando el oscuro firmamento. Estaba saliendo la luna; un orbe creciente, alto y tardío, que no proporcionaba una verdadera luminosidad, sino tan sólo un vago e ilusorio resplandor que, en cierto modo, era aún peor que la oscuridad absoluta.


  Pero aquella luz fue su salvación. Harrison jamás supo cómo se las había arreglado Storley para localizar su posición exacta, y cómo había logrado acercarse hasta ellos con tanto silencio, como no fuera por el instinto que suelen poseer aquellos que viven en el bosque; pero se giró de repente, mientras Stanton lanzaba un salvaje alarido, justo a tiempo para ver una borrosa figura que se lanzaba sobre ellos. Las dos armas dispararon de manera simultánea. Una bala pasó rozando la oreja de Harrison, y la figura en sombras se tambaleó como un borracho, mientras emitía un aullido de furia y dolor. Entonces, la figura avanzó de forma implacable, y Harrison viendo que el brazo derecho de su atacante parecía colgar inútil, contuvo el impulso de disparar, y se aprestó a combatir con el hombre herido. Demasiado tarde se apercibió del destello de acero que brillaba en la otra mano de su atacante.


  Agarró la muñeca que comenzaba a descender con el cuchillo, y luego se enzarzó en un combate letal con un sujeto enloquecido y jadeante, cuyo frenesí le daba a sus músculos la fuerza de cables de acero.


  Por un instante, a Harrison le resultó muy difícil apartar aquel cuchillo de su garganta, mientras aullaba un estridente aviso a Stanton, que tropezaba en torno a ellos y que, evidentemente, estaba en peligro de recibir alguna de las puñaladas perdidas que Harrison lograba bloquear.


  Los ojos de Storley centelleaban a la tenue luz de la luna como si fueran los de un perro rabioso, y le salía espuma de entre los dientes. Pero ni siquiera el frenesí de la locura podía prevalecer mucho tiempo contra la fuerza bruta que animaba el gigantesco corpachón de Harrison. Agarrando con ambas manos el brazo izquierdo de Storley, lo retorció hasta que los huesos parecieron a punto de salirse del hombro.


  Lentamente, los dedos perdieron fuerza, y dejaron caer el cuchillo, que se estrelló contra el suelo.


  —Tranquilito, Storley —espetó Harrison—. No quiero tener que hacerte más daño.


  —¡Nunca me cogerás vivo! —aulló Storley, debatiéndose de su presa de hierro. Y entonces Stanton, que en su confusión no se daba cuenta de que la lucha había terminado, y creyendo que así ayudaría a su aliado, cogió la pistola de Harrison por el cañón, y golpeó con ella con la mejor intención. Mientras golpeaba, un violento empellón de Storley cambió la posición de ambos contendientes, y la culata del arma se estampó contra el cráneo de Harrison.


  El detective gruñó y trastabilló, relajando su presa. Storley le golpeó salvajemente en el rostro, y, tras liberarse, salió corriendo por el sendero.


  —¡Condenado estúpido! —gimió el detective, arrebatando el arma de las perplejas manos de Stanton, y corriendo en pos del fugitivo. La creciente luz le mostró que Storley corría por el sendero, por delante de él. Sus pasos comenzaban a renquear, y el brazo roto colgaba a un lado de manera grotesca, pero Harrison se dio cuenta de que no iba a poder alcanzarle. La cabaña de ahumar carne estaba justo frente a ellos, y Storley podría refugiarse en ella antes de que lograra atraparle.


  —¡Alto o disparo, Storley! —aulló Harrison.


  —¡Dispara… y vete al infierno! —replicó un grito salvaje—. ¡Jamás me cogerás vivo!


  —¡Te dispararé en la pierna! —rugió el detective, maldiciendo el mareo que empezaba a sentir y las lucecitas que bailaban ante sus ojos.


  Apuntó el arma y disparó, y Storley se echó a un lado, mientras la bala se estrellaba contra el suelo, cerca de su pie. No intentaba esconderse en el bosque; se dirigía derecho a la cabaña, aparentemente poseído por la locura. La siguiente bala de Harrison impactó contra su pierna, pero el impulso que llevaba le ayudó a precipitarse contra la puerta de la cabaña, cayendo contra ella con las manos extendidas. Cuando la puerta se abría hacia dentro, como consecuencia del impacto, tanto el hombre, como la cabaña, como la luz de la luna, desaparecieron ante una gigantesca y cegadora llamarada, y los pinos se agitaron con una explosión devastadora. Harrison cayó al suelo de espaldas, y yació allí, temporalmente ciego y sordo por aquella espantosa confusión. Cuando logró ponerse en pie, aturdido, observó la escena con asombro. No quedaba el menor rastro de la cabaña: tan sólo unos pocos troncos retorcidos, entre los que yacían algunos fragmentos de ropa desgarrada.


  —Esa era la trampa que me tenía preparada —musitó Harrison—. Dinamita, dispuesta para estallar en cuanto abriera la puerta. Dios mío, ¿cuánto puso ahí dentro? Si llego a entrar me habría evaporado en el aire… como acaba de hacer él. Supongo que no mezcló a los negros en su plan, porque no quería que pudieran tener algo con lo que amenazarle. Y lo más probable es que no les mandara fuera esta noche porque deseara tener una coartada, por si alguien conseguía seguirme el rastro hasta aquí, e investigaba mi desaparición. Si no hubiera sido porque sorprendió a Rachel llevando la comida, probablemente se habría quedado en su cuarto, con los negros dispuestos a jurar que estaba allí, mientras yo me escabullía, me metía en una cabaña llena de dinamita, y saltaba en pedazos, directo al infierno. ¡Un bonito accidente! ¡Ja!


  Stanton se acercaba por el sendero; ofrecía un aspecto salvaje y patético, con sus ropas reducidas a jirones y la venda en su cabeza.


  —¿Qué ha pasado? —empezó a balbucear—. Esa explosión…


  —La había preparado para mí —gruñó Harrison.


  —Pero al que quería matar era a mí, no a ti. Esa herencia…


  Harrison soltó un improperio.


  —Había oído hablar de chacales que están dispuestos a hacer cualquier cosa por un bocado como ese, pero jamás esperé encontrar a uno. Métetelo en la cabeza: el abogado Ashley no existe. Fue Storley el que te escribió esa carta. No hay ninguna herencia. No hay ninguna fortuna esperando a sus herederos perdidos. No era más que un cebo para hacerte venir aquí, del mismo modo que te usó a ti como cebo para hacerme venir a mí. Lo que pretendía era que ninguno de los dos pudiéramos testificar en el juicio contra Edward Stark.


  —Pero ¿por qué? Sé que los gangsters suelen matar a los testigos, pero Storley no era ningún gángster, ni tampoco Stark. Stark no es más que un tipo que mató a su amante por celos. Y no veo que conexión puede haber entre Stark y John Storley…


  —Una conexión vital —replicó Harrison, rebuscando en su bolsillo—. También yo estaba extrañado, hasta que encontré esta fotografía. Eso fue lo que me hizo darme cuenta de que Storley me estaba mintiendo, y que me había traído aquí para matarme. Y por eso supe que esa cabaña era una trampa. Él me había dicho que entrara en ella —extrajo la fotografía que había encontrado en el cajón roto.


  Mostraba a dos jóvenes, uno de ellos era apenas un muchacho, con pantalones cortos. A pesar de su juventud, sus rostros eran inconfundibles. El mayor era John Storley; el rostro del otro le resultaría familiar a cualquier que hubiera leído los periódicos en cualquier lugar de Estados Unidos… era el rostro del hombre al cual el testimonio de Richard Stanton iba a enviar a la horca. En la parte posterior de la fotografía estaba escrito con letra cuidada: «John y Edward Storley, 1916».


  —¡Eran hermanos! —exclamó Stanton—. Pero…


  —Evidentemente, Edward Storley cambió de apellido cuando salió al mundo para hacer fortuna —gruñó Harrison—. Suele suceder… a mucha gente no le gusta que le relacionen con un apellido en decadencia, o con un pasado conocido. Pero la lealtad familiar ardía aún entre ellos, y era fuerte en John Storley. Es una pena que una cualidad tan noble haya servido a un propósito tan vil.


  APÉNDICES
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  SINOPSIS SIN TÍTULO


  Steve Harrison recibió un telegrama de Joan Wiltshaw, que le rogaba acudiera en su ayuda, en la localidad de Lost Knob. En una ocasión, la muchacha le había ayudado a resolver un caso de asesinato en las montañas, y él le había prometido ayudarla en cualquier momento en que la joven lo necesitara. Acudió allí al momento, y se encontró con que el marido de la muchacha, Brax Wiltshaw, estaba entre rejas, incapaz de defenderse, acusado del asesinato de John Richardson. Los Richardson eran una familia de comerciantes muy conocida en Lost Knob, que consistía en cuatro hermanos y una hermana solterona: John, William, Saúl, Esau e Isabel. Sus posesiones consistían en una tienda-almacén, una vieja casona, y una granja baldía, a varios kilómetros de la ciudad. John se había dedicado a trabajar en la granja, mientras que William, Saúl e Isabel habían vivido en la casa de la ciudad, ocupándose de la tienda.


  John había sido encontrado apuñalado en el exterior de su cabaña de campo, y un cuchillo con las huellas dactilares de Wiltshaw en su empuñadura había sido encontrado tirado entre un montón de hojas al que conducía un reguero de sangre. Aquello había convencido a la gente de que Wiltshaw había intentado esconder el cuchillo. Había sido arrestado en la orilla del río, donde juró que estaba buscando a una res extraviada. El sheriff era de la opinión de que estaba intentando escapar. Wiltshaw admitió que el cuchillo era suyo, afirmó que lo guardaba en la cabaña donde guardaba las pieles; lo empleaba para dejarlas limpias de carne y, según aseguraba, cualquier podía habérselo robado.


  Pero había existido una vieja enemistad entre los Wiltshaw y los Richardson, de lo cuales, los presentes, eran los últimos de ambos linajes. Otra familia, los Barwell, se había visto mezclada en las disputas hasta que, presionada no sólo por los Richardson sino también por los Wiltshaw, la última representante del linaje, una mujer sombría y delgada, se había marchado de allí, con su hijo pequeño Joe, hacía ya treinta y cinco años, jurando venganza contra ambos clanes.


  Harrison escuchó la historia de Joan Wiltshaw; habló con los hermanos Richardson, que eran taciturnos y hostiles, y se entrevistó con el doctor Dick Ellis, un sujeto amistoso y de un suave cinismo. Este último confió a Harrison que todos los hermanos tenían envidia de Esau, el mayor, un hombre alto y sanguíneo, de gran fortaleza física, debido a que, como había sido el favorito de su padre, había heredado la mayor parte de la fortuna familiar. Dijo que Esau era un neurótico, y que, aunque era fuerte como un toro, creía sufrir una infinidad de enfermedades, y que gastaba una fortuna ya sólo en tratamientos médicos que, en realidad, no necesitaba.


  Atardecía cuando Harrison salió de casa del doctor Ellis y se dirigió a la cárcel para hablar con Brax Wiltshaw. Encontró al carcelero con la cabeza abierta, y descubrió que el prisionero había desaparecido. Aparentemente, a juzgar por la posición del cuerpo, el carcelero se acercó demasiado a la celda cuando traía la comida para Wiltshaw, y el prisionero le había arrebatado el revólver de su cartuchera, sacando la mano por entre los barrotes, y había golpeado al hombre en la cabeza, empleando la culata del arma. Luego le había acercado a la celda, le había quitado las llaves, y se había escapado.


  Esa noche, Saúl e Isabel fueron asesinados, y tuvo lugar un atentado contra la vida de Joan Wiltshaw. Creyendo que su marido estaba llamando a la puerta, fue a abrir, y fue atacada por un hombre enmascarado, que no logró matarla tan sólo porque Harrison llegó en ese momento, haciéndole huir, aunque no lograra capturarle.


  Harrison contó a Joan que algún otro había matado a John Richardson, y que alguien había matado de un golpe al carcelero, y liberado o capturado a Wiltshaw, para que la gente creyera que había sido el propio Wiltshaw quien lo hiciera todo. Harrison creía que alguien había sacado de la cárcel a Brax, para poder endosarle todos los asesinatos. Sospechaba de uno de los hermanos, pero no conseguía entender el motivo.


  Eventualmente, terminará descubriendo que el doctor Ellis es, en realidad, Joe Barwell, que había regresado a Lost Knob, viviendo allí durante diez años, con el fin de consumar su venganza, arreglándoselas, además, para convencer a Esau de que había petróleo en la granja; Esau quería todo el dinero para sí, motivo por el cual había decidido librarse de sus hermanos, convirtiéndose sin saberlo en el ejecutor de la venganza de los Barwell.
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  El lugar estaba rodeado de una niebla siniestra, como si alguien hubiese abierto los ventanales, dejando entrar la bruma que solía ascender desde los muelles podridos, y que intentaba penetrar por todas las cerraduras de River Street. Pero, esta noche en particular, se trataba de un tipo diferente de bruma, pues arrastraba el hálito acre y exótico del opio, aunque tampoco se trataba de eso. La estancia de la planta baja se hallaba casi tan a oscuras como la misma calle, tan sólo iluminada por la parpadeante luz de unas bombillas situadas en la húmeda pared. La mortecina luz apenas servía para mostrar las tendidas figuras del usual grupo de adictos de la zona de River Street. Podían cambiar de un fumadero a otro, aunque, en los últimos tiempos, se decía que algunos de los que habían entrado en aquel tugurio, no habían vuelto a salir.


  El narcótico Nirvana proporcionaba una falsa paz, una que poseía un alto precio, aunque, en esta noche en concreto, tal precio iba a ser aún más alto de lo normal. La escena continuó así unos instantes, pero, de súbito, la masiva puerta de roble se abrió hacia dentro con un fuerte empellón, como golpeada por una vetusta máquina de asedio. Evidentemente, ni tan siquiera aquello era capaz de atraer la atención de los drogadictos del lugar, que se hallaban completamente narcotizados, pero el repentino estruendo que más parecía una explosión, puso en acción a ciertos sujetos que debían haber fingido la ensoñación de la droga. Tras despojarse de las mantas que los cubrían, un grupo de corpulentos orientales armados, de diversas nacionalidades, se lanzaron como tigres para hacer frente al desafío que les ofrecía el ejército que invadía su santuario privado. Pues, en efecto, se trataba de un ejército: uno compuesto por un solo hombre, llamado Steve Harrison.


  El ejército encarnado de River Street aposentó los pies con fuerza mientras sus puños mostraban el brillo azulado de sendas automáticas, que se aprestaban a disparar una ráfaga contra el grupo de asesinos orientales. Tras vaciar los cargadores, Harrison tiró a un lado las pistolas y echó mano al cuchillo gurkha que ocultaba en su cinturón de factura oriental. Descargó un golpe con la fuerza de una guillotina, quebrando el cráneo del primer asesino que se acercaba a él tras esquivar la granizada de balas. La sangre vertida por la hoja del Himalaya salpicó a Harrison, que logró liberar el cuchillo de la cabeza destrozada justo a tiempo para eludir un tajo que acababan de lanzarle. Harrison se aferró al brazo de su oponente, y le empotró el codo contra el costado, dejándole sin aliento el tiempo suficiente para volver a usar su hoja. A punto estuvo de partirlo en dos, e interrumpió el tajo lo justo para evitar separarlo en dos, pues debía detener un nuevo cuchillo que asomaba por arriba.


  Fue el más puro azar lo que salvó al detective de su siguiente atacante, pues, por un instante, resbaló con las vísceras que fluían con generosidad en un charco del suelo. Dio un traspiés con una mano seccionada que tenía bajo sus zapatos, y se desplomó, alejándose en el último instante de la cachiporra que se dirigía a su cabeza. Sus rizos negros se agitaron sudorosos, y, bajo ellos, sus ojos azules relucieron de furia y determinación. Dejó caer el cuchillo y lanzó uno de sus habituales puñetazos contra el único oponente que quedaba en pie, y que no estaba destinado a permanecer así por más tiempo. El descomunal puño impactó contra la barbada mandíbula provocando un estampido que recordaba al ruido que emite una rama podrida al partirse.


  Harrison se incorporó, ya solo, empapado en su propio sudor y en la sangre de sus enemigos. Su aguda mirada escrutó la penumbra del tugurio, en busca de nuevos atacantes, aunque en realidad había que considerarlos defensores. No quedaba nadie. El lugar parecía estar cubierto de cadáveres, pero Harrison se percató de que la mayoría de los cuerpos tendidos pertenecían a los clientes, que se agitaban en sus mórbidas ensoñaciones. Con una sola excepción. Un súbito alarido provocó un escalofrío en la espina dorsal del corpulento detective. Tras escrutar la estancia una vez más, convencido de que el curioso alarido debía de delatar la presencia de uno de los demonios de los Once Infiernos Carmesí de la leyenda asiática, se agazapó, esperando el inminente ataque. Poco después, descubría la procedencia de aquel impío sonido. Se trataba de uno de los fardos de carne abotagada que había tendidos en el suelo.


  De repente, la narcótica flacidez de la figura, dio paso a una serie de maníacas convulsiones, como si el sujeto estuviera siendo asado en las parrillas del averno. Harrison había contemplado ya numerosos ataques provocados por la droga en mal estado, pero jamás había visto nada parecido. Se acercó al jergón que no paraba de agitarse, presa de una especie de terror supersticioso que el anterior combate no había sido capaz de despertarle. ¿Acaso ese pobre diablo estaría poseído por los demonios? Tras debatirse contra el terror ancestral heredado de sus antepasados celtas, Steve extendió la mano, agarrando la temblorosa figura con puño de acero. Incluso a él, con su fuerza colosal, le resultó difícil agarrarle unos instantes para verle la cara, que reconoció de forma vaga, como si perteneciera a alguien a quien no había visto en muchos años. Una voz interior le aconsejó que debía llevarse a aquel pobre hombre hasta un lugar más seguro.


  Harrison se daba cuenta de que no tenía más que unos segundos para actuar. En cualquier momento, una nueva horda de asiáticos podía lanzarse sobre él, de manera que propinó un veloz puñetazo en la mandíbula a aquella carcasa viviente, para que dejara de debatirse. Aquello pareció calmarlo, claro, de modo que el corpulento hombre de la ley le colocó sobre sus hombros como si fuera un mero saco de patatas. Prefirió salir por el mismo lugar por el que había entrado. Sabía bien que esos demonios de ojos rasgados no se atreverían jamás a seguirle al exterior. Hasta en River Street, aquella habría sido una acción demasiado osada para cualquier grupo que tuviera algo que esconder. La carne de Harrison, que se habría sobrecogido por el siniestro ambiente del fumadero, se tonificó ante el frescor revitalizante del aire nocturno. Incluso el viscoso abrazo de la neblina del río resultaba agradable.


  Tras depositar su carga en el asiento posterior de un vehículo que le estaba esperando, Harrison gritó una orden al conductor, y se dispuso a disparar al exterior, sin dejar de vigilar la figura inerte que yacía junto a él. Mientras el pequeño automóvil marchaba a todo gas hacia el Hospital de Santa Inés, justo a la entrada del distrito oriental, Harrison extendió la mano para volver hacia sí el rostro del hombre inconsciente.


  —¡Por Judas Iscariote! —imprecó, sobresaltando al conductor, un policía en horas de descanso, que siempre se mostraba dispuesto a colaborar en los poco ortodoxas acciones justicieras de Harrison, y que ahora, cogido por sorpresa, perdió el control del auto un instante, avanzando en zigzag— ¡Creí de debían haberle descubierto y asesinado antes de que yo llegara! —proseguía a voz en grito Harrison, muy sorprendido—. ¡Pero es él!


  —¿Quién, Steve? ¿Quién es? —espetó de soslayo el atónito conductor, mientras enderezaba el volante, intentando controlar el vehículo, que no paraba de dar bandazos.


  —Es Jong Tso, esa rata chivata que me ha metido en este condenado berenjenal. Resulta que me llamó por teléfono a comisaría, en plena noche, y por suerte me había quedado hasta tarde. Le pregunté a Jong Tso si tenía alguna información sobre esa red de traficantes, pero me dijo que se trataba de otra cosa, de algo demasiado grande. Mencionó a una de esas sociedades secretas orientales, llamada el Tong Negro. Decía que estaban poniendo en circulación una droga muy peligrosa.


  Tras estacionar junto a la entrada de urgencias, Bill Waterman, el conductor, se dio la vuelta con una mirada de incrédulo estupor.


  —¿Te dijo él eso? Vamos, Steve, tú y yo sabemos que a Jong Tso le dan igual las partidas de droga adulterada. Antes le mordería una serpiente al Espíritu Santo que se preocuparía Jong Tso por algo así.


  Entre ambos, sacaron la figura inerte del interior del vehículo, asiéndole por las sandalias y las axilas. Steve replicó:


  —Ya lo sé. Pero lo cierto es que, por eso mismo, me intrigó. Pensé que debía de tratarse de algo poco normal, de modo que quedé en reunirme con él. Le encontré en uno de esos bares del muelle, y me contó la historia, o parte de ella. Aunque aún sigue siendo un misterio, y, ahora, mucho más. Jong Tso mencionó que estaba preocupado porque tenía ciertas amistades e incluso parientes que habían desaparecido tras entrar en uno de estos tugurios, como el que acabamos de atacar. Algunos lograron regresar, pero no tardaron en morir. Sabían que estaban mal, pero no se atrevían a acudir a un médico, porque la escoria de su clase no se atreve a mostrarse en público. Jong Tso y yo nos pusimos de acuerdo en que intentaría infiltrarse, cambiando la droga en el último instante, para ver si podía enterarse de lo que se cocía ahí dentro.


  Tras ingresar al pequeño chino, el detective y el policía continuaron la conversación en la sala de espera.


  —Pero Steve, en River Street hay muchos médicos que se dedican a atender a las ratas de los muelles como él, cuando estos necesitan que alguien les lama las heridas. ¿Por qué no acudieron a ellos esos chinos?


  —Algunos sí lo hicieron. Pero la mayoría de los doctores no quisieron atenderles. Aunque al principio sí que lo hicieron, pero luego se negaron, remisos, como si estuvieran en el ajo y no quisieran meterse en problemas. Por eso he traído aquí a Jong Tso, para que le atienda un médico blanco. Quizá no pueda descubrir lo que le pasa, pero, si lo logra, al menos nos lo dirá.


  Tras aquello, los dos amigos guardaron silencio. Bill, que había decidido ayudar a su amigo tras un agotador día de trabajo, estaba rendido, y cedió al sueño. Harrison, apenas consciente de sus ronquidos, abrió una revista pulp de historias picantes, que había comprado en el quiosco de fuera. Pero las encantadoras jovencitas de las fotografías no lograban distraer su mente, que trabajaba ya a toda velocidad. No podía pensar en nada que no fuese la misteriosa amenaza que se cernía sobre River Street, una amenaza mucho más siniestra dado que aún no conocía su alcance. ¿Cómo prepararse contra algo que desconocía? Steve jamás rehuía los combates, pero necesitaba saber a qué se enfrentaba.


  El cansancio se apoderó de Steve antes de que la lujuria pudiera tentarle. Al igual que su compañero, cayó en los brazos de Morfeo, hasta que notó cómo un médico le tiraba del brazo para despertarle, mientras decía con tono urgente:


  —¿De dónde narices ha sacado a ese hombre? Y aún más importante: ¿de dónde ha sacado él ese… ese veneno se ha metido en el cuerpo?


  Tras intentar componer un poco su arrugado sombrero y la corbata destrozada, Harrison parpadeó mientras balbucía:


  —Bien, doc, no estoy muy seguro de que pueda decírselo, al menos hasta que usted me cuente qué le pasa a ese canijo… perdón, a mi amigo. Es un asunto de la policía, ¿sabe? —mientras hablaba, Steve sacó su identificación, así como la placa policial. Entonces, el médico se mostró aún más asustado.


  —¡Debí haberlo sabido! Por favor, agentes, acompáñenme.


  Tras aquello, los tres hombres cruzaron la puerta de vaivén y penetraron en un pasillo del hospital. El olor del desinfectante saturó sus fosas nasales casi con tanta fuerza como hiciera el opio, hacía tan sólo un par de horas. No estuvieron allí más que un instante, lo justo para que el doctor murmurara unas instrucciones al oído de una enfermera, tras lo cual volvió a reunirse con ellos.


  —Permitan que me presente. Soy el doctor Randall Bennet. Pasen por aquí, señores.


  Abrió una puerta que conducía a una oficina chapada con paneles de madera de roble, y repleta de certificados y títulos de numerosas instituciones científicas. Algunos de ellos no parecían haber sido expedidos en los Estados Unidos, al menos en lo que al idioma se refería. Steve, que apenas contaba con los estudios básicos, los contempló admirado. Él daba por sentado que había aprendido todo lo necesario en la universidad de las calles, pero respetaba a los hombres que se consagraban a sus respectivos oficios. Cuando tornó su mirada hacia el elegante escritorio de caoba, tras el cual el doctor estaba sentando su esbelta figura en un elaborado sillón de cuero, Steve observó que el científico acababa de extraer de la estantería un enorme libro de extraña apariencia, para después abrirlo por un lugar señalado.


  —Al principio, creía que tenía que estar equivocado en mi diagnóstico, pero ni siquiera las siguientes pruebas ofrecieron algún dato que pudiera encajar con las dolencias más comunes. Tuve una corazonada, y le eché una ojeada a esta antigualla. Ya saben que a los médicos no nos suele gustar rendirnos, y a veces somos capaces de cualquier cosa para no darnos por vencidos. De modo que esto, para mí, era mi última carta a jugar.


  —¿Qué es eso, doc? —gruñó Harrison—. ¿Algo así como una biblia?


  —En cierto sentido, sí, señor Harrison —el doctor guardó silencio un instante, para limpiar sus gafas, como si necesitara unos segundos para decidir cuántos de sus secretos podía arriesgarse a revelar a aquellos extraños—. Ni siquiera estoy seguro de que deba contarles esto. Pero ¿ha dicho usted que el caso de su amigo no es el único? Supongo que, si de verdad se está propagando, no va a haber más remedio que acabar con ello.


  Harrison se adelantó en su asiento, impaciente por el críptico modo de hablar del doctor.


  —¿Acabar con qué, doc? ¡Habrá que saberlo!


  —Es cierto. En primer lugar, lo mejor será que les hable de este libro; de otro modo no le encontraría demasiado sentido a lo que viene después —señaló el gastado canto del enorme volumen—. ¿Leen el alemán?


  —No. Solo el inglés. Hasta ahora me ha bastado con eso. Así que tendrá usted que decirme lo que pone.


  —El título es «Unaussprechlichen Kulten». Significa «Cultos Inmencionables», o mejor, «Innombrables». Se trata de una suerte de enciclopedia de la locura y la pesadilla, recopilada hace muchos años por un anciano erudito alemán de nombre Von Junzt. Ese hombre poseía una sed insaciable de conocimientos insólitos, y sus coetáneos llegaron a compararle con el mismísimo doctor Fausto.


  —¿No estará diciendo que ese tal Von Junzt vendió su alma a cambio de lo que hay en ese libro? —discutió Harrison, con actitud escéptica, pero empezando a sentir de nuevo esa extraña sensación de inquietud.


  —¿Que si vendió su alma? Bueno… sí, supongo que algo así debió de hacer. El libro incluye narraciones de sus viajes a lugares insólitos y prohibidos, algunos de los cuales han sido considerados como un puro mito por los eruditos más respetables. En cierto capítulo, afirma incluso que el infierno es un lugar real, situado en cierta parte de este planeta, y que él había estado allí. Prefiero no mencionar lo que decía haber aprendido en ese lugar. No creo que fueran a dormir mejor que yo.


  Harrison frunció el ceño con interés y aprensión.


  —¿Cómo se ha hecho con ese libro, doc? No me parece que sea legal imprimir algo así.


  —Es cierto. No lo es, y yo opino igual que usted: jamás debería imprimirse. Esto de aquí es la edición de Bridewall. Está muy resumida, aunque se dice que existen otras versiones, mucho más raras, y que incluyen el texto completo. No puedo ni imaginar qué horrores acecharán en esas páginas. Esta edición la encontré no muy lejos de aquí, en una covacha de River Street. Me hicieron llamar por una urgencia médica. Era un caso de violencia en las calles, y, cuando llegué, ya era demasiado tarde. Le habían disparado a un hombre frente a una librería, que en realidad no era más que una tapadera para otros trabajitos más siniestros que se hacían en la trastienda del local. Por lo visto, alguien se había deshecho de un cargamento de libros antiguos, que habían sido robados de una mansión de las afueras. Tras sumar dos y dos, acabé suponiendo que habrían pertenecido al anciano John Grimlan. ¿Han oído hablar de él?


  Harrison estaba fascinado. Por supuesto que había escuchado antes ese nombre, al que se asociaban numerosas historias que le ponían a uno los pelos de punta. No obstante, se limitó a asentir.


  —Por lo que supongo, los ladrones irrumpieron en la casa después de la muerte del anciano, y pensaron que los libros podían ser antigüedades de gran valor. Creían que iban a poder venderlos fácilmente, pero se encontraron con que nadie quería quedarse con ellos. En River Street, la gente sabe acerca de este tipo de cosas. Al final hubieron de venderlos por unos pocos centavos, sólo por quitárselos de encima. Descubrí el título por azar, y compré el volumen por una suma ridícula. No obstante lo barato que me salió, el precio que he pagado por leerlo después, ha sido muy elevado. Verán ustedes: este libro había sido la comidilla durante años en el mundo médico, pues se decía que Von Junzt había catalogado toda clase de hierbas, drogas, y, sobre todo venenos… algunos dignos de los Borgia. Pero, con frecuencia, y en pequeñas dosis, algunas de esas sustancias pueden emplearse como medicinas, o incluso de anestesia. Jamás le había prestado al tema demasiada atención, ya que dudaba incluso de la existencia del libro. Pero, cuando lo vi, me dije que tenía que saberlo. Los rumores resultaron ciertos. Encontré la información en un apartado dedicado a las sectas asesinas. No creerían ustedes algunos de los modos que han ideado los seres humanos para exterminarse entre sí. Muchas de esas muertes se consideran hoy en día casos extraños, porque la ciencia médica no conoce lo que Von Junzt averiguó.


  —Oiga, doc, ¿me está usted diciendo que a ese Jong Tso de ahí dentro le han suministrado una de esas drogas? ¿Saldrá de esta?


  El médico negó con la cabeza.


  —No. Me temo que el chino ya ha muerto. Mejor para él. Créanme si les digo que habría sido mucho peor de haber sobrevivido. Pero sí, claro que tiene usted razón: fue una de esas drogas que mencionaba Von Junzt, una que llaman el Loto Negro. Si alguien está suministrándola por ahí, lo que hay en juego es mucho más gordo que una banda local de traficantes. Y el auténtico peligro no es la droga en sí, por espantosa que resulte, sino los poderes que cultivan esa sustancia, y para qué la emplean. No fue pensada para algo tan superfluo como los antros de drogadictos, señor Harrison.


  Steve se incorporó, presintiendo que la entrevista tocaba a su fin.


  —Pues bien, ¿para qué sirve, entonces?


  El médico bajó la mirada, fijándola en el escritorio.


  —Mucho me temo que no tengo claros los detalles. Como ya he dicho, la edición de que dispongo está muy recortada. Albergo ciertas sospechas, pero resultan demasiado vagas como para que le sean de alguna utilidad. No poseo las respuestas. Tan solo pretendía mostrarles qué clase de enigma me han traído cuando me entregaron a ese amigo suyo, que ha muerto.


  —Gracias, doc —gruñó Harrison.


  Cuando se dirigía ya a la puerta, más confuso que antes, y con Bill a su lado, aventuró:


  —Me parece que he oído de alguien que podría tener esas respuestas o que, cuanto menos, podría saber cómo obtenerlas.
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  Steve Harrison sabía que este asunto se alejaba mucho de su habitual campo de acción. Prefirió no darle demasiadas explicaciones a Bill. Le dejó en casa, con su aliviada esposa, y siguió su camino, regresando al distrito oriental. Era ya muy tarde, pero Harrison no se podía permitir el lujo de aguardar hasta una hora más prudencial. Condujo el prestado vehículo deportivo por las calzadas mejor alumbradas del distrito. La luz de sus faros parecía disolver las furtivas sombras, que parecían evitar su luminosidad. Estacionó el vehículo junto a un templo budista, por considerarlo un lugar relativamente seguro y, a partir de ahí, continuó a pie. En aquel lugar, el trazado del barrio asumía la misma disposición que una antigua urbe oriental, convirtiéndose en un dédalo de callejones sin salida, intrincadas callejas y estrechas vías que no conducían a ninguna parte. No había un solo mapa que pudiera guiarle por allí, y el adoquinado del suelo no permitía el paso de vehículos.


  No se había dado aún el caso de visitar la dirección a la que ahora se dirigía. Tan sólo conocía a ese hombre por su reputación, y, hasta el momento, había esperado que la cosa siguiera así. No obstante, cuando uno trata con los misterios de Oriente, no le queda más remedio que recurrir a sus usos y costumbres. En ocasiones, dichas costumbres resultaban parcas e inescrutables. Había secretos que un hombre blanco no podría descubrir jamás, por lo que no le quedaba otra opción que buscar aliados. No obstante, cuando su único aliado posible era un personaje tan temible como el enemigo, eso demostraba que la situación no era demasiado prometedora.


  Harrison llegó hasta una esquina de Levant Street, en la que se abría la boca de un callejón, más oscuro e impenetrable que las fauces de la ballena que engulló a Jonás. No se veía placa o letrero de ningún tipo, y lo más probable era que no lo hubiera tenido jamás, pero Steve sabía que aquella era la entrada del callejón del chino. Estaba buscando el número 13, situado en lo más profundo de aquel negro túnel. Aspiró con fuerza y se adentró en el callejón. Por suerte, la negrura no era total. Una pequeña bombilla desnuda proporcionaba una tenue luminosidad sobre una reducida placa de bronce empotrada en la mugrienta pared de ladrillo, a la altura de los ojos, y a varios metros de la entrada del callejón. El metal estaba tan oxidado que casi no se apreciaba, pero el relieve de los números le indicó que había llegado al lugar que buscaba. Para asegurarse, intentó limpiar la placa con la gamuza de su gastado abrigo. Parte del óxido salió con dificultad, y pudo detectar las suficientes letras como para suponer las que faltaban, como en un damero: ZARNAK. Harrison llamó al timbre con desgana.


  Casi al instante, como si hubieran estado esperando su visita, la puerta se abrió de sopetón. La luz del interior le cegó durante unos instantes, pero, al cabo, vislumbró una figura tan corpulenta como la suya. Un segundo después, Steve descubrió que el hombre que se alzaba ante él era un sikh, miembro de una de las más afamadas razas guerreras de toda Asia. No sólo en River Street, sino también en su vida anterior, durante sus viajes por oriente, Harrison había tenido ocasión de luchar al lado de hombres así, e incluso contra ellos.


  La altiva cabeza del gigante aparecía coronada por un turbante enrollado, y su firme mentón acababa en una barba más negra que el azabache. Entre una y otro destacaba la nariz aguileña, y la penetrante mirada de un ave de presa. La pétrea figura tomó la palabra.


  —Usted es el señor Steve Harrison, ¿no es así? Por Nam, que esperábamos que viniera un poco antes —hizo una seña al atónito detective, invitándole a pasar al vestíbulo. Harrison le obedeció y se quitó el sombrero.


  —De manera que sabe quién soy. Claro que soy bastante conocido en el distrito. Pero, doctor Zarnak ¿ha dicho que sabía que iba a venir?


  Sus palabras hicieron que el amplio pecho del grandullón vibrara como un trueno remoto, en lo que Harrison identificó como una carcajada.


  —Ah, sahib Harrison, yo no soy tan respetable individuo. Tan sólo me corresponde el honor de ser su criado. Le está esperando dentro. ¿Desea acompañarme?


  Mientras seguía los pasos del sirviente, Harrison no pudo evitar quedar boquiabierto ante el exotismo del mobiliario que le rodeaba. El exterior del inmueble mostraba un edificio pequeño de dos plantas, arrinconado por los edificios colindantes, más altos, pero casi derruidos, y nada hacía suponer que pudiera albergar en su interior aquel museo, que más parecía el palacio de algún monarca de oriente. Los suelos aparecían cubiertos de gruesas alfombras chinas y persas. Las paredes, igualmente cubiertas por tapices de seda, mostraban escenas que parecían el sueño de opio de algún loco. Las lámparas de araña y los candelabros presentaban enrevesadas tallas que parecían sugerir desconocidas variedades de monstruos marinos y nereidas. Había librerías por doquier, repletas de volúmenes encuadernados en toda suerte de materiales extraños, con títulos escritos en los idiomas más rebuscados. El enorme sikh caminaba con más lentitud de la que cabía esperar, y Harrison supuso que lo haría para permitirle examinar el lugar con detenimiento.


  Cuando Harrison ya empezaba a preguntarse hasta qué profundidades se extendería el inmueble, para poder acomodar todo ese espacio, su guía señaló una recia puerta de teca reforzada de bronce.


  —Zarnak —dijo con tono admirativo— se encuentra en el interior.


  Y, tras aquello, desapareció por otro corredor.


  Cuando Steve se dio la vuelta para observar la puerta, le sorprendió encontrarla abierta de par en par, a pesar de que, un momento antes, estaba cerrada a cal y canto.


  Antes de entrar, escrutó a fondo el interior. Hubo de ajustar de nuevo los ojos, pues la única iluminación de la estancia consistía en dos braseros que ardían de forma tenue a ambos lados de un escritorio rebosante de objetos. Tras el escritorio se sentaba una solitaria figura, con la cabeza y los hombros inclinados hacia delante. No lograba distinguir aún sus rasgos. Cuando Harrison comenzó a penetrar en la estancia, con andares felinos, aún más apagados por la lujosa alfombra de Bokhara, la figura se levantó al instante.


  —Usted es Steve Harrison, ¿verdad? —dijo una voz nítida y resuelta, de timbre poco usual—. Supongo que deberíamos presentarnos con algo más de claridad, ¿no le parece? —y, tras pronunciar aquellas palabras, las llamas de los braseros ardieron con más fuerza, como controladas por la voluntad del erudito.


  «Menudo truco —pensó Harrison— aunque los he visto mejores.»


  Bajo la rutilante luz observó que el doctor Zarnak le ofrecía la mano. Harrison no dudó más que un instante, durante el cual su memoria registró cada pequeño detalle de la apariencia de su anfitrión. Era un hombre de estatura media, elegante complexión, y hacía gala de una serena apostura, ligeramente altiva. Su figura aparecía tapada por los pliegues de un chaquetón de seda de color granate oscuro, con los puños muy recargados. Un pañuelo de cuello perfilaba su rostro inescrutable de rasgos euroasiáticos. Sobre sus ojos, ligeramente almendrados, que producían el efecto de carecer de pupilas, se alzaban unas cejas finas y elegantes. Una frente alta, propia de un intelectual, pesaba sobre ellas como si fuera una montaña. Su cabello era fino y negro, a excepción de un caótico mechón blanco y gris agrupado en una esquina. La mano tendida, al igual que la otra, mostraba varios anillos, todos ellos tallados con peculiares símbolos. El que Harrison pudo distinguir con mayor claridad retrataba la forma de una cabeza de gallo que, en lugar de patas lucía sierpes enroscadas.


  Harrison apretó la mano que se le ofrecía con la esperanza de averiguar algo sobre su anfitrión, que le pareció inesperadamente firme. Le extrañó no ser capaz de calcular la edad del doctor, ni siquiera por encima. Zarnak le invitó a tomar asiento frente al escritorio y, al hacerlo, Steve notó que se hallaba cómodamente situado frente a la chimenea, que había empezado a arder como por ensalmo. La talla de la repisa de la chimenea era asombrosa, pero lo que más le interesó fue la colección de objetos raros que había sobre ella. Había esculturas de diversas deidades de Asia, muchas de las cuales ya conocía por haberlas visto en el distrito oriental, aunque algunas parecían curiosamente distintas y extrañas. Vio la hinchada figura de Ganesha, sentada con las piernas cruzadas, pero sus grandes orejas parecían tener tentáculos saliendo de ellas. Otras resultaban más difíciles de identificar. Había también algunas tablillas de barro cocido, talladas en un idioma que Harrison no conocía.


  Y, sobre todo ello, como una gran estrella que reluciera sobre los objetos de menor tamaño, había colgado un rostro de madera pintada, de color carmesí. Mostraba tres grandes ojos bajo un entrecejo coronado con una tiara de pinchos rematados con calaveras. Un vapor dorado, quizá una llama, partía de sus fosas nasales y de la comisura de la boca, que lucía unos colmillos tan voluminosos como los de un elefante. Los mofletes hinchados mostraban, quizá, cuán ahito de carne humana se encontraba el monstruo.


  —He visto a ese en alguna parte —aventuró Harrison—. ¿No es Yama, el dios tibetano de los muertos?


  —Felicidades, señor Harrison —replicó Zarnak con un sutil asomo de sonrisa—. Pero lo cierto es que no es sino un avatar más antiguo de dicha deidad, conocido en la arcaica Lemuria como Yamath, el Señor de la Llama. El centro del culto estaba en la metrópolis de Patanga. Puede que haya leído sobre ella en la famosa obra de Dostmann, «Los restos de imperios perdidos». Tenga —el curioso erudito le tendió un volumen de la era victoriana.


  —No, señor, mucho me temo que no lo conozco. No he podido leer tanto como usted, porque no dispongo de tiempo para ello. Me dedico a la justicia, y River Street me tiene muy atareado.


  Zarnak depositó el libro sobre una pila de volúmenes similares, colocada en un rincón del escritorio, levantando con ello una pequeña nube de polvo.


  —En ese caso, puedo decirle que estamos en el mismo negocio, señor Harrison. Verá usted, yo no leo por placer. Me dedico a lo mismo que usted y esos libros son las herramientas de mi oficio.


  Steve miró sin querer los lomos de la pila más cercana. Igual que los que observara en el corredor, sus enigmáticos títulos no significaban nada para él: El Libro Secreto de Dyzan, Escritos de Ponapé, Cánticos Dhol…


  —Por favor, señor Harrison, no piense usted que pretendo menospreciarle. Usted emplea con eficacia las armas que ha elegido, igual que hago yo con las mías. Y me parece que van a ser necesarias nuestras dos habilidades para combatir a la amenaza a la que nos enfrentamos ambos.


  Harrison se incorporó en la silla. Su fuerte no era la cháchara, sino la acción, y por fin empezaban a ir al grano.


  —¿Se está refiriendo a la droga adulterada? No sé cómo se habrá enterado de que la estoy investigando, aunque supongo que debe tener sus propias fuentes de información —Zarnak volvió a obsequiarle con otra enigmática sonrisa, mientras Steve proseguía—. He tenido la corazonada de que usted sabría mejor que nadie de qué va todo esto. Cuénteme lo que sepa, y luego trazaremos un plan. Creo que puedo disponer de refuerzos de la policía si fuera necesario.


  —Me temo que su participación no sería muy recomendable —indicó Zarnak. Parecía querer tomarse su tiempo, como si estuviera haciendo todo lo posible para explicar un asunto complejo a un niño aplicado—. En primer lugar permítame que le explique lo que hay en juego. A usted le sonará fantástico pero ya ha visto muchas cosas, quizá las suficientes para dar algo de crédito a mi historia. Empezaremos por compartir lo que sabe cada uno de nosotros. —Harrison, adelantado en la cómoda butaca, se reclinó para escuchar.


  »¿Qué puede decirme de su asociado chino? ¿Qué llegó a contarle y qué ha sido de él?


  —Ha muerto; murió por culpa de esa droga, el Loto Negro. Eso fue lo que diagnosticó el médico del hospital. ¿Lo conoce?


  —Lo que me sorprende es que un médico occidental lo conozca. Pero en River Street la niebla susurra secretos de tierras lejanas en los oídos aguzados. Es posible que estemos tratando con el Loto Negro o quizá no.


  —Doctor Zarnak, todo lo que sé, por lo que vi en aquel fumadero, es que esos pobres desgraciados a los que se les da esa cosa, pasan de repente del estupor narcótico a un estado de salvaje exaltación. Jong Tso estaba delirando. Decía todo tipo de cosas en un idioma que no entendí, aunque no creo que fuera chino.


  —Supongo que estará al corriente de la última oleada de asesinatos ocurridos en el barrio.


  —Siempre hay cuchilladas, palizas, y envenenamientos, sobre todo guerras entre tongs y vendettas personales. Pero lo de siempre.


  —En este caso, se trata de una serie de asesinatos que han sido mantenidos ocultos a los oídos blancos. Descuartizamientos terribles, mutilaciones, obra de diablos poseídos por una furia frenética. También son resultado del Loto Negro. Algunos de los que lo toman no mueren, sino que matan. Hasta ahora no he podido examinar ninguno de los cuerpos de los asesinados por la droga en cuestión. De haber sido así, ahora sabría lo que necesito saber. ¿Podría llevarme a echarle un vistazo al fallecido Jong Tso?


  —Me temo que no, doc. No tenía ningún pariente conocido, de modo que, a estas horas, ya lo habrán incinerado. Prefiero no decirle lo que hacen con las cenizas.


  —Ya veo. No me sorprende. ¿Estaba solo cuando rescató al chino del fumadero de opio?


  —No. Mi amigo Bill Waterman me esperaba fuera, en el coche. ¿Qué tiene él que ver?


  —Me gustaría hacerle unas preguntas, eso es todo. ¿Podríamos ir a verle? Me hago cargo de que es muy tarde. Nos llevará mi criado, Akbar Singh.


  Los dos hombres se levantaron. Harrison decidió hacer una contraoferta.


  —No. Si no le importa dar un pequeño paseo, tengo el coche de Bill aparcado no muy lejos de aquí. Podría aprovechar para devolvérselo —y, tras aquello, se marcharon.


  Steve descubrió con alivio que nadie había tocado el coche. Se acomodaron, y condujo él. Durante el trayecto, permaneció en silencio, en parte por la extraña sensación de angustia que le atenazaba y en parte inquieto y asombrado por el extraño individuo que tenía al lado. El viaje no duró mucho. Cuando el descapotable se acercó a la acera, Harrison abrió los ojos como platos al divisar varios agentes de policía acordonando la casa, y echando a los vecinos curiosos y aterrados. Abrió de golpe la puerta del coche y se lanzó corriendo hacia la entrada. Zarnak le siguió con un paso más comedido.


  Cuando el erudito ocultista alcanzó a su malhumorado compañero, Harrison estaba envuelto en una malsonante disputa con el teniente de policía, al que parecía conocer aunque no le cayera bien.


  —Maldita sea, Phil, ¡tienes que dejarme verlo! ¡Sé lo suficiente como para no alterar la escena del crimen, por amor del cielo! ¡Al menos dime cómo ha muerto Bill! ¿Ha sido un robo? ¿Una venganza?


  El policía abrió mucho los ojos.


  —¡Escucha, Steve, te equivocas! ¡Bill está vivo! El cadáver no es de él, sino de Flora, su mujer. Ahora estamos intentando controlar a Bill.


  Harrison gruñó, bajando la mirada, y asumiendo la expresión más apesadumbrada de la que era capaz.


  —¡Por Judas Iscariote! ¡Eso es muy duro! Deja que hable con él, Phil.


  —Sigues sin entender nada —protestó el poli—. ¡La ha matado él! El pobre diablo debe de haber tenido un ataque de locura, y la mató mientras dormía. Se ha vuelto completamente chalado. Fueron necesarios cinco de los muchachos más fuertes para sujetarle cuando nos llamó un vecino. Cuando llegaron aquí, se la estaba comiendo —al llegar a ese punto, el teniente empalideció, y no por primera vez aquella noche.


  Zarnak se acercó un paso. Escrutó los ojos del policía mientras Steve le contemplaba, intrigado a pesar de la conmoción que le había provocado la noticia que acababa de escuchar. El erudito habló con tono dulce:


  —Teniente, le aseguro a usted que es un asunto de la máxima urgencia que se nos permita ver, y si es posible interrogar, a ese pobre loco. Le garantizo que les ayudará a resolver el caso.


  Con una expresión vacía en los ojos, el sumiso policía no dijo nada, pero les indicó con un gesto que traspasaran el cordón policial.


  Harrison detestaba enfrentarse a lo que le esperaba dentro. No le resultaba extraña la visión de la sangre derramada. No tenía un estómago débil, pero esto era diferente; le quedaba demasiado cerca.


  Los forenses trabajaban ya en la desagradable tarea de reunir los trozos de carne salvajemente desperdigados que, hasta hacía bien poco, habían sido Flora Waterman. Otros luchaban por meter en una chaqueta de fuerza los espasmódicos brazos de un maníaco que tenía un ligero parecido con el viejo compañero de Steve, y que no paraba de mordisquear la mordaza. Zarnak insistió de inmediato en que se la quitaran. Hizo caso omiso de las protestas y de las miradas fijas de los demás y comenzó a estirar el brazo para hacerlo él mismo.


  Harrison detuvo con un gesto a sus compañeros policías.


  —¡Haced lo que dice, muchachos! Si alguien puede sacar algún sentido de lo que ha ocurrido aquí, es el doctor Zarnak.


  Con un gesto cómplice, el erudito permaneció en silencio, aguardando cualquier palabra que pudiera salir de labios del loco. No hubo de esperar demasiado, ya que este comenzó a gimotear:


  —¡la! ¡la! ¡Lloigor fhtagn! ¡Zhar! ¡El morador en el Lago de Hali! ¡Por favor! ¡Oh, por favor! ¡Ahhhh…!


  Las extrañas silabas terminaron en cuanto Zarnak miró fijamente al pobre desgraciado y pareció sumirle en un trance hipnótico. Sus miembros quedaron lacios de repente, y cayó hacia delante, lo cual ayudó a los policías en su tarea de maniatarle, aunque les dejó aún más confusos.


  Tras volverse hacia el impasible Harrison, Zarnak susurró:


  —Ya he oído bastante. Es lo que yo temía. Volvamos a mi hogar, y se lo explicaré todo.


  Ansioso por saber exactamente con qué se estaba enfrentando, Harrison le siguió a través de la puerta principal, tras despedirse con un inexpresivo gruñido del teniente, que ahora se mostraba igual de reacio a dejar salir al detective como minutos antes lo había estado a dejarle entrar. Las blasfemias les acompañaron hasta llegar al coche que los aguardaba.


  —No creo que el pobre Bill vaya a necesitarlo más —murmuró Steve mientras se alejaban de la acera—. Supongo que alguien siguió el coche hasta su casa, se las arregló para introducirse en ella y le administró el Loto Negro. Aunque no sé si estaría o no dormido. De todos modos, los dos echamos un sueño en el hospital, pero no pudo haber sido entonces, porque también me habrían dado la droga a mí.


  —Eso había supuesto yo también, señor Harrison. No sería extraño que los mismos hombres que rastrearon el coche hasta aquí, lo hicieran también hasta mi callejón, pero que, al enterarse de mi cercana presencia no se sintieran demasiado inclinados a seguirle a usted.


  —¡Por Judas! —blasfemó el corpulento detective a la vez que viraba de repente el coche hacia una acera—. ¡Por lo que sabemos, esos malditos diablos amarillos le han puesto una trampa a este maldito trasto!


  La enjoyada mano de su misterioso acompañante descansó como un pájaro posado en el enorme hombro del detective.


  —Una sabia precaución, mi impulsivo amigo, pero no tema. Habría detectado una estratagema tan vulgar en cuanto nos acercamos al vehículo. Le aseguro a usted que no hay peligro alguno, al menos no de esa clase.


  Ya de nuevo en camino de nuevo, los extraños aliados no tardaron en regresar al callejón del chino, mientras compartían información. Harrison no tenía ya demasiado que contar; Zarnak, por el contrario, seguía contándole lo que sabía cuando volvieron a entrar en el estudio.


  —Ahora ya ha visto por sí mismo una muestra del auténtico poder del Loto Negro.


  —Más de lo me hubiera gustado, doc. Pero dígame, ¿por qué infiernos querría nadie, aunque sea una banda de traficantes, meterle eso a sus clientes? ¿Qué ganan con ello? Entiendo que lo empleen unos asesinos pero ¿quién iba a querer deshacerse de la escoria de River Street?


  —Me atrevería a decir que esos pobres desafortunados no pudieron evitar que se cumpliera su karma. Pero, como usted bien supone, ningún agente mortal deseaba su muerte. Es evidente que los traficantes locales han interceptado un cargamento destinado a otra persona. El Loto Negro tiene un uso muy concreto y si se empleara de otra forma, los resultados serían los que hemos visto esta noche.


  Harrison cambió de postura, repentinamente incómodo en su butaca de cuero. No estaba acostumbrado ni a un ambiente tan exquisito ni a la densa capa de letal malevolencia que parecía rodearlo.


  —¿Pero qué uso concreto podría tener esta cosa infernal?


  —Para que entienda eso va a ser necesario explicarle unas cuantas cosas, señor Harrison, e incluso con ellas, dudo que lo llegue a entender.


  Tras levantarse de detrás del escritorio, la grave figura del erudito se deslizó hasta una de las paredes plagadas de libros y extrajo un tomo de aspecto peculiar. Era muy voluminoso y recordaba un poco al que el doctor Bennet les mostrara a Steve y a su desgraciado amigo la tarde anterior en el hospital. Pero este no parecía que estuviera impreso ni siquiera en los habituales caracteres del alfabeto clásico romano.


  —Este texto se ha transcrito a partir de jeroglíficos egipcios. Se titula Los Rituales Negros de Koth-Serapis. Dudo que haya oído hablar de él. No es muy conocido en occidente. Ni siquiera el erudito profesor Wallis-Budge llega a mencionarlo. Contiene conocimientos sobre muchos extraños secretos, incluyendo el Loto Negro. Por lo visto, la planta comenzó a cultivarse hace ya muchas eras, durante los oscuros eones de la prehistoria, o mejor dicho, de la historia que se ha suprimido de forma bastante comprensible. Los que lo cultivaban y empleaban eran los hechiceros y sacerdotes de la antigua Estigia, que descubrieron el modo de intensificar la adoración ofrecida a sus dioses secretos, como por ejemplo Set-Typhon y Gol-Goroth.


  Los ojos de Steve se entrecerraron, confusos y escépticos, pero siguió escuchando en silencio. Ya había oído con anterioridad historias extrañas que, al final, habían resultado demasiado reales. Esta bien podría ser una de ellas, y, la verdad, tendría que ser bastante extraña para dar cuenta de lo que ya había visto esa noche.


  —Esa época ya pasó y las impiedades de Estigia fueron barridas por la marea de pueblos más jóvenes, que tenían poca paciencia ante los cultos decadentes de la magia primitiva. Y sin embargo, el secreto del Loto Negro no murió en absoluto con Estigia. Por rutas jamás adivinadas y merced a los más intrincados secretos, la droga se llevó a oriente, donde los hierofantes de Leng y Sung, en el corazón de Asia, redescubrieron su valor ritual. Con el tiempo, resultó demasiado terrible, por el peligro que suponía, y demasiado poderosa por la atracción que representaba para todos aquellos que osaban robar pequeñas cantidades de dicha sustancia para su uso privado. Ya ha visto usted los resultados, y, sin embargo, tan grande es el éxtasis, que muchos decían que bien merecía la pena pagar semejante precio a cambio de aquellos breves instantes de placer. Los khans de los viejos imperios dieron orden de acabar de una vez por todas con el Loto Negro pero su uso permaneció entre un pueblo poco conocido, los tcho-tcho de Birmania. Allí se consiguió restringir a las órdenes de adeptos; sólo ellos sabían cómo emplearlo como era debido y eran los que aún entendían los preceptos de Los Rituales Negros de Koth-Serapis. Y, como estaba ideado para ello, el Loto Negro abría las mentes de los dirigentes tcho-tcho que deseaban contemplar a sus dioses, Lloigor y Zhar. A algunos les provocó una ira asesina, y enloquecida. Los sacerdotes, poseídos por la deidad, se volvían contra las víctimas del sacrificio, que estaban atadas, ya fueran bestias u hombres, y las hacían pedazos del mismo modo que ha visto usted esta noche. Los otros presentes se unían después al místico en su orgía caníbal.


  Harrison le interrumpió.


  —Tiene usted razón, doc. Todo esto no tiene demasiado sentido para mí, o, al menos, una buena parte no lo tenía hasta ahora. Recuerdo que el pobre Bill gritaba esos dos nombres… ¡si se les puede llamar así!


  »¡En cuanto a los tcho-tcho…! Toda la poli de la zona los conoce demasiado bien, por la última oleada de inmigrantes orientales que ha atestado los muelles. Prácticamente, todos y cada uno de esos malditos tiene alguna conexión con el submundo criminal. Sólo han venido unos pocos, pero, aún así, ¡demasiados hay!


  —Sí. Es cierto que se han ganado una reputación bastante siniestra, no solo aquí sino también en su país. Poca gente los conoce, pero los que lo hacen, los odian y los temen. No cabe duda de que el cargamento de Loto Negro era para ellos, y ahora estoy seguro de que han desencadenado una terrible venganza sobre los que les quitaron la droga.


  —Supongo que les vino bien lo que hice en el fumadero. Entonces esos asiáticos debían de ser los intermediarios, simples panolis que se tropezaron con una trampa mortal. Debieron ser los tcho-tcho los que atraparon a Bill. Pero oiga, doc, ¿todo lo que me ha contado aparece en ese libro? La mayor parte de su historia tiene lugar en el Lejano Oriente, no en Egipto.


  —Muy observador, detective. Ya veo que no se le escapa una. No. Mi información proviene de una fuente muy distinta. Verá usted, yo mismo serví en otro tiempo en la remota meseta de Sung como sumo sacerdote del culto de Zhar y Lloigor. De hecho, eso mismo es lo que significan las partes de mi nombre, Zarnak, el que habla en nombre de Zhar.


  Harrison se quedó boquiabierto.


  —¡No, no puede ser! ¡Usted no es vino de esos canijos del demonio! —Steve tenía la esperanza de que el hombre estuviera mintiendo. Un escalofrío supersticioso volvió a atenazarle, recorriendo su columna vertebral como una descarga eléctrica.


  —No he dicho que lo fuera, señor Harrison. Debería darse cuenta de que estas figuras con aspecto de enano pertenecen a una casta de guerreros especialmente criada para ello. No todos los tcho-tcho son así, ni yo he afirmado explícitamente que pertenezca a ese pueblo. Mis orígenes seguirán siendo un secreto, ya que no son resultan relevantes en este caso. Pero sí que dominé la secta hasta que un astuto aprendiz de sacerdote llamado E-poh, un diablo adicto al Loto en dosis lo bastante pequeñas para evitar la disolución, me robó la tiara sacerdotal prometiendo acceso a la droga a todos aquellos que se unieran a él. Ya le he mencionado la tremenda tentación que resulta esta droga para aquellos que conocen su poder. Así degradada, la secta se apartó de mí y los tcho-tcho se convirtieron en las malévolas criaturas que ve hoy. Sería una vana esperanza esperar recuperar mi sacerdocio. ¿De qué serviría dirigir a semejantes degenerados? Y, sin embargo, debo hacer todo lo que pueda para evitar que se profane aún más la sublime adoración sublime de las deidades Lloigor y Zhar. Usted y yo, entre ambos, poseemos los medios, creo yo, para evitar que la ruina del Tong Negro de los tcho-tcho extienda su mancha por el nuevo mundo. Bueno, detective Harrison, ya le he dicho todo lo que sé. Ahora le toca a usted decidir si desea combatir a mi lado.


  Steve guardó silencio unos segundos. Deseaba oponerse con todas sus fuerzas a lo que acababa de contarle aquel extraño individuo que tenía frente a él. ¡Sonaba a delirio inducido por las drogas! Y, sin embargo, no podía negar que era el tipo de amenaza que solía cernirse sobre River Street, donde siempre parecía reunirse la más profunda negrura del mundo antiguo. E incluso si sólo era cierto la mitad de todo lo que Zarnak le había contado, seguía siendo la única pista que tenía para terminar con una espantosa plaga de crímenes y condenación. Y había que pensar en Bill y Flora Waterman. No podía permitirse rechazar ni siquiera la más pequeña oportunidad de vengarlos. Se levantó y tendió la mano.


  —Doctor Zarnak… estoy con usted. Guíe mis pasos. Por algún motivo, me da la sensación de que mis métodos habituales no van a servirme de mucho en este caso.


  —¡Excelente, mi joven amigo! Pero se equivoca en una cosa: sus habilidades nos resultarán muy útiles. Si bien es cierto que nos enfrentamos a algo más que meros poderes humanos, los sirven seres de carne y hueso, pues es el mundo de la carne y el hueso lo que desean conquistar. Aquí están trabajando fuerzas de la magia negra, sí, pero creo que tenemos grandes oportunidades de equilibrar la balanza, como creo que lo definiría usted. Acompáñeme.


  Condujo al atónito detective por una puerta, para después bajar por un corredor alfombrado hasta un anaquel elaboradamente ornamentado. Era un mueble de elevada estatura, con el frente acristalado, que ofrecía a la vista del observador casual una serie de extrañas antigüedades mediterráneas. Pero Zarnak introdujo la mano en la parte posterior, en busca de algún resorte oculto. Se abrió un panel que reveló un curioso bastón, sujeto en un hueco acolchado. El objeto mediría casi un metro de largo, y recordaba a una especie de báculo. Uno de los extremos parecía afilado y el resultado era una pica de aspecto letal. El otro extremo estaba delicadamente tallado con la forma de la cabeza de uno de los grandes felinos de la selva. Zarnak soltó con rapidez los corchetes y le pasó el objeto a Steve, que quedó sorprendido por el peso y aparente dureza del mismo.


  —Es un poderoso talismán, y en otro tiempo perteneció a uno de sus propios ancestros, un hombre llamado Solomon Kane. Creo que a usted le será tan útil como a él.


  Steve sintió, en efecto, una curiosa sensación de familiaridad… como si ya se hubiera entrenado con el bastón, o como si, por algún motivo, le resultara tan natural como uno de sus propios miembros. Estaba deseando comprobar sus terribles efectos en la incipiente batalla.


  3.


  Llegó el día que se había llegado a conocerse de forma extraoficial como el Martes de Carnaval de River Street, el día en que varios festivales religiosos importantes y menos importantes de las numerosas y muy distintas sectas representadas en el distrito oriental, se lanzaban a las atestadas calles para celebrar sus tótems favoritos. Parecía como si se hubiera vuelto atrás en el tiempo y, Steve Harrison, Antón Zarnak y el criado de este último, Akbar Singh, pasearan por las intrincadas callejuelas de la antigua Tiro. En un rincón, cuatro pares de brazos fornidos soportaban el tabernáculo de un oscuro weli, o santón mahometano, rodeados por una multitud enfervorecida de musulmanes que soltaban espuma por la boca y se azotaban mientras recitaban versos del Corán. En otra esquina, un grupo de devotos de Siva, igualmente ebrios de divinidad, arrastraban los pies en estado de trance mientras se introducían pinchos y agujas en una carne que no parecía contener sangre. Dos dragones chinos de papel flotaban elegantes entre las multitudes, sostenidos por titiriteros ocultos. Steve sabía que el festival no era más que una fachada para comenzar la temporada de caza de turistas e inocentes. Oh sí, los carteristas habían salido en oleadas y adoraban al único dios que conocían: Mammón.


  Harrison, Zarnak y Akbar Singh pasearon entre la multitud con la mayor discreción posible, cubiertos con disfraces que ocultaban su identidad. Para cualquier paseante casual, debían de parecer un acaudalado oriental flanqueado por dos robustos guardaespaldas, una visión no del todo desacostumbrada. Akbar Singh sólo llevaba maquillaje facial para ocultar su rostro, pero su señor se había vestido con las delicadas sedas de un mercader del mundo antiguo. Un velo ocultaba también sus rasgos, aunque eran muy pocos los que, incluso en River Street, habrían podido ponerle rostro al conocido pero misterioso nombre de Antón Zarnak. Steve Harrison era, a su manera, tan famoso como él, sólo que su rostro blanco y su traje eran inconfundibles en aquel ambiente. De manera que, ese día, parecía casi el gemelo de Akbar Singh, pues la mayor parte de su poderosa complexión quedaba escondida en su mayor parte.


  Y fue precisamente Steve el primero que notó algo extraño en la escena.


  —Oiga, doc —susurró— ¡eche un vistazo a eso! ¿Ha visto alguna vez un dragón chino como ese? —su dedo enguantado señaló un misterioso batiburrillo de papel maché y miembros de colores brillantes, que acababa de salir, retorciéndose, de uno de los callejones. Se parecía más a un pulpo o a una sepia que a cualquier otra cosa.


  —Ciertamente, es muy extraño. Representa el ídolo de cierta secta o culto casi desconocido. No obstante, no creo que fuera muy lógico que los siervos de los Primigenios se mostraran tan a las claras. Me preguntó si no lo estarán empleando como una…


  —¡Distracción! —terminó Steve, apartando de un manotazo las partes de su disfraz que más le estorbaban. Pues, de la entrada de un callejón opuesto, tan oscuro como la noche aún a plena luz del día, surgía ahora una miríada de diminutos monstruos asesinos de hombres, las pequeñas pero odiadas figuras de los aborrecidos tcho-tcho. Harrison y Akbar Singh no perdieron un segundo, y desenfundaron sus armas para enfrentarse a las dagas desenvainadas y a las pistolas de sus diminutos oponentes. Una oleada de alarma recorrió la multitud, que se deshizo en un momento, dispersándose en todas las direcciones como la niebla matinal. Algunos buscaron el cobijo de los soportales, y otros incluso las alcantarillas. Y, aunque ni Steve ni su compañero sikh pudieron permitirse el lujo de notarlo en ese instante, Zarnak también había desaparecido. Si había sucumbido al ataque sorpresa durante los primeros segundos, o bien había decidido que una distracción podía volverse contra sus autores, era imposible decirlo.


  Los tcho-tcho se lanzaron sobre los dos gigantes como perros de presa contra dos leones. Todo parecía estar en contra suya, pero al menos, Steve se dio cuenta de que esa táctica impedía que los demás se unieran a la escaramuza. El cuerpo principal de atacantes servía de involuntario freno para los demás. Steve los derribaba furioso, empleando su cuchillo gurkha y su bastón. Durante los últimos días de espera, había perfeccionado su habilidad con aquella extraña arma y ahora lo volteaba y propinaba golpes con una precisión implacable. Si bien conseguía atestar un corte profundo aquí o una puñalada allá, parecía que el más ligero toque con el bastón de cabeza de felino fuera suficiente para incapacitar a la mayoría de los tcho-tcho. Zarnak había anticipado que los miembros de la banda, cuando decidieran revelar su presencia, habrían intentado fortalecerse por medio de la magia negra, la misma que habían usado en vano, una generación antes, en la Rebelión de los Bóxer. La victoria británica había sido lograda por un margen muy estrecho, gracias al secreto empleo de ese mismo bastón fetiche, que con tan contundente eficacia empleaba ahora Steve. Parecía que el refuerzo mágico de los tcho-tcho, al igual que el de los bóxer antes que ellos, los hiciera en realidad más vulnerables al contraataque de la magia de la vara de Salomón.


  Sin atreverse a sacar sus pistolas a tan corta distancia, Steve no tardó no obstante en equilibrar la balanza, sajando los cuerpos de los diabólicos enanos, y arrojándolos a un lado como si estuviera segando el trigo o sacando la fruta del tronco de un árbol. Su cuchillo y su bastón destrozaban sin parar la carne pagana. Con enfebrecidos esfuerzos, obstaculizados por la misma voluminosidad de sus ataques, los tcho-tcho herían a más de los suyos que a las víctimas que acosaban. Aunque empapados con la sangre de una docena de arañazos y heridas leves, ninguno de los dos robustos combatientes había sufrido aún una herida grave, aunque, para entonces, los dos habían ya infligido muchas. Mientras partía un redondo y calvo cráneo tcho-tcho hasta llegar a los verdosos dientes, Akbar Singh gritó:


  —¡Así son las batallas cuando unos asesinos cobardes se enfrentan a dos guerreros en campo abierto!


  Pero Steve era de otra opinión. Se le ocurrió de repente que, con tantos asesinos entrenados lanzados contra ellos dos, no importa con cuánta valentía pelearan… ya deberían haberse encontrado con la parca, a no ser que… bien… ¡a no ser que los asesinos hubieran recibido órdenes de no matarles! ¿Y si, en lugar de eso, tenían órdenes de capturar…?


  Cuando llegó a esa conclusión, una cachiporra puntuó la frase por él. Ni siquiera se enteró de que caía al suelo, rodeado por un enjambre de complacidos tcho-tcho. Y tampoco vio cómo Akbar Singh seguía su destino apenas un momento después.


  Una eternidad después, Steve Harrison sintió que cambiaba el escenario de su pesadilla. Ahora parecía estar tendido y atado en un calabozo con apenas un leve atisbo de luz. Intentó girar el cuerpo y se dio cuenta de que no podía. Parecía estar atado a algo que se lo impedía. Se dio cuenta enseguida de que estaba despierto, de que los febriles sueños habían concluido. ¿Le habrían drogado para mantenerlo inconsciente una vez que los efectos de la cachiporra hubieran desaparecido? Sus ojos empezaron a adaptarse a la penumbra. Las formas comenzaron a aclararse centímetro a centímetro, y también los olores. Al momento se percató de que lo habían atado cara a cara con un cadáver, y que este no era precisamente reciente. ¿Acaso era eso lo que los diablos tcho-tcho entendían por una broma sádica, dejarle morir así, amarrado a alguien que se le había adelantado en el desagradable reino de los muertos?


  Harrison sabía, con el pragmatismo propio de sus bárbaros ancestros, que no debía dejarse llevar por el horror de la situación. Lo único que podía hacer era enfocar aquello como una trampa más, y empezar a buscar una salida; ya se permitiría luego atormentarse ante aquel sadismo. De modo que comenzó a evaluar su situación. Los infructuosos intentos de flexionar sus músculos revelaron de inmediato que no estaba atado por las muñecas, como había esperado, sino por debajo de los codos. Tenía los antebrazos libres, al igual que los que colgaban lacios del fiambre que tenía frente a él. Con las piernas pasaba igual: estaban atadas a los miembros putrefactos del otro, justo por encima de la rodilla. A lo mejor, si tiraba del muerto hasta uno de los muros, era posible que lograra levantarse, junto con su carga, hasta ponerse de pie. Luego, si se las apañaba para mantener el equilibrio con aquel saco de patatas podridas que colgaba delante de él, quizá pudiera llegar hasta la puerta de la celda y ver lo segura que era. Podría serlo menos de lo que pensaban sus captores.


  Tras emitir unos cuantos gruñidos, y bañado por el sudor, a pesar del frío mohoso de la mazmorra, Steve casi había logrado su objetivo cuando un nuevo golpe de efecto le dejó sin aliento. Pues, cuando fue capaz de levantarse hacia un fugitivo rayo de luz grisácea que penetraba por una rendija de la puerta de roble, se quedó horrorizado al comprobar que conocía el rostro, o la retorcida caricatura de rostro, del hombre que tenía frente a él: ¡Era Bill! ¡El pobre Bill Waterman!


  De modo que los tcho-tcho se habían hecho con él. Habían esquivado la vigilancia policial (no era difícil, y el mismo Steve acostumbraba a hacerlo), y habían aniquilado a su víctima. Steve se dio cuenta de ello mientras se deslizaba hacia el suelo una vez más, arrastrado por el peso de su compañero muerto. Pero, mientras se preparaba para el siguiente intento, algo le sorprendió de nuevo, y fue algo aún peor.


  Sintió que el cadáver que había bajo él empezaba a agitarse con una animación blasfema. El vello de la nuca se le erizó con un temor supersticioso y quedó bañado en sudor frío. Allí tenía el más miserable de todos los poderes del averno: el hechizo del zombie. De repente, sintió que él mismo era la carga, que su forma no debía parecer más que una molestia a la fuerza sobrehumana del diablo que acababa de poseer la carcasa vacía de su amigo. La cosa que tenía bajo él empezó a temblar, a estremecerse, y luego a voltearse con una agilidad casi ofidia, para deshacerse del mortal que tenía encima. ¡Steve no podía apartar de su mente la imagen grotesca de un jinete en un rodeo a lomos del corcel del diablo! ¿Habría algún modo de que pudiera ganar esta prueba y salvar su alma?


  De forma instintiva, el detective supo que no podía permitir que su oponente consiguiera moverse con libertad. Aquel fantasma de miembros de hierro había roto ya una de las ligaduras de las piernas y estaba trabajando en una de las cuerdas de los brazos. Steve sabía que debía intentar mantenerlo tendido y fuera de equilibrio; si dejaba que ese espectro se liberara, jamás sobreviviría a sus desgarradoras zarpas. De modo que invocó todos sus conocimientos de lucha libre, aprendidos muchos años antes en competiciones de aficionados a bordo de barcos, mientras navegaba en un mercancías de una a otra costa de los Mares del Sur. Empleó el gran volumen de su cuerpo como instrumento, y cambió su centro de gravedad para desequilibrar a su macabro oponente y tirarlo contra el duro suelo. No se atrevió a levantar sus manos libres en busca de la garganta de esa cosa que había sido Bill, por si acaso este aprovechaba la ocasión y cerraba una mano más poderosa y diabólica alrededor de la tráquea del propio Steve.


  Fue durante sus aventuras en Oriente y los Mares del Sur cuando descubrió los ancestrales males que luego se había sentido obligado a combatir en River Street. Entre ellos estaba el odioso rito del rolang, el cadáver que baila. En él, o eso se susurraba en secreto, el adepto místico se sometía de forma voluntaria a la misma competición en la que ahora se veía inmerso. Si pudiera conservar la cordura el tiempo suficiente, tendría la oportunidad de conseguir un gran poder ocultista gracias a aquella prueba. ¿Pero cuál era el secreto para poder incapacitar a aquel orco nigromántico antes de que fuera demasiado tarde? Aquello había pasado hacía ya mucho tiempo, y Steve, entonces joven, y atrapado por el ingenio racionalista de la juventud, no había prestado demasiada atención. ¡Ojalá pudiera recordarlo!


  Ahora, los ojos muertos del rolang se habían abierto… las pupilas perdidas comenzaban a recobrar la vista, y contemplaban a Steve con una inteligencia totalmente deshumanizada que provenía de los abismos del averno. La boca, medio deshecha, empezó a abrirse, y Steve no supo qué era peor, si el hedor a osario o la demoníaca carcajada.


  Sintió que la locura y la muerte no estaban ya lejos, y que él mismo tampoco estaba muy lejos de darles la bienvenida. ¡Si al menos pudiera recordar! Y luego le llegó una voz desde muy lejos.


  Steve creyó, al principio, que era la voz de su oponente, que lo llamaba desde las remotas regiones del Tártaro.


  —¡La lengua, sahib Steve! ¡Arráncale la lengua!


  Pero no… Steve se dio cuenta de ello, sobreponiéndose a su un pánico supersticioso… ¡aquella era la voz de un hombre vivo! ¡Tenía que ser Akbar Singh!


  De algún modo, había conseguido liberarse y ahora estaba intentando rescatar a Steve. ¿Qué había dicho? ¿La lengua? Eso no tenía el menor sentido. Quizá la locura había venido en su busca. Pero algo le impulsó a intentar la repugnante sugerencia. A pesar de las náuseas que sentía, Harrison abrió sus propios dientes apretados, y con una expresión, involuntariamente burlona le dio un beso indescriptible a su contrapartida infernal. El colmo de la asquerosidad aconteció cuando rebuscó con la lengua en aquella cloaca, en busca del muñón encogido de la lengua del muerto. Pero la encontró, y, tras atraparla entre sus propias mandíbulas, la mordió con fuerza hasta arrancarla por fin. Ya la tenía; la escupió al suelo en tinieblas que tenía a sus pies, y sintió que la forma fantasmal se quedaba sin fuerzas, y su repentino peso lo arrastraba al suelo con él.


  Entonces, la puerta se abrió de golpe, y la gigantesca figura de Akbar Singh se perfiló en el umbral. Se arrodilló, extrajo el cuchillo de Steve, y cortó las ligaduras que aún quedaban. Abrazó la tambaleante figura de Steve, ayudándole a salir de la diminuta estancia, hasta un pasillo.


  Bajo la brillante luz del corredor, el detective observó que estaba totalmente repleto de cadáveres destrozados de guardias tcho-tcho. La enorme bota del sikh encontró una cabeza tcho-tcho despegada del tronco, y la lanzó de una patada contra la pared de piedra como si fuera un melón podrido.


  —Hay muchos más de estos diablos de lo que ninguno de los dos habíamos creído, sahib Steve, pero la mayoría están congregados en otro lugar, al que nos dirigimos ahora —como respuesta a la muda interrogación de su compañero, Akbar Singh le explicó—: Pusieron muy pocos de sus compañeros para vigilarme. Les hice creer que seguía inconsciente hasta que pude pillarles desprevenidos. La verdad es que tenían preparadas para mí unas torturas muy ingeniosas, pero, alabado sea Nam, pude anticiparlas. Ahora, esos diablos probarán multiplicados sus propios terrores, en los infiernos a los que los he enviado.


  Harrison ya era totalmente capaz de caminar junto al sikh por los intrincados pasillos, curiosamente desprovistos de caminantes a excepción de ellos mismos.


  —¡He tenido mucha suerte de que aparecieras en ese momento, amigo! Pero… ¿y Zarnak? ¿Se lo llevaron a él también? ¿Sabes dónde lo tienen?


  —He investigado algo el posible paradero de mi señor, pero lo desconozco, como indigno siervo que soy. Y, no obstante, sí que he encontrado algo —de entre los pliegues de su raído abrigo de seda sacó un bastón tallado de aspecto familiar y se lo entregó a Steve, que lo cogió agradecido.


  —Pero sigue habiendo una cosa que no comprendo, Akbar Singh. Con esto podrías haberte cepillado al zombie en un segundo, ¿no?


  —Creo que no. Ni siquiera el propio Zarnak se atrevería a emplear el poder del báculo. Sólo lo puede despertar y controlar aquel que está destinado a empuñarlo. Y si yo me hubiera interpuesto físicamente… yo temo por mi alma inmortal, igual que tú temiste por la tuya. El poder del rolang es grande y los medios de detenerlo son escasos.


  Las dos figuras habían disminuido su avance, y Harrison siguió el ejemplo del otro y se agachó para continuar avanzando agazapado. Mientras seguían por lo que parecía ser un túnel de alcantarillado en desuso, Harrison susurró:


  —Entonces, ¿dónde estamos? Normalmente me oriento bastante bien en cualquier parte del distrito oriental, pero no logro situar este antro.


  —No podría jurarlo, amigo mío, pero imagino que nos encontramos en unos túneles que conducen a los muelles desde un almacén. Resulta probable que los diablos tcho-tcho se tropezaran con ellos y encontraran un nuevo uso a los restos de una antigua operación de contrabando. Si estoy en lo cierto, estamos saliendo de una zona de celdas de retención, probablemente diseñadas para la trata de blancas; estarnos muy cerca del almacén en sí. Sin duda hemos seguido el camino por el que nos llevaron a la perdición que nos habían destinado. ¿Oyes los cánticos un poco más allá? Acerquémonos un poco más.


  Un momento después, los dos agradecían la oportunidad de poder erguirse de nuevo, aunque eso no disminuyó su cautela.


  Mientras abrían con sumo cuidado un panel de la pared de lo que parecía ser un antiguo despacho de contabilidad, escucharon con más claridad los sonidos que los agudos oídos del sikh habían detectado tinos segundos antes. Harrison envidiaba los afinados sentidos de su compañero. Parecía, en efecto, un cántico rítmico y átono. Alguien guiaba, y otras muchas voces le seguían. De modo que había un líder. ¿Quién sería el cerebro de la organización? Por lo que respectaba a Harrison, ese maldito ya podía ir considerándose hombre muerto.


  El coro de voces, que se escuchaban cada vez más altas, dio a Steve una pista acerca de sus primitivos miedos. En lo más profundo de su corazón, sabía que sus antepasados celtas habían expulsado a los reptilescos parientes de los oscuros enanos, de los espacios abiertos en los que habitaba el hombre. Su cuchillo se moría de ganas de teñirse en esa sangre pestilente. Parecía saber que su fornido compañero compartía ese mismo odio primigenio hacia la Gente Pequeña. La antigua mitología del pueblo de Akbar Singh los conocía con el nombre de Asuras, los eternos enemigos de los dioses arios.


  Mientras los dos hombres avanzaban centímetro a centímetro hacia un lugar privilegiado, ocultos aún, y esperando, lograron divisar con nitidez la solitaria figura solitaria que se alzaba tras un altar de ónice situado sobre un estrado adornado con tapices, a un extremo de la gran cámara de dos plantas. Tenía los brazos extendidos, y en ocasiones los alzaba como si estuviera suplicando. Al principio, Harrison pensó que aún estaban demasiado lejos como para distinguir las palabras que pronunciaba, pero pronto se dio cuenta de que aquel cántico no estaba en ningún idioma que conociera… posiblemente era la misma mezcolanza pagana que había oído salir de la boca delirante de Bill Waterman, pocos días atrás. Sí. Eran las mismas palabras:


  —¡la! ¡la! ¡Lloigor! ¡Zhar fhtagn! ¡Cfyak vulgtlm vultlang!


  Sintió una vaga náusea al escuchar aquellas palabras arcanas. Tenían un eco extraño, como si despertaran un acorde en algún nivel más profundo y olvidado, más allá del simple oído.


  Akbar Singh sacudió de repente los robustos hombros que tenía a su lado, sacando a Harrison del hipnótico sopor que comenzaba a embrujarle.


  —¡Es lo que yo temía, sahib Steve! ¡Ha abierto el Portal y Algo se ha dignado a responder a su invocación!


  Los sonidos del cántico habían cambiado de un modo sutil, adoptando una cualidad más atenuada como si esperaran y ansiaran algo. La calidad de la luz también había cambiado. Tenía un aspecto parecido al de la penumbra que anuncia un huracán. Y, en ese perturbado ambiente, comenzó a perfilarse una Forma… algo difícil de comprender para la mente del observador, pero que recordaba de un modo vago a ese pulpo de papel que habían contemplado durante el festival de River Street. Parecía haber un batiburrillo de brazos cruzados, de antenas o tentáculos, que oscurecían el cuerpo central del cual surgían. Se escuchó un gran chapoteo, aunque no había agua visible. Y aquella Forma se expandía, como cuando una nube de humo comienza a evaporarse; sólo que esta no se evaporaba, pues, al expandirse, se hacía más nítida.


  Los tentáculos se agitaban ya sobre los arrodillados enanos, cuya adoración había convocado a la criatura. Algunos de ellos temblaban, vencidos por el temor religioso, mientras que otros parecían dispuestos para huir aterrorizados, dudando quizá sólo por temor a que la huida fuera la acción más peligrosa, y no al revés.


  La escena permaneció así durante un instante más, antes de que dos terceras partes de los tcho-tcho se lanzaran hacia las puertas.


  Los dos intrusos se levantaron de su escondite; el hecho de que los descubrieran parecía ya irrelevante, de manera que se dirigieron al estrado, pues la sombría capucha del misterioso maestro de ceremonias acababa de caer a un lado, revelando el rostro perlado de sudor de… ¡Antón Zarnak! Ahora estaba empleando el idioma mandarín, una lengua que Steve conocía un poco.


  —¡Oh, muy sagrado Zhar, destruye a estos profanadores de los Misterios, al igual que, en un tiempo, acabaste con los hombres de Leng! ¡Iáo Thamungazoth, hazlo por tu nombre!


  Eso fue todo lo que Steve logró entender, ya que la letanía de Zarnak quedó ahogada por los gritos de los tcho-tcho que escapaban. A pesar de su aparente torpeza, los apéndices gigantes de aquella reluciente aparición golpeaban con rapidez, y con un efecto letal. Los aterrados enanos desaparecían uno por uno, envueltos en el llameante abrazo de su implacable perseguidor. El portavoz de Zhar había hablado y sus palabras no habían sido en vano. Steve y Akbar Singh habían detenido su temerario avance y ahora regresaban a su escondite, sin saber si ello les protegería de los misteriosos tentáculos de aquella Cosa. Cuando se atrevieron a levantar de nuevo la mirada, después de extinguidos los chillidos, la ondulante ola letal flotaba aún por el aire.


  —Creo que es lo que mi señor llamaba el Tulku de Zhar, una imagen proyectada del dios que duerme en inquieto reposo en una caverna de las profundidades de la Meseta de Sung. ¡Pero observa a mi maestro! ¡Mucho me temo que le hemos perdido!


  Zarnak permanecía de pie, con las manos separadas y los ojos muy abiertos. Ya no hablaba, y el nebuloso ente continuaba expandiéndose. Ahora que ya conocía a sus víctimas comenzó a avanzar en la misma dirección que tomaran los tcho-tcho que intentaban huir. ¿Pensaba atrapar a los pocos que no había logrado aniquilar? Pero Steve habría estado dispuesto a jurar que ninguno de ellos había logrado llegar tan lejos. Y eso significaba… Miró el lívido rostro de Akbar Singh.


  —¡No es capaz de expulsarlo! ¡Se ha despertado su hambre y piensa salir a River Street!


  —Me temo que tiene razón, sahib. Pero ¿qué podemos hacer? ¡Ojalá la muerte se encargara de esa cosa, por Nam!


  Pero Harrison ya no le escuchaba. Volvía a estar atento al eco de lo que sus ancestros supieron una vez. El báculo con la cabeza de gato comenzó a calentarse de un modo extraño en su puño cada vez más pálido. Supo que había algo que podía intentar. Tras ponerse en pie, susurró:


  —Lo siento, Akbar Singh. ¡Perdóneme, doc!


  Y, tras ello, arrojó por el aire el afilado bastón, que avanzó por la tétrica penumbra como si fuera una jabalina… ¡derecho hacia el desprotegido pecho de Antón Zarnak!


  El fornido sikh lanzó un lamento cuando el proyectil alcanzó su destino, y Zarnak se desplomó sin fuerzas. Pero, en ese mismo instante, el fantasmal visitante del enigmático corazón de Asia desapareció, como si el sol se hubiera alzado, cortando la densa neblina matinal que brotaba del mar. Seguros ya de estar a salvo, los dos hombres corrieron hacia el estrado. Había un cadáver, desde luego, pero era el de un tcho-tcho maniatado… sin duda un sacerdote que había pensado que iba a desempeñar una ceremonia muy distinta. Zarnak debía de haberse deshecho de él de alguna forma, antes de que apareciera la muchedumbre. Harrison rasgó varios metros del tapiz que envolvía los restos del altar, por si el cadáver de Zarnak se había caído por allí, pero su búsqueda fue infructuosa. Tampoco parecía haber señal alguna del báculo. Akbar Singh se limitó a dejar que Harrison siguiera a solas con su frenética búsqueda. Por lo que respectaba a él, parecía resignado a aceptar la misteriosa desaparición.


  —¿No podría ser que Zarnak haya regresado junto al avatar de su dios hasta su retiro en algún lugar de Asia? Eso es lo que me inclino a creer. No vamos a encontrarle, aunque no voy a impedir que le sigas buscando, amigo mío.


  —¿Qué narices quieres decir? —preguntó el atónito detective; tenía la sensación de que, después de todo cuanto había contemplado, incluso la teoría más estrafalaria del sikh podía acabar siendo cierta—. ¿Está muerto, o vivo?


  —Sé tan poco como tú. En realidad, no está en nuestra mano saber si fue el mismo doctor Zarnak quien estuvo presente ante nosotros en forma física. Lo mismo podría haberse tratado de un tulku… no lo sé. Me limitaré a regresar a su morada, a esperarle. Quizás, algún día, pueda volver a emplear mis servicios… y, quizá… ¿quién puede decirlo…?, quizás tenga también necesidad de los tuyos. Ve en paz, hermano mío.


  Sin más palabras, Steve dio media vuelta y se dirigió a la puerta. El sikh tenía razón en una cosa: ese lugar era un almacén, uno de los más viejos y destartalados de los muelles. A los pocos minutos, mientras su figura se perfilaba contra la bendita luz del amanecer, Harrison caminaba con paso cansado por River Street, sin percatarse apenas de las miradas de curiosidad que le dedicaban los pocos trabajadores honrados que habían madrugado a esas horas intempestivas. Mientras cruzaba el distrito oriental, su robusto corpachón, encorvado por el cansancio, sintió por vez primera que, a pesar de lo exótico y misterioso de aquel lugar, había vuelto a penetrar en el mundo real, paseando por sus vetustas calles.
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